
        
            
                
            
        


Annotation



Justo cuando parece que la vida de Stephanie Plum se está calmando, surge una nueva amenaza: la esposa de su mentor, Ranger. Solo que parece que esta esposa no es todo lo que dice ser, y con el protector habitual de Plum en peligro, Stephanie podría tener que cuidar de Ranger por una vez.

El problema es que el novio intermitente de Stephanie, el policía de Trenton Joe Morelli, ya no está muy contento con lo cerca que se está acercando Stephanie a Ranger. Ranger no solo camina por la tentación, sino que también tiene una larga lista de psicópatas y asesinos entrenados detrás de él que hacen que la lista de locos de Stephanie parezca normal.
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Capítulo uno 


 

CUANDO tenía doce años, sustituí accidentalmente la sal por el azúcar en una receta de pastel. Horneé el pastel, lo glaseé y lo serví. Parecía un pastel, pero en cuanto lo cortabas y lo probabas, sabías que había algo más. La gente también es así. A veces no se puede saber lo que hay en el interior viendo el exterior. A veces las personas son una gran sorpresa, como el pastel de sal. A veces la sorpresa resulta ser buena. Y a veces la sorpresa resulta ser mala. Y a veces la sorpresa es simplemente jodidamente confusa.

Joe Morelli es una de esas buenas sorpresas. Es dos años mayor que yo, y durante la mayor parte de mis años escolares, pasar tiempo con Morelli era como una visita al lado oscuro, seductora y aterradora. Ahora es un policía de Trenton, y es mi novio, que ha sido una y otra vez. Solía ser la parte más espeluznante de mi vida, pero mi vida ha cambiado mucho y ahora él es la parte normal. Tiene un perro llamado Bob, una casita bonita y una tostadora. Por fuera, Morelli sigue siendo el duro de la calle y el peligroso seductor. Por dentro, Morelli es ahora el tipo sexy con la tostadora. Imagínate.

Tengo un hámster llamado Rex, un apartamento utilitario, y mi tostadora está rota. Me llamo Stephanie Plum y trabajo como agente de cumplimiento de obligaciones, también conocido como cazarrecompensas, para mi primo Vinnie. No es un gran trabajo, pero tiene sus momentos, y si les pido comida a mis padres el trabajo casi me paga lo suficiente para llegar a fin de mes. Pagaría mucho más, pero la verdad es que no se me da muy bien.

A veces tengo un pluriempleo con un tipo llamado Ranger, que es extremadamente malo en un sentido increíblemente bueno. Es un experto en seguridad y un cazador de recompensas, y se mueve como el humo. Ranger es chocolate con leche por fuera, un placer delicioso, tentador y prohibido. Y nadie sabe lo que hay dentro. Ranger mantiene su propio consejo.

Trabajo con dos mujeres que me gustan mucho. Connie Rosolli es la encargada de la oficina de Vinnie y su perro de presa. Es un poco mayor que yo. Un poco más inteligente. Un poco más dura. Un poco más italiana. Tiene mucho más pecho y se viste como Betty Boop.

La otra mujer es mi compañera de veces Lula. Lula estaba en este momento desfilando en la oficina de fianzas, mostrándonos a Connie y a mí su nuevo traje. Lula es una mujer negra más que voluptuosa que en ese momento estaba aplastada en unos tacones de aguja de diez centímetros y un vestido de spandex dorado brillante que había sido construido para una mujer mucho más pequeña. El escote era bajo, y lo único que impedía que las grandes tetas de Lula se asomaran era el hecho de que el material se enganchaba en sus pezones. La falda se estiraba sobre su culo y colgaba cinco centímetros por debajo de la luna llena.

Con Connie y Lula se ve lo que se ve.

Lula se inclinó para echar un vistazo al tacón de su zapato, y Connie pudo contemplar el cielo nocturno.

—Caramba,— dijo Connie. —Tienes que ponerte ropa interior.

—Tengo ropa interior puesta,— dijo Lula.— Llevo mi mejor tanga. Sólo porque solía ser un una prostituta no significa que soy barato. El problema es que ese pequeño tanga se pierde en todo mi trasero.

—Dime otra vez qué haces con este atuendo—dijo Connie.

—Voy a ser una cantante de rock and roll. Tengo un trabajo cantando con la nueva banda de Sally Sweet. ¿Has oído hablar de los Who? Bueno, nosotros vamos a ser los What.

—No sabes cantar—dijo Connie. —Te he oído cantar. No puedes cantar el "Feliz Cumpleaños".

—No puedo—dijo Lula. —Podría cantar hasta el cansancio. Además, la mitad de esas estrellas de rock no saben cantar. Sólo abren sus grandes bocas y gritan. Y tienes que admitir que me veo bien con este vestido. Nadie va a prestar atención a mi canto cuando llevo este vestido.

—Tiene razón—le dije a Connie.

—Sin discusión,— dijo Connie.

—Estoy infravalorada,— dijo Lula. —Tengo mucho potencial sin explotar. Ayer mi horóscopo dijo que tengo que expandir mis horizontes.

—Si te expandes más con ese vestido, harás que te arresten—dijo Connie.

La oficina de fianzas está en la Avenida Hamilton, a un par de manzanas del Hospital St. Francis. Es muy útil para sacar a los tipos que han recibido un disparo. Es una pequeña oficina situada entre un salón de belleza y una librería de segunda mano. Hay una sala exterior con un sofá de imitación de cuero con cicatrices, un par de sillas plegables, el escritorio y el ordenador de Connie y un banco de archivos. El despacho de Vinnie se encuentra en una habitación detrás del escritorio de Connie.

Cuando empecé a trabajar para Vinnie, éste utilizaba su despacho para hablar con su corredor de apuestas y concertar citas con animales de corral, pero hace poco que Vinnie ha descubierto Internet y ahora utiliza su despacho para navegar por páginas porno y casinos online. Detrás del banco de archivadores hay un almacén lleno de los elementos del negocio de las fianzas. Televisores confiscados, reproductores de DVD, iPods, ordenadores, un cuadro de terciopelo de Elvis, una batería de cocina, batidoras, bicicletas para niños, anillos de compromiso, un Hog trucado, un montón de parrillas George Foreman y Dios sabe qué más. Vinnie también tenía algunas armas y municiones. Además de una caja de esposas que consiguió en eBay. Hay un pequeño baño que Connie mantiene impecable y una puerta trasera en caso de que haya necesidad de escabullirse.

—Odio ser una aguafiestas —dijo Connie—, pero vamos a tener que suspender el desfile de moda porque tenemos un problema. —Estos son todos los saltos no resueltos. Si no encontramos a algunos de estos tipos, nos hundiremos.

Así es cómo funcionan las fianzas. Si se le acusa de un delito y no quiere sentarse y pudrirse en la cárcel mientras espera el juicio, puede darle al tribunal un fajo de dinero. El tribunal toma el dinero y te deja libre, y lo recuperas cuando te presentas en la fecha del juicio. Si no tienes ese dinero escondido bajo el colchón, un agente de fianzas puede dar al tribunal el dinero en tu nombre. Te cobrará un porcentaje del dinero, tal vez el diez por ciento, y se quedará con ese porcentaje tanto si se demuestra tu culpabilidad como si no. Si el acusado se presenta en el tribunal, el tribunal le devuelve el dinero al fiador. Si el acusado no se presenta, el tribunal se queda con el dinero hasta que el fiador encuentre al acusado y arrastre su lamentable trasero de vuelta a la cárcel.

Así que ves el problema, ¿verdad? Demasiado dinero saliendo y no suficiente entrando, y Vinnie podría tener que refinanciar su casa. O peor aún, la compañía de seguros que respalda a Vinnie podría desconectarlo.

—Lula y yo no podemos seguir el ritmo de los saltos, —le dije a Connie. —Hay demasiados.

—Sí, y te diré el problema—dijo Lula. —Antes Ranger trabajaba a tiempo completo para ti, pero ya no, tiene su propio negocio de seguridad y no se dedica a la búsqueda de saltos. Ahora sólo somos Stephanie y yo los que atrapamos a los malos.

Era cierto. Ranger había trasladado la mayor parte de su negocio hacia el lado de la seguridad y sólo entraba en el modo de rastreo cuando llegaba algo que estaba por encima de mis posibilidades. Hay algunos que podrían argumentar que todo está por encima de mi cabeza, pero a efectos prácticos hemos tenido que ignorar ese argumento.

—Odio decir esto—le dije a Connie, pero tienes que contratar a otra persona para la ejecución de la fianza.

—No es tan fácil—dijo Connie. —¿Recuerdas cuando teníamos a Joyce Barnhardt trabajando aquí? Fue un desastre. Ella arruinó todos sus arrestos haciendo su rutina de gran cazadora de recompensas. Y luego se robó los saltos de todo el mundo. No es que sea una jugadora de equipo.

Joyce Barnhardt es mi archienemiga. Fui a la escuela con ella, y era una miseria. Y antes de que se secara la tinta de mi licencia de matrimonio estaba en la cama con mi marido, que ahora es mi ex marido. Gracias, Joyce.

—Podríamos poner un anuncio en el periódico—dijo Lula. Así es como conseguí mi trabajo de archivista aquí. Mira lo bien que resultó.

Connie y yo pusimos los ojos en blanco.

Lula era la peor archivista de la historia. Lula mantuvo su trabajo porque nadie más toleraba a Vinnie. La primera vez que Vinnie se acercó a Lula, ella le dio un golpe en la cabeza con una guía telefónica de dos kilos y le dijo que le graparía los huevos a la pared si no mostraba respeto. Y ese fue el fin del acoso sexual en la oficina de fianzas.

Connie leyó los nombres de los archivos en su escritorio. —Lonnie Johnson, Kevin Gallager, Leon James, Dooby Biagi, Caroline Scarzolli, Melvin Pickle, Charles Chin, Bernard Brown, Mary Lee Truk, Luis Queen, John Santos. Todos estos son actuales. Ya tienes la mitad de ellos. El resto llegó anoche. Además tenemos nueve pendientes que hemos relegado al archivo de causas perdidas temporalmente. Vinnie está escribiendo un montón de fianzas estos días. Probablemente tomando riesgos que no debería. El resultado es más que los TLCs normales.

Cuando alguien no se presenta a una comparecencia en el juzgado lo llamamos FTA. Falta de comparecencia. La gente no se presenta por un montón de razones. Las prostitutas y los camellos pueden ganar más dinero en la calle que en la cárcel, así que sólo se presentan en el juzgado cuando finalmente se deja de pagar la fianza. El resto de la gente simplemente no quiere ir a la cárcel.

Connie me dio los nuevos archivos y fue como si un elefante se sentara en mi pecho. Lonnie Johnson era buscado por robo a mano armada. Leon James era sospechoso de incendio provocado e intento de asesinato. Kevin Gallager era buscado por robo de autos. Mary Lee Truk había introducido un cuchillo de trinchar en la nalga izquierda de su marido durante un disturbio doméstico. Y Melvin Pickle fue sorprendido con los pantalones bajados en la tercera fila del multicine.

Lula miraba por encima de mi hombro, leyendo conmigo.

—Melvin Pickle parece divertido —dijo—Creo que deberíamos empezar con Melvin.

—Tal vez un anuncio de búsqueda de agente de fianzas en el periódico no sea tan mala idea, —le dije a Connie.

—Sí —dijo Lula—, pero ten cuidado con la redacción. Probablemente quieras mentir un poco. Como si no quisieras decir que buscamos a un lunático con armas de fuego para acabar con un grupo de cabrones.

—Lo tendré en cuenta cuando lo escriba—dijo Connie.

—Me voy a la calle—le dije a Lula. —Necesito algo que me haga feliz. Iremos a trabajar cuando regrese.

—¿Vas a la farmacia? Lula quería saber.

—No. A la panadería.

—No me importaría que me trajeras uno de esos donuts rellenos de crema con glaseado de chocolate— dijo Lula. —Yo también necesito alegrarme.—

A media mañana el Garden State se estaba calentando. El pavimento humeaba bajo un cielo sin nubes, las plantas petroquímicas vomitaban hacia el norte y los coches emitían hidrocarburos por todo el estado. A media tarde sentí que el guiso tóxico se me pegaba en la garganta, y supe que era realmente verano en Jersey. Para mí, el estofado forma parte de la experiencia de Jersey. El estofado tiene actitud. Y realza la atracción de Point Pleasant. ¿Cómo se puede apreciar completamente la costa de Jersey si el aire es seguro para respirar en el interior del estado?

Entré en la panadería y fui directamente a la caja de donuts. Marjorie Lando estaba detrás del mostrador, rellenando cannoli para un cliente. Me pareció bien. Podía esperar mi turno. La panadería era siempre una experiencia relajante. Mi ritmo cardíaco disminuía en presencia de grandes cantidades de azúcar y manteca de cerdo. Mi mente flotaba sobre las hectáreas de galletas y pasteles y donuts y tartas de crema cubiertas con chispas de arco iris, glaseado de chocolate, nata montada y merengue.

Estaba contemplando pacientemente mi selección de donuts, cuando sentí una presencia familiar detrás de mí. Una mano me echó el pelo hacia atrás y Ranger se inclinó hacia mí y me besó en la nuca.

—Podría conseguir que me miraras así si tuviera cinco minutos a solas contigo —dijo Ranger.

—Te daré cinco minutos a solas conmigo si te haces cargo de la mitad de mis saltos.

—Tentador, — dijo Ranger, — pero estoy de camino al aeropuerto, y no estoy seguro de cuándo volveré. Tank está a cargo. Llámalo si necesitas ayuda. Y hazle saber si decides mudarte a mi apartamento.

No hace mucho tiempo, necesitaba un lugar seguro para quedarme y tomé el apartamento de Ranger cuando estaba fuera de la ciudad. Ranger llegó a casa y me encontró durmiendo en su cama como Ricitos de Oro. Muy amablemente, no me arrojó por la ventana del séptimo piso. Y, de hecho, me permitió quedarme con un mínimo de acoso sexual. De acuerdo, tal vez "mínimo" no es del todo exacto. Tal vez fuera un siete en una escala de diez, pero no había forzado la situación.

—¿Cómo supiste que estaba aquí?—Le pregunté.

—Me detuve en la oficina de fianzas, y Lula me dijo que estabas en una misión de donas.

—¿A dónde vas?

—A Miami.

—¿Es un negocio o un placer?

—Es un mal negocio.

Marjorie terminó con su cliente y se acercó a mí.

—¿Qué va a ser?— Quería saber.

—Una docena de rosquillas Boston Cream.

—Nena—dijo Ranger.

—No son todas para mí.

Ranger no suele sonreír. La mayoría de las veces piensa en sonreír, y este era uno de esos momentos de pensar en sonreír. Me rodeó la muñeca con la mano, me atrajo hacia él y me besó. El beso fue cálido y corto. Nada de lengua delante de la señora de la panadería, gracias a Dios. Se dio la vuelta y se alejó. Tank estaba parado en la acera en un todoterreno negro. Ranger se subió y se marcharon.

Marjorie estaba detrás del mostrador con una caja de cartón en la mano y se quedó con la boca abierta.

—Caramba —dijo.

Eso me arrancó un suspiro porque tenía razón. Ranger era definitivamente un wow. Medía media cabeza más que yo. Era un músculo perfectamente tonificado y tenía el clásico aspecto latino. Siempre olía muy bien. Sólo vestía de negro. Su piel era oscura. Sus ojos eran oscuros. Su pelo era oscuro. Su vida era oscura. Ranger tenía muchos secretos.

—Es una relación de trabajo—le dije a Marjorie.

—Si estuviera aquí más tiempo el chocolate se habría derretido de los eclairs.

—No me gusta esto— dijo Lula. —Quiero ir tras el pervertido. Personalmente creo que es una mala elección ir tras el tipo al que le gustan las armas.

—Él tiene la fianza más alta. La forma más rápida de sacar a Vinnie del agujero es coger al tipo con la fianza más alta.

Estábamos en el Firebird rojo de Lula, frente a la última dirección conocida de Lonnie Johnson. Era un pequeño bungalow de tablillas en un barrio deprimido que daba al estadio de hockey. Era cerca del mediodía y no era una buena hora para desalojar a un tipo malo. Si todavía está en la cama, es porque está borracho y es malo. Si no está en la cama, lo más probable es que esté en un bar emborrachándose y siendo malo.

—¿Cuál es el plan?— Lula quería saber. —¿Vamos a irrumpir como cazarrecompensas y patearle el culo?

Miré a Lula.

—¿Hemos hecho eso alguna vez?

—No significa que no podamos.

—Pareceríamos idiotas. Somos incompetentes.

—Eso es duro— dijo Lula. —Y no creo que seamos completamente incompetentes. Creo que estamos más cerca del ochenta por ciento de incompetencia. ¿Recuerdas la vez que luchaste con ese gordo desnudo y engrasado? Hiciste un buen trabajo con eso.

—Demasiado temprano para hacer la rutina de entrega de pizza—dije.

—Tampoco puedo hacer la entrega de flores. Nadie cree que alguien le envíe flores a este tonto.

—Si no te hubieras cambiado de ropa podrías hacer la rutina de entrega de prostitutas—le dije a Lula. —Te habría abierto la puerta con esa cosa dorada.

—Tal vez podemos fingir que vendemos galletas. Como las Girl Scouts. Todo lo que tenemos que hacer es volver al 7-Eleven y conseguir algunas galletas.

Busqué el número de teléfono de Johnson en la hoja de fianzas y le llamé desde mi móvil.

—¿Sí?— Dijo un hombre.

—¿Lonnie Johnson?

—¿Qué carajo quieres? Maldita perra llamándome a esta hora. ¿Crees que no tengo nada mejor que hacer que contestar este teléfono?

—¿Y bien?— Preguntó Lula.

—No tenía ganas de hablar. Y está enfadado.

Un Hummer negro brillante con cristales tintados y tapacubos brillantes bajó por la calle y se detuvo frente a la casa de Johnson.

—Uh-oh, —dijo Lula. —Compañía.

El Hummer se detuvo por un momento y luego abrió fuego contra la casa de Johnson. Múltiples armas. Al menos una era automática, disparando continuamente. Las ventanas estallaron y la casa fue perforada con disparos. Los disparos fueron devueltos desde la casa, y vi la nariz de un lanzacohetes asomar por una ventana delantera. Obviamente, el Hummer también lo vio, porque puso goma al despegar.

—Tal vez este no sea un buen momento, —le dije a Lula.

—Te dije que fueras por el pervertido.

Melvin Pickle trabajaba en una zapatería. La tienda formaba parte del centro comercial que estaba unido al multicine donde le habían pillado dándole la mano al diablo. No me entusiasmó esta captura, ya que sentía cierta simpatía por Pickle. Si tuviera que trabajar en una zapatería todo el día, también iría al multicine a masturbarme de vez en cuando.

—No sólo va a ser una captura fácil —dijo Lula, aparcando en la entrada del patio de comidas—, sino que podemos coger una pizza e ir de compras.

Media hora después, estábamos llenos de pizza y habíamos sacado un par de perfumes nuevos para probarlos. Nos dimos una vuelta por el centro comercial y estábamos delante de la zapatería Pickle, observando a los empleados. Yo tenía una foto de Pickle que había llegado con su acuerdo de fianza.

—Ese es él —dijo Lula, mirando dentro de la tienda— Ese es el de rodillas, tratando de venderle a esa mujer tonta esos feos zapatos.

Según los papeles de Pickle, acababa de cumplir cuarenta años. Tenía el pelo de color arena que parecía haber sido cortado en el campo de entrenamiento. Su piel era pálida, sus ojos se ocultaban tras unas gafas de montura redonda y su boca estaba acentuada por una gran llaga de herpes. Medía 1,65 metros y tenía una complexión media que se había vuelto blanda. Sus pantalones y su camisa de vestir estaban poco menos que en mal estado. No parecía importarle mucho que la mujer comprara los zapatos.

Moví las esposas de la bandolera al bolsillo de mis vaqueros. —Puedo encargarme de esto— le dije a Lula. —Tú quédate aquí por si se atornilla—.

—No creo que se parezca a un bolter— dijo Lula. —Creo que se parece más a un muerto viviente.

Estuve de acuerdo con Lula. Pickle parecía estar a dos pasos de meterse una bala en el cerebro. Me moví detrás de él y esperé a que se pusiera de pie.

—Me encanta este zapato —dijo la mujer. —Pero necesito una talla nueve.

—No tengo una talla nueve— dijo Pickle.

—¿Está segura?

—Sí.

—Tal vez debería volver a mirar.

Pickle aspiró aire durante un par de tiempos y asintió.

—Seguro —dijo.

Se puso en pie, se giró y chocó conmigo.

—Te vas a ir, ¿no? —dije. —Apuesto a que vas a salir por la puerta de atrás e ir a casa y no volver nunca más.

—Es una fantasía recurrente— dijo.

Miré el reloj. Eran las doce y media.

—¿Has almorzado?

—No.

—Toma tu almuerzo y ven conmigo, y te compraré un trozo de pizza.

—Hay algo malo en esta foto— dijo Pickle. —¿Eres uno de esos locos religiosos que quieren salvarme?

—No. No soy un loco religioso.— Extendí mi mano. —Stephanie Plum.

Automáticamente me estrechó la mano.

—Melvin Pickle.

—Trabajo para Vincent Plum Fianzas— Dije. —Te perdiste una cita en la corte, y necesitas reprogramar.

—Seguro— dijo.

—Ahora.

—No puedo ir ahora. Tengo que trabajar.

—Puedes tomar tu descanso para almorzar.

—Tenía planes para el almuerzo.

Probablemente ir a ver una película. Yo seguía sujetando su mano y con la otra le puse un brazalete.

Él miró el brazalete.

—¿Qué es esto? No puedes hacer esto. La gente hará preguntas. ¿Y entonces qué les diré? Tendré que decirles que soy un pervertido.

Dos mujeres lo miraron y levantaron las cejas.

—A nadie le importará —dije. Me volví hacia las mujeres. —No os importa, ¿verdad?

—Correcto— murmuraron y se apresuraron a salir de la tienda.

—Sólo salgan al centro comercial tranquilamente conmigo— dije. —Te llevaré a la corte y haré que te vuelvan a unir.

En realidad, Vinnie lo volvería a vincular. Vinnie y Connie podrían escribir la fianza. Lula y yo hicimos lo de la captura.

—Darn— Pickle dijo. —Maldito sea todo.—

Y se fue con el brazalete colgando de su muñeca. Lula se puso delante de él, pero él tenía impulso y la hizo caer de culo. Vaciló un momento, se puso en pie y salió corriendo, hacia el centro comercial. Yo estaba diez pasos detrás de él. Tropecé con Lula, me puse en pie y seguí adelante. Le perseguí por el centro comercial y subí por una escalera mecánica.

En un extremo del centro comercial había un hotel con un atrio abierto. Pickle entró corriendo en el hotel y atravesó la puerta de incendios hasta el hueco de la escalera. Le perseguí por cinco tramos de escaleras y pensé que mis pulmones iban a explotar. Salió del hueco de la escalera y yo me arrastré, jadeante, hasta la puerta.

El hotel tenía siete plantas. Todas las habitaciones daban a un pasillo que daba al atrio del hotel. Estábamos en la sexta planta. Salí tambaleándome del hueco de la escalera y vi que Pickle había llegado a la mitad del atrio y estaba a horcajadas en la barandilla del balcón.

—¡No te acerques a mí¡— gritó. —Saltaré.

—Por mí está bien —dije. —Consigo mi dinero vivo o muerto.

Pickle parecía deprimido ante ese hecho. O tal vez Pickle siempre parecía deprimido.

—Estás en muy buena forma— dije, todavía sin aliento. —¿Cómo te mantienes en tan buena forma?

—Me han embargado el coche. Voy andando a todas partes. Y todo el día subo y bajo con los zapatos. Al final del día las rodillas me matan.—

Le hablé, acercándome. —¿Por qué no te buscas otro trabajo? Uno que sea más fácil para tus rodillas.

—¿Estás bromeando? Tengo suerte de tener este trabajo. Mírame. Soy un perdedor. Y ahora todo el mundo va a saber que soy un pervertido. Soy un perdedor pervertido. Y tengo un gran herpes. ¡Soy un perdedor pervertido con un herpes!

—Tienes que controlarte. No tienes que ser un perdedor pervertido si no quieres serlo.

Se sentó en la barandilla y balanceó ambas piernas.

—Es fácil para ti decir que no te llamas Melvin Pickle. Y apuesto a que eras un girador de bastones en la escuela secundaria. Probablemente tenías amigos. Probablemente salgas con alguien.

—No salgo exactamente, pero tengo una especie de novio.

—¿Qué significa " una especie"?

—Significa que se parece a mi novio, pero no lo digo en voz alta.

—¿Por qué no? —Pickle quería saber.

—Se siente raro. No sé por qué.— Vale, sabía por qué, pero tampoco iba a decirlo en voz alta. Tenía sentimientos por dos hombres, y no sabía cómo elegir entre ellos. —Y me gustaría que no te sentases así. Me asusta.

—¿Tienes miedo de que me caiga? Pensé que no te importaba. ¿Recuerdas vivo o muerto?

Mi teléfono móvil estaba sonando en mi bolso.

—Por el amor de Dios, contesta.— dijo Pickle. —No te preocupes por mí, sólo voy a matarme.

Hice un exagerado giro de ojos y contesté el teléfono.

—Oye— dijo Lula. —¿Dónde estás? He buscado por todas partes.

—Estoy en el hotel al final del centro comercial.

—Estoy justo en la puerta de ese hotel. ¿Qué estás haciendo allí? ¿Tienes a Pickle?

—No tengo exactamente a Pickle. Estamos en el sexto piso, y él está pensando en saltar por el balcón.

Miré por encima de la barandilla y vi a Lula entrar en el atrio. Levantó la vista y la saludé con la mano.

—Te veo— dijo Lula. —Dile a Pickle que va a hacer un gran lío si salta. Este suelo es de mármol, y su cabeza se abrirá como un huevo fresco, y habrá sesos y sangre por todas partes.

Desconecté y transmití el mensaje a Pickle.

—Tengo un plan— dijo. —Voy a saltar con los pies por delante. Así mi cabeza no hará tanto impacto cuando aterrice.

Pickle estaba llamando la atención. La gente estaba repartida por el atrio, mirándole. El ascensor se abrió detrás de mí y un hombre con traje salió.

—¿Qué está pasando aquí?— Quería saber.

—No te acerques a mí. —gritó Pickle. —Si te acercas a mí, saltaré.

—Soy el gerente del hotel— dijo el hombre. —¿Hay algo que pueda hacer?

—¿Tiene una red gigante?— Le pregunté.

—Sólo váyase— dijo Pickle. —Tengo grandes problemas. Soy un pervertido.

—No pareces un pervertido— dijo el gerente.

—Me masturbé en el multicine. Pickle le dijo.

—Todo el mundo se masturba en los multicines— dijo el gerente. —Me gusta ir cuando hay una de esas películas de chicas, y me pongo las bragas de mi mujer y en...

—Jeez— dijo Pickle. —Demasiada información.

El gerente desapareció tras las puertas del ascensor y minutos después reapareció en el vestíbulo. Se encontraba entre un pequeño grupo de empleados del hotel, todos con la cabeza hacia atrás, con los ojos pegados a Pickle.

—Estás haciendo una escena— le dije a Pickle.

—Sí— dijo Pickle. —Muy pronto van a empezar a gritar "salta". La raza humana es escasa. ¿Te has dado cuenta?

—Hay gente buena— le dije.

—¿Ah sí? ¿Quién es la mejor persona que conoces? De toda la gente que conoces personalmente, ¿hay alguien que tenga un sentido del bien y del mal y que viva de acuerdo con él?—

Esta era una pregunta complicada porque tendría que ser Ranger, pero sospechaba que ocasionalmente mataba gente. Sólo a la gente mala, por supuesto, pero aun así La multitud en el atrio estaba creciendo y ahora incluía algunos tipos de seguridad uniformados y dos policías de Trenton. Uno de los policías estaba en su dos vías, probablemente llamando a Morelli para decirle que estaba involucrado en otro desastre. Un camarógrafo y su asistente se unieron a la multitud.

—Estamos en la televisión —le dije a Pickle.

Pickle bajó la mirada, saludó a la cámara y todo el mundo aplaudió.

—Esto se está volviendo demasiado raro— le dije a Pickle. —Me voy.

—No puedes irte. Si te vas, saltaré.

—No me importa, ¿recuerdas?

—Claro que te importa. Serás responsable de mi muerte.

—Oh, no. No, no, no. —Le señalé con el dedo. —Eso no funcionará conmigo. Crecí en el Burg. Fui criado como católico. Conozco la culpa por dentro y por fuera. Los primeros treinta años de mi vida fueron gobernados por la culpa. No es que la culpa sea algo totalmente malo. Pero no me la vas a echar encima. Si vives o mueres es tu elección. Yo no tengo nada que ver con eso. Ya no me hago responsable del estado de la carne asada.

—¿Asado de carne?

—Todos los viernes me esperan para cenar en casa de mis padres. Todos los viernes mi madre hace carne asada. Si llego tarde, el asado se cocina demasiado y se seca, y todo es culpa mía.

—¿Y?

—¡Y no es mi culpa!

—Por supuesto que es tu culpa. Llegaste tarde. Fueron lo suficientemente amables como para hacer un asado para ti. Luego fueron lo suficientemente amables como para mantener la cena para usted a pesar de que significaba arruinar la carne asada. Chico, deberías aprender algunos modales.

Mi teléfono celular sonó de nuevo. Era mi abuela Mazur. Vive con mi madre y mi padre. Se mudó cuando el abuelo Mazur se marchó en una barcaza con destino al cielo.

—¡Estás en la televisión!— dijo. —Estaba tratando de encontrar al Juez Judy, y apareciste tú. Dijeron que era una noticia de última hora. ¿Intentas rescatar a ese tipo de la barandilla o quieres que salte?

—Al principio estaba tratando de rescatarlo— dije. —Pero estoy empezando a cambiar de opinión.

—Tengo que irme ahora— dijo la abuela. —Tengo que llamar a Ruth Biablocki y decirle que estás en la televisión. Ella siempre habla de su nieta y de cómo consiguió ese buen trabajo en el banco. Bueno, veamos cómo supera esto. ¡Su nieta no sale en la televisión!

—¿Por qué estás tan deprimido que quieres saltar de este balcón? Saltar a la muerte es bastante severo.

—¡Mi vida es una mierda! Mi esposa me dejó y se llevó todo, incluyendo mi ropa y mi perro. Me despidieron del trabajo y tuve que ir a trabajar a una zapatería. No tengo dinero, así que tuve que volver a casa y vivir con mi madre. Y me pillaron masturbándome en un multicine. ¿Podría ser peor?

—Tienes tu salud.

—Creo que me estoy resfriando. ¡Tengo un enorme herpes labial que supura!

Mi teléfono sonó de nuevo.

—Pastelito... — dijo Morelli. —No me gusta encontrarte en un hotel con otro tipo.

Miré hacia abajo y vi a Morelli de pie junto a Lula.

—Es un saltimbanqui— le dije a Morelli.

—Sí— dijo Morelli. —Ya lo veo. ¿Cuál es la historia?

—Le pillaron masturbándose en el multicine y no quiere ir a la cárcel.

—No tendrá mucho tiempo en la cárcel por eso— dijo Morelli. —Tal vez un par de fines de semana de servicio comunitario. No es un gran problema. Todo el mundo se masturba en los multicines.

Le transmití el mensaje a Pickle.

—No es sólo la cárcel— dijo Pickle. —Soy yo. Soy un perdedor.

Morelli todavía estaba en el teléfono.

—¿Y ahora qué?

—Es un perdedor.

—Estás solo con eso— dijo Morelli. —¿Vas a necesitar ayuda con esto?

—Tal vez necesites vitaminas— le dije a Pickle.

Pickle me miró. Esperanzado.

—¿Crees que podría ser eso?

—Sí. Si te bajas de la barandilla podríamos ir a la tienda de alimentos saludables y comprar algunas.

—Sólo lo dices para que me baje de la barandilla.

—Cierto. Cuando te bajes de la barandilla la policía probablemente te arrestará por estar loco. Tendrás que ir a la comisaría y esperar a que Vinnie llegue para que te pongan en libertad.

—No puedo permitirme el lujo de que me saquen de nuevo. Acabo de dejar mi trabajo. Probablemente esté desempleado.

—Por el amor de todo lo sagrado, miré mi reloj. No tenía tiempo para esto. Tenía otros peces que freír.

—¿Qué te parece esto? Necesitamos a alguien para archivar en la oficina de fianzas. Tal vez pueda hacer que Vinnie te contrate para que puedas trabajar en la oficina de fianzas.

—¿En serio? ¿Harías eso por mí?

Morelli seguía escuchando. —Bien, hasta ahora le hemos prometido servicio comunitario, vitaminas y un trabajo. Lo único que podría querer es sexo con gorilas. Y si le prometes eso, no voy a estar contento.

Desconecté a Morelli y volví a guardar el teléfono en el bolsillo.

—Sobre el trabajo— dijo Pickle. —A Vinnie no le importaría que yo fuera un pervertido.

Eso fue bastante gracioso. A Vinnie le importaba que Pickle se masturbara en el cine.

—Probablemente es lo único que tienes a tu favor—Le dije a Pickle.

—Está bien— dijo. —Pero vas a tener que ayudarme a bajar de esta barandilla. Me aterra moverme.

Le agarré por detrás de la camisa y le tiré de la barandilla, y los dos nos desplomamos en el suelo. La reacción del público fue variada. Algunos vítores y otros abucheos. Nos pusimos en pie, le esposé las manos a la espalda y le conduje al ascensor.
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MORELLI me esperaba cuando las puertas se abrieron en el nivel del atrio. Entró con dos uniformes y bajamos una planta hasta el aparcamiento, donde había un coche patrulla parado. Metí a Pickle en el asiento trasero y le prometí que lo volvería a poner.

—Y las vitaminas— dijo Pickle. —No olvides las vitaminas.

—Claro.

El coche se marchó y me volví hacia Morelli. Tenía los pulgares metidos en los bolsillos de los vaqueros y me sonreía. Morelli mide un metro ochenta y es todo planos y ángulos magros y músculos duros. Su complexión es mediterránea. Su pelo es casi negro y se enrosca en su cuello. Sus ojos marrones son de color chocolate líquido cuando está excitado.

—¿Qué? Pregunté a Morelli.

—¿Hiciste alguna otra promesa después de colgarme?

—Ninguna que quieras saber.

La sonrisa se amplió.

—Bob te echa de menos. No te ha visto en un par de días.

Bob es el gran perro naranja de Morelli. Y este es el truco de Morelli cuando quiere que me quede a dormir. No es que necesite un truco.

—Tendré que llamarte esta tarde—dije. —No sé cómo me irá el día. Estoy en una misión para limpiar un montón de FTAs para Vinnie.

Enroscó sus dedos en mi camiseta, me atrajo hacia él y me besó. Hubo mucha lengua de por medio y algunas manos errantes. Cuando terminó, me mantuvo a distancia.

—Tenga cuidado —dijo.

—Demasiado tarde— le dije.

Me hizo retroceder cinco pasos hasta el ascensor, pulsó el botón y me hizo subir al atrio, donde me esperaba Lula.

—Ni siquiera voy a adivinar lo que pasó en ese estacionamiento— dijo Lula. —Pero será mejor que borres esa sonrisa bobalicona de tu cara, o la gente se va a hacer una idea.

Llamé a Connie y le conté lo de Pickle.

—Vinnie está fuera de la ciudad— dijo. —Yo me encargaré de Pickle. Y antes de que lo olvide, hubo una mujer que preguntó por ti. Dijo que se llamaba Carmen.

A priori, no podía pensar en nadie que se llamara Carmen.

—¿Dijo lo que quería?

—Dijo que era personal. Supongo que tenía unos veinte años. De voz suave. Bonita. Y loca.

Genial.

—¿De qué clase de locura estamos hablando? ¿Loco estresado? ¿Loco vestido con zapatos de payaso con una nariz de goma roja? ¿O loco loco?

—Loco estresado y loco loco. Estaba vestida toda de negro. Como Ranger. Botas negras, pantalones negros de carga, camiseta negra. Y era intensa. Ella dijo que te rastrearía. Y luego preguntó por Ranger. Supongo que también lo está buscando.

—Tenemos que elegir— dijo Lula cuando guardé mi teléfono. —Podríamos buscar zapatos, o podríamos avergonzarnos un poco más fingiendo que somos cazarrecompensas.

—Creo que estamos en racha. Yo digo que sigamos fingiendo ser cazarrecompensas.

—Quiero ver a la mujer que apuñaló a su marido en el culo. Vamos a verla a continuación.

—Ella está en el Burgo— le dije a Lula, sacando el archivo de Mary Lee Truk. —Llamaré a mi madre para ver si la conoce.

El Burg es una pequeña parte de Trenton, en las afueras del centro de la ciudad. Es un barrio de clase trabajadora que no puede guardar un secreto y cuida de los suyos. Mis padres viven en el Burg. Mi mejor amiga, Mary Lou Molnar, vive en el Burg. La familia de Morelli está en el Burg. Morelli y yo nos hemos mudado, pero no nos hemos ido muy lejos.

La abuela Mazur contestó el teléfono.

—Claro que conozco a Mary Lee Truk— dijo la abuela. —Juego al bingo con su madre.

—¿Mary Lee se lleva bien con su marido?

—No desde que lo apuñaló por detrás. Tengo entendido que él se puso de muy mal humor por eso y empacó y se fue.

—¿Por qué lo apuñaló?

—La historia es que ella le preguntó si creía que estaba engordando, y él dijo que sí, y entonces lo apuñaló. Fue uno de esos actos espontáneos. Mary Lee está pasando por el cambio, y todo el mundo sabe que no se levanta y le dice a una mujer menopáusica que está engordando. Juro que algunos hombres no tienen cerebro.

—Y por cierto, olvidé decírtelo antes, pero una mujer vino a la casa esta tarde, buscándote—Le dije que no sabía exactamente dónde estabas, y me dijo que estaba bien, que te encontraría con o sin ayuda de nadie. Y estaba vestida como esa tía buena con la que trabajas, Ranger.

Lula detuvo el Firebird en la acera, y nos sentamos mirando la casa de Truk.

—No tengo un buen presentimiento sobre esto— dijo Lula.

—Tú eras el que quería hacer la puñalada en el culo.

—Eso fue antes de conocer la historia de la menopausia. ¿Qué pasa si tiene un sofoco mientras estamos allí y se vuelve loca?

—Sólo no le des la espalda. Y no comentes su peso.

Salí del coche y me dirigí a la puerta, y Lula me siguió. Estaba a punto de llamar cuando la puerta se abrió de un tirón y Mary Lee me miró fijamente. Tenía un pelo corto y castaño que parecía haber sido peinado con una batidora eléctrica. Tenía cincuenta y dos años, según sus papeles de la fianza. Era un par de centímetros más baja que yo y un par de kilos más pesada.

—¿Qué? —preguntó ella.

Lula me susurró.

—Me presenté y le conté a Mary Lee la rutina de volver a ser rubia.

—No puedo ir contigo— se lamentó. —¡Mira mi pelo! Solía ser tan buena con el pelo, pero últimamente no puedo hacer nada con este desastre.

—Yo uso acondicionador en el mío— dijo Lula. —¿Has probado eso?

Las dos miramos el pelo de Lula. Era naranja orangután y tenía la textura de cerdas de jabalí.

—¿Qué tal un sombrero?— Dije.

—Un sombrero— Mary Lee sollozó. La cara de Mary Lee se puso roja y se quitó la camiseta. —Dios, qué calor hace aquí.— Estaba en sujetador, sudando y abanicándose con la camiseta.

Lula se puso el dedo a un lado de la cabeza e hizo círculos. El signo internacional de los sombreros en su campanario.

—¡Yo vi eso! —dijo Mary Lee, con los ojos entrecerrados. —Crees que estoy loca. ¡Crees que el gordo está loco!

—Señora, acaba de quitarse la camisa— dijo Lula. —Solía hacerlo, pero ganaba dinero con ello.

Mary Lee miró la camisa en su mano.

—No recuerdo habérmela quitado.

La cara de Mary Lee ya no estaba roja y había dejado de sudar, así que cogí la camisa y se la pasé por la cabeza. —Puedo ayudarte-dije. —Rebusqué en mi bolso, encontré mi gorra de béisbol, se la puse en la cabeza y le recogí la mayor parte del pelo. Di un rápido paseo por la casa para asegurarme de que estaba cerrada y de que Mary Lee no había metido el gato en el horno por accidente, y luego Lula y yo condujimos a Mary Lee fuera de la casa y al coche.

Cinco minutos después tenía a Mary Lee de pie frente a la caja de donuts de la panadería.

—Bien, respira hondo y mira todos los donuts— le dije. —Mira el donut de fresa con el arco iris. ¿No te hace feliz?

Mary Lee sonrió al donut.

—Es bonito.

—Y el merengue que parece una nube esponjosa. Y los pasteles de cumpleaños con rosas rosas y amarillas. Y la tarta de crema de chocolate.—

—Esto es muy relajante— dijo Mary Lee.

Llamé al móvil de Connie.

—¿Sigues en el juzgado? —le pregunté. —Estoy trayendo a Mary Lee Truk y vamos a querer sacarla de inmediato antes de que tenga otro sofoco.

—Odio interrumpir el momento— dijo Marjorie Lando. —¿Pero qué va a ser?

—Una docena de rosquillas variadas para llevar— le dije.

Lula me dejó frente a la oficina de fianzas.

—Eso no fue tan malo— dijo. —Ayudamos a dos almas perdidas hoy. Eso es muy bueno para mi horizonte de expansión y mi reserva de karma positivo. Por lo general, sólo cabreamos a la gente, y eso no me hace ningún bien en el departamento de karma. Y sólo son las cinco en punto. Tengo mucho tiempo para llegar al ensayo. Nos vemos mañana.

—Nos vemos mañana —dije, y le hice un gesto a Lula para que se fuera y abriera el coche con un pitido. Conducía un Mini Cooper blanco y negro que había comprado al Honesto Dan, el hombre de los coches usados. El espacio interior era un poco acogedor para llevar a los malos a la cárcel, pero el coche había tenido el precio justo y era divertido de conducir. Me puse al volante y salté cuando alguien llamó a la ventanilla del conductor.

Era la mujer vestida de negro. Era joven, tal vez de unos veinte años. Y era guapa de una manera normal. Tenía el pelo castaño, grueso y ondulado, que le caía hasta los hombros, los ojos azules bajo las largas pestañas y unos labios carnosos que parecían poder ponerse fácilmente en pompa. Medía un metro y medio y tenía una bonita figura con pechos redondos que estiraban la tela de su camiseta negra.

Arranqué el coche y bajé la ventanilla.

—¿Quieres hablar conmigo? —le pregunté a la mujer.

La mujer miró por la ventanilla.

—¿Eres Stephanie Plum?

—Sí. Y usted sería...

—Me llamo Carmen Manoso— dijo ella. —Soy la esposa de Ranger.

Mi estómago cayó en picado. Si me hubieran golpeado en la cabeza con un bate de béisbol, no habría estado más aturdido. Supongo que tenía que asumir que había mujeres en la vida de Ranger, pero nunca había visto a ninguna mujer. Nunca se había mencionado a ninguna mujer. Y nunca hubo evidencia de ninguna mujer. ¡Y mucho menos de una esposa! Ranger era un tipo muy sexy, pero también era un lobo solitario.

—Tengo entendido que te estás acostando con mi marido— dijo la mujer.

—Estás mal informada— le dije.— Está bien, una vez. Pero fue hace tiempo, y ella puso la acusación en tiempo presente.

—Vivías con él.

—Usé su apartamento como casa de seguridad.

—No te creo— dijo la mujer. —¿Dónde está ahora? ¿Está en su apartamento? He ido a su oficina y no está allí.

Mantén la calma, me dije. Esto no se siente bien. Esta mujer podría ser cualquiera.

—Voy a necesitar una identificación —le dije a la mujer.

Metió la mano en un bolsillo de su pantalón negro y sacó un delgado tarjetero. Contenía un permiso de conducir de Virginia expedido a nombre de Carmen Manoso, además de dos tarjetas de crédito también expedidas a nombre de Carmen Manoso.

Esto me decía que era Carmen Manoso. Pero no confirmaba que fuera la esposa de Ranger.

—¿Cuánto tiempo llevas casada con Ranger?— Le pregunté.

—Casi seis meses. Sabía que tenía una oficina aquí, y que pasaba mucho tiempo aquí. Nunca tuve motivos para pensar que me engañaba. Confiaba en él. Hasta ahora.

—Y ahora no confías en él, ¿por qué?

—Se fue. Como un ladrón en la noche. Limpió nuestra cuenta bancaria y despojó a la oficina de todos los archivos y equipos informáticos.

—¿Cuándo ocurrió esto?

—La semana pasada. Un minuto estaba en la cama conmigo, diciéndome que regresaría a Trenton por la mañana. Y luego, ¡puf! Desapareció. Su teléfono celular ya no está en servicio.

Marqué el número de Ranger en mi teléfono móvil y obtuve su servicio de mensajes.

—Llámame —dije.

Los ojos de Carmen se entrecerraron.

—Sabía que tenías un número para él. Perra — Y se llevó la mano a la espalda y sacó una pistola.

Pisé el acelerador y el Mini se levantó de la acera y saltó hacia delante. Carmen hizo dos disparos. Uno de ellos se estrelló contra mi guardabarros trasero.

Connie tenía razón. Carmen Manoso estaba loca. Y tal vez yo también lo estaba, porque me encontraba sumido en un torrente de emociones insanas. La menor de ellas eran los celos. Vaya, ¿quién iba a pensar que eso se escondía en el armario? Stephanie Plum, celosa de una mujer que decía ser la esposa de Ranger. Y los celos se mezclaban con la rabia y los sentimientos de dolor por haberme ocultado esto. Que Ranger se había engañado a sí mismo. Que este hombre al que yo respetaba por su integridad y su fuerza de carácter pudiera no ser en absoluto lo que parecía.

Vale, respira hondo, me dije. No te pongas hormonal. Aclara los hechos. Toma una rosquilla mental.

Vivo en un edificio de apartamentos de tres plantas sin lujos, habitado en su mayor parte por recién casados y casi muertos, excepto yo. Vivo en la segunda planta y las ventanas de mi apartamento dan al aparcamiento. Muy útil para los momentos en que tengo que vigilar mi coche porque alguna mujer cabreada podría estar dispuesta a darle un hachazo. El edificio está en una ubicación conveniente, a un par de millas de la oficina de fianzas y, lo que es más importante, a un par de millas de la lavadora y secadora de mi madre.

Entré en el aparcamiento, aparqué y salí para ver los daños. No estaba mal, a pesar de todo. Una línea que cortaba la pintura. Una abolladura en el punto de impacto. Teniendo en cuenta que una vez tuve un coche destrozado por un camión de la basura, esto apenas contaba. Cerré y entré en el edificio.

La Sra. Bestler estaba en el ascensor. Tenía más de ochenta años y su ascensor personal ya no llegaba hasta arriba.

—"¡Subiendo!"— me cantó.

—Segundo piso —dije.

Apretó el botón y me sonrió.

—Segunda planta, lencería femenina y mejores vestidos. Cuidado con lo que dices, querida.

Agradecí a la señora Bestler el viaje y salí del ascensor. Recorrí todo el pasillo y entré en mi apartamento. Un dormitorio, un baño, cocina, comedor y sala de estar. Todo de color beige, nada de mi elección, redecorado por el propietario del edificio después de un incendio en el apartamento. Paredes beige, alfombra beige, cortinas beige. Baño totalmente setentero, naranja y marrón. Por suerte, el incendio no destruyó el baño.

Mi hámster Rex vive en una jaula de cristal en la encimera de mi cocina beige. Asomó la cabeza fuera de su lata de sopa cuando entré. Sus bigotes se movieron y sus ojos negros de botón se abrieron de par en par. Le saludé y le eché un par de Cheerios en su plato de comida. Salió corriendo, se metió los Cheerios en la boca y desapareció en su lata de sopa. Mi tipo de compañero de piso.

Llamé a Morelli y le dije que iría en una hora. Me duché, me peiné y me maquillé, me puse unas bragas bonitas, unos vaqueros limpios y una camisita sexy de punto y comprobé mis mensajes. Ninguno de Ranger.

Esto era un dilema. No sabía qué hacer con Carmen. Mi instinto me decía que no era lo que decía. Mi curiosidad me tenía en vilo. Y mis hormonas todavía me tenían un poco celoso. Probablemente no me molestaría tanto si no fuera tan guapa. La verdad es que parecía una mujer que Ranger podría encontrar atractiva, excepto por la parte loca. No podía ver a Ranger con una mujer irracional. Ranger era organizado. Ranger no actuaba por impulso.

De todos modos, aquí estaba ella, y parecía estar en medio de algo. Si era o no la esposa de Ranger no era mi problema más urgente. El hecho de que Carmen se sintiera cómoda disparando contra mí la situaba más allá de la categoría de molestia y en la categoría de asco. Se suponía que debía llamar a Tank si necesitaba ayuda, pero aún no estaba preparado para pulsar ese botón. Si Tank creía que estaba en peligro, asignaría a alguien para que me siguiera, lo quisiera o no. Mi experiencia con los hombres de los Rangers es que eso no es deseable. Son grandes y difíciles de ocultar. Y son excesivamente protectores, ya que temen que el Ranger les dispare en el pie si dejan que me pase algo malo.

Me metí una muda de ropa en la bandolera y cerré el apartamento tras de mí. Salí y revisé rápidamente mi coche antes de entrar. No había lemas pintados con aerosol que sugirieran que era una puta.

Las ventanas no se habían roto con un mazo. No había ruidos de tic-tac procedentes de los bajos del coche. Me pareció que Carmen aún no había descubierto mi dirección.

Conduje la corta distancia hasta la casa de Morelli y aparqué en la acera. Morelli vivía en un barrio agradable con calles estrechas, pequeñas casas adosadas y gente trabajadora. Pasé suficiente tiempo aquí como para que llamar a la puerta no fuera una formalidad necesaria. Entré y oí a Bob galopar hacia mí desde la cocina. Se lanzó contra mí, moviendo la cola y con los ojos brillantes. Bob era, en teoría, un golden retriever, pero su patrimonio genético era cuestionable. Era grande, naranja y esponjoso. Quería a todo el mundo y se comía todo, incluso las patas de la mesa y las sillas tapizadas. Le di un abrazo, se dio cuenta de que no tenía bolsas de panadería y se fue trotando.

Morelli no galopó hacia mí, pero tampoco arrastró los pies. Se reunió conmigo a mitad de camino hacia la cocina, me apretó contra la pared, se pegó a mí y me besó. Morelli estaba fuera de servicio, en vaqueros y camiseta y descalzo. Y la única arma que Morelli llevaba en ese momento estaba apretada contra mi estómago.

—Bob te ha echado mucho de menos —dijo, mientras su boca bajaba por mi cuello.

—¿Bob?

—Sí. —Enganchó un dedo en mi camisa y la deslizó por mi hombro para que su boca pudiera besar más de mí. —Bob ha estado loco sin ti.

—Suena serio.

—Jodidamente patético.

Sus manos se deslizaron hasta mi cintura, por debajo de la camisa, y en un instante se la quitó.

—No tienes hambre, ¿verdad? —Preguntó.

—No para lo que hay en la cocina.

Me vestí con una de las camisetas de Morelli y un pantalón de chándal suyo. Estaba al lado de Morelli, en su sofá, y estábamos comiendo pizza fría y viendo un partido de pelota.

—Hoy he tenido una experiencia interesante— le dije. —Una mujer se me presentó como la esposa de Ranger. Y luego me ha apuntado con una pistola y ha disparado dos veces a mi coche.

—¿Se supone que debo sorprenderme por esto?

Hay un cierto respeto profesional entre Morelli y Ranger. Y de vez en cuando han trabajado juntos por el bien común. Más allá de eso, Morelli piensa que Ranger es un caso perdido.

—¿Sabes algo de esta mujer?—Le pregunté a Morelli.

—No.

—Ranger se fue a Miami hoy. ¿Sabe algo de eso?

—No.

—¿Sabe algo de algo?

—Sé algunas cosas—dijo Morelli. Cuéntame más sobre la esposa de Ranger.

—Su nombre es Carmen. Vi una licencia de conducir de Virginia emitida a nombre de Carmen Manoso. Y dos tarjetas de crédito. Es bonita. Pelo castaño rizado, ojos azules, 1,65 metros, caucásica, buena forma. Tetas falsas.

—¿Cómo sabes que las tetas son falsas?

—En realidad, espero que sean falsas. Y estaba vestida con ropa negra de SWAT.

—Eso es lindo—dijo Morelli. —Ropa de señor y señora Ranger.

—Ella dijo que un minuto estaban en la cama y luego puf, él se había ido. Limpiaron la cuenta bancaria y vaciaron la oficina. Y el número de móvil que tiene para él está fuera de servicio.

—¿Y tú número de móvil para él?

—Está en servicio, pero no contesta.

—No funciona para mí.— dijo Morelli. —No puedo ver a Ranger atado a un matrimonio.

Resulta que sé que Ranger estuvo casado durante unos veinte minutos cuando estaba en el ejército. Tiene una hija de diez años de ese matrimonio, y la hija vive en Miami con su madre y su padrastro. Por lo que sé, desde entonces ha tenido cuidado de no meterse en líos. Al menos, eso es lo que creía, hasta hace un par de horas.

—¿Quién es esta mujer si no es su esposa? —Pregunté.

—¿Una barbie loca? ¿Asesina a sueldo? ¿Pariente demente?

—Ponte serio.

—Hablo en serio.

—Bien, otro tema. ¿Hiciste el informe sobre Melvin Pickle? ¿Conoces su estado?

—Oswald hizo el informe. Pickle no debería tener ningún problema para volver a ser vinculado. Probablemente tenga que pasar por algún tipo de examen de salud mental.

—¿Lo quieres?— Preguntó.

—Puedes tenerla— le dije— pero te costará.

—¿Cuál es el precio?

—¿Qué tal si pasas a Carmen Manoso por el sistema?

—Necesito algo más que un trozo de pizza para eso— dijo Morelli. —Necesitaría una noche de sexo a tope.

—De todas formas vas a conseguirlo— le dije.

Morelli ya estaba fuera de la casa cuando me arrastré por las escaleras hasta la cocina. Le di un abrazo a Bob, eché un poco de café en la cafetera, añadí agua, pulsé el botón y escuché el mágico gorgoteo del café preparándose. Morelli tenía una barra de pan con pasas en la encimera. Pensé en tostar una rebanada, pero me pareció un trabajo innecesario, así que me comí una rebanada cruda. Me tomé el café y leí el periódico que había dejado Morelli.

—Voy a trabajar— le dije a Bob, apartándome de la mesa.

Bob no parecía importarle mucho. Bob había encontrado un trozo de sol en el suelo de la cocina y lo estaba absorbiendo.

Me duché y me vestí con unos vaqueros limpios y una camiseta de punto. Me pasé un poco de rímel por las pestañas y me fui. Tenía dos expedientes sacados de la mochila en el asiento de al lado. Leon James, el pirómano. Y Lonnie Johnson. Ambos fianzas altos.

Conduje la corta distancia hasta Hamilton y aparqué frente a la oficina. Salí del Mini y miré al otro lado de la calle al todoterreno negro con matrícula de Virginia y cristales tintados. Carmen estaba trabajando. Asomé la cabeza al despacho. Lula estaba en el sofá leyendo una revista de estrellas de cine. Connie estaba en su escritorio.

—¿Cuánto tiempo lleva el todoterreno al otro lado de la calle?

—Estaba allí cuando abrí la oficina— dijo Connie.

—¿Ha venido alguien a saludar?

—No.

Me di la vuelta, crucé la calle y golpeé la ventanilla del conductor del todoterreno.

La ventanilla se bajó y Carmen me miró.

—Me parece que has pasado la noche con alguien— dijo. —Como si hubieras pasado la noche con mi marido.

—Pasé la noche con mi novio. No es que sea de tu incumbencia.

—Me voy a pegar a ti como nunca has visto. Sé que me vas a llevar al hijo de puta. Y cuando lo encuentre, lo mataré. Y luego te mataré a ti.

Carmen Manoso había dicho esto con los ojos entrecerrados y los dientes apretados. Y me di cuenta de que los celos que sentía por ella y por Ranger no eran nada comparados con los celos que ella sentía hacia mí. Le gustara o no, fuera realidad o ficción, yo era la otra mujer.

—Tal vez deberíamos hablar de esto —dije. —Hay algunas cosas que no me cuadran. Tal vez pueda ayudarte. Y tengo un par de preguntas—.

La pistola apareció, apuntando a un punto en medio de mi frente. —No voy a responder a más preguntas —dijo Carmen.

Me acerqué a la parte trasera del todoterreno y cogí la matrícula. Luego me apresuré a cruzar la calle y entrar en la oficina.

—¿Y bien? —preguntó Connie.

—Es Carmen, la mujer de negro. Dice ser la esposa de Ranger. He visto su licencia de conducir. Dice Carmen Manoso. Su historia es que él la abandonó la semana pasada, y ella lo está buscando.

—Mierda— dijo Lula.

Connie empezó a introducir información en su ordenador.

—¿Sabes algo más? ¿Dirección?

—Arlington. No vi su licencia de conducir lo suficiente como para obtener más— le dije. —Y tengo la matrícula. La garabateé en un papel. Supuestamente Ranger tenía una oficina en la zona, la cerró sin avisar y desapareció.—

Esta es la era del acceso instantáneo. Connie tenía programas informáticos que sacaban todo, desde el historial crediticio hasta el médico, pasando por las notas del instituto y las preferencias cinematográficas. Connie podía averiguar si estabas estreñido en 1994.

—Aquí está— dijo Connie. —Carmen Manoso. Veintidós años. Nombre de soltera, Carmen Cruz. Casada con Ricardo Carlos Manoso. Bla, bla, bla. No veo nada especialmente interesante. Es originaria de Lanham, Maryland, y luego de Springfield, Virginia. No tiene hijos. No tiene antecedentes de enfermedades mentales. No hay antecedentes penales que pueda ver. Un historial de trabajo poco impresionante. Principalmente en ventas al por menor. Atendió mesas en un bar en Springfield y más recientemente se registra como autónoma, cazadora de recompensas. Algo de información financiera. El todoterreno es alquilado. Vive en un alquiler en Arlington. Puedo profundizar, pero me llevará un día o dos.

—¿Qué hay de Ranger? ¿Puedes investigarlo?

—Connie y yo tratamos de investigarlo todo el tiempo— dijo —dijo Lula. —Es como si no existiera.

Miré a Connie.

—¿Es eso cierto?

—Me sorprende que su nombre aparezca en la base de datos de Carmen. Tiene una forma de borrarse a sí mismo.

Volví a marcar el número de móvil de Ranger y volví a tener su servicio.

—Oye, hombre del misterio —dije—, tu mujer está aquí, y te está buscando con una pistola en la mano.

—Eso llamaría mi atención— dijo Lula.

—Sólo si estuvieras cerca de una torre de telefonía móvil— le dije. —Y a veces el Ranger va a lugares donde ninguna torre celular ha ido antes. Vamos a ensillar. Quiero ver cómo es la casa de Lonnie Johnson hoy. Ver si alguien le dispara.

El Firebird de Lula estaba estacionado en el pequeño estacionamiento trasero, así que salimos por la puerta trasera y tomamos su auto. Después de un par de cuadras llamé a Connie.

—¿Carmen sigue en la acera?

—Sí. Ella no vio tu salida trasera. Supongo que las habilidades de cazarrecompensas no están en la lista de cosas que aprendes cuando estás casada con un Ranger.

Colgué, y Lula bajó por Hamilton y giró a la derecha hacia el barrio de Johnson. Estábamos a una manzana de distancia cuando vimos el solitario camión de bomberos. Estaba estacionado frente a la casa de Johnson o, al menos, lo que quedaba de ella.

—Hunh— dijo Lula, acercándose sigilosamente para ver más de cerca. —Espero que tenga seguro.

La casa de Johnson era un montón de escombros ennegrecidos.

Salí del coche y me dirigí al camión de bomberos donde dos bomberos estaban comprobando un formulario en un portapapeles.

—¿Qué ha pasado?— Pregunté.

—La casa se ha quemado—dijo uno de ellos.

Se miraron y se rieron. Humor de bombero.

—¿Hay algún herido?

—No. Todos salieron. ¿Eres un amigo?

—Conocía a Lonnie Johnson. ¿Sabe a dónde fue?

—No, pero se fue rápido. Dejó a su novia atrás para arreglar el desastre. Ella dijo que fue un incendio en la cocina, pero no hubo manera.

—Qué tal esto: tal vez la bomba incendiaria cayó en la cocina.

Volví a entrar en el coche y me encorvé en mi asiento.

—Mira el lado bueno—dijo Lula. —Nadie está disparando. Y no veo ningún lanzacohetes.
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—CREO que archivaremos a Lonnie Johnson en el archivo de causas perdidas— le dije a Lula. —Si tiene algo de sentido común, está en un autobús fuera de la ciudad.

—Buena idea.— dijo Lula. —¿Quién es el siguiente?

Había planeado encargarme del pirómano, pero había perdido algo de atractivo ahora que tenía la nariz tapada con la casa asada. Saqué la pila de expedientes del asiento trasero y los hojeé.

Luis Queen había sido detenido por prostitución. No era una fianza alta, pero sería fácil de encontrar. Siempre he llevado a Luis Queen. Por desgracia, era demasiado pronto para Queen. No estaría en su esquina haciendo trucos hasta media tarde. A Queen le gustaba dormir hasta tarde.

Caroline Scarzolli tenía cierto potencial. Era una ladrona de poca monta. Primera vez que delinquía. Trabajaba en una tienda de lencería y aparatos. Le di el archivo a Lula.

—¿Qué tal este?

—Me gusta este—dijo Lula. —Scarzolli estará en el trabajo ahora, y yo he querido echar un vistazo a esta tienda. Dejé de ser una puta, pero todavía me gusta estar al día con la tecnología.—

Tesoros del Placer estaba en una calle lateral en medio de la ciudad. El nombre en la fachada de la tienda estaba escrito en luz de neón de color rosa intenso. La lencería expuesta en el escaparate era exótica. Bragas sin entrepierna adornadas con pieles de imitación, tangas con lentejuelas, pastillas para los pezones, liguero con estampado de animales.

Lula aparcó en el pequeño aparcamiento adyacente a la tienda y nos acercamos a la puerta principal. En realidad, Lula era la única que se paseaba. Yo estaba merodeando, con la cabeza gacha, esperando que nadie mirara.

Una mujer mayor pasó con su perro y nuestras miradas se cruzaron.

—Soy un cazarrecompensas, busco a alguien —le dije. —No compro nada aquí. Nunca he estado aquí antes.

La mujer se apresuró a seguir, y Lula me sacudió la cabeza.

—Eso es muy triste— dijo Lula. —Eso demuestra una baja autoestima. Eso demuestra que no tienes orgullo de tu lado sexual. Deberías haberle dicho a esa mujer que ibas a comprar un vibrador y aceites de masaje comestibles. Estamos en el siglo XXI. Sólo porque seamos mujeres no significa que no podamos estar enfermos como hombres.

—No es el siglo XXI en el Burg. A mi madre le daría un tirón de orejas si se enterara de que estoy comprando en los Tesoros del Placer.

—Sí, pero apuesto a que tu abuela Mazur compra aquí todo el tiempo —dijo Lula, entrando en la tienda, entrando en modo de exploración. —Mira todos esos consoladores. Toda una pared de consoladores.— Lula cogió uno de un estante y pulsó un botón y empezó a zumbar e ir rotando. Este es uno bueno—dijo. —Puede cantar y bailar. Yo no tenía un marco de referencia para los consoladores.—dijo Lula, obviamente impresionada.—Es un bicho asqueroso.

—Eso es lo que quise decir. Bonito y desagradable.

Me dio el consolador bailarín.

—Aquí, lo sostienes por mí mientras miro alrededor. Quiero ver la selección de DVDs.

Seguí a Lula hasta los DVDs.

—Tienen una buena selección— dijo Lula. —Tienen todos los clásicos como Debbie Does Dallas y Horny Little People. Y aquí está mi favorita, Big Boys. ¿Has visto Big Boys?

Sacudí la cabeza, no.

—Tienes que ver Big Boys. Te cambiará la vida. Voy a comprar Big Boys para ti.

—Está bien, no...

—Es un regalo de mi parte.— Me dio el DVD. —Agárralo mientras sigo buscando.

—Se supone que estamos trabajando.— Dije. —¿Recuerdas que vinimos a detener a Caroline Scarzolli?

—Sí, pero esa es la que está detrás del mostrador, y no parece que vaya a ninguna parte. Se parece a su foto. Apuesto a que lleva una peluca. ¿No te parece una peluca?

Caroline tenía setenta y dos años, según su hoja de fianza. Tenía la piel como la de un caimán y el pelo rubio decolorado en forma de nido de ratas. Si era una peluca, la estafaban sin importar lo que pagara. Llevaba zapatos ortopédicos, medias de rejilla, una minifalda ajustada de spandex y una escasa camiseta de tirantes que mostraba un gran escote arrugado. Supongo que fumaba tres paquetes al día y dormía desnuda en una cama de bronceado.

Miré mi reloj.

—Bien, veo que estás ansioso por hacer esta redada. ¿Qué tal si nos vamos y luego le damos las malas noticias?

—Trato hecho.

Lula llevó el consolador y el DVD a la caja registradora y le entregó a Caroline su tarjeta de crédito.

—Tenemos una oferta de dos por uno en consoladores— dijo Caroline. —¿No quieres elegir otro?

—¿Oyes eso? —me dijo Lula. —Dos por uno en rebajas. Ve a buscar un consolador.

—En realidad no necesito...

—¡Dos por uno! —Dijo Lula. —Elige uno, por el amor de Dios. ¿Cuántas veces en la vida te ofrecen un consolador gratis?

Cogí el primero que vi y se lo llevé a Lula.

—Es una belleza— dijo Caroline. —Tienes buen gusto. Es nuestra réplica de precisión de la famosa estrella del cine para adultos Herbert Horsecock. Pesa cinco libras y es de goma sólida. Es uno de nuestros pocos consoladores sin circuncisión. Incluso viene en una bolsa de transporte de terciopelo rojo de edición especial.

Lula recuperó su tarjeta de crédito y tomó posesión de los consoladores.

—Haz lo tuyo.

Le di a Caroline mi tarjeta, me presenté y le dije la tontería del reencuentro.

—¿Quién va a vigilar la tienda si me voy ahora?

—¿Hay alguien a quien puedas llamar para que venga a cuidar la tienda?

—¿Qué, como mi madre de noventa años?

—No estás haciendo muchos negocios— le dije.

—Cariño, acabo de vender más de cien dólares de mierda.

—¡La vendiste a Lula!

—Sí— dijo Caroline con su profunda voz de fumadora. —La vida es buena.

—No es tan buena.—Le dije. —Vas a tener que venir conmigo. Ahora.

—De acuerdo—dijo. —Sólo déjame coger algo. —Y se metió detrás del mostrador.

—¿Qué vas a comprar? —le pregunté.

Reapareció con una escopeta recortada.

—Esta gran pistola —dijo. —Eso es lo que tengo. Coge tus consoladores y lárgate de mi tienda.

Lula y yo salimos a toda velocidad de la tienda y nos metimos en el Firebird.

—Mira el lado bueno— dijo Lula. —Tienes un consolador gratis. Y tú tienes una gran película. Feliz cumpleaños temprano.

—No necesito un consolador.

—Claro que sí. Nunca se sabe cuándo puede ser útil. Y este consolador Herbert Horsecock tiene algo de peso. Podrías usarlo como tope de puerta, o como pisapapeles, o podrías decorarlo con esas lucecitas en Navidad.

—Necesito una aprehensión. Vinnie no es el único preocupado por el dinero. Necesito dinero para el alquiler.— Revolví los archivos. —Quiero hacer un trabajo telefónico con algunos de estos. Hacer algunas llamadas para verificar el empleo. Ver si hay alguien en el domicilio. Volvamos a la oficina.

—¿Dónde se supone que debo aparcar? —quería saber Lula. —Se supone que no debe haber gente estacionada en este estacionamiento de atrás. Este es un estacionamiento privado para la oficina de fianzas. Deberíamos llamar a la policía para denunciar a esta gente. Juro que nunca he visto tantos coches. Deben estar celebrando una fiesta en el salón de belleza.

—Carmen no se ha movido de su sitio —dije.

Lula miró mientras se arrastraba por la calle, buscando una plaza de aparcamiento.

—Está acurrucada. Ranger la ha cabreado de verdad—.

Todavía me costaba creer la historia de Carmen. No podía ver a Ranger casado. Y no podía ver a Ranger limpiando la cuenta bancaria. Ranger jugaba un poco con la ley, pero tenía un código moral muy firme. Y por lo que pude ver, no le faltaba dinero.

Comprobé mi teléfono para asegurarme de que estaba encendido, y no había perdido ninguna llamada.

—¿Todavía no sabes nada de él—preguntó Lula.

—No. Debe estar bajo tierra.

Sólo llevaba veinticuatro horas fuera. Era demasiado pronto para preocuparse por su seguridad. Pero yo estaba preocupada de todos modos. Todo era demasiado extraño.

Lula aparcó dos coches más abajo que el mío y nos dirigimos a la oficina. Observé el todoterreno negro en busca de un cañón de pistola que sobresaliera, pero no vi ninguno. Cuando llegamos a la oficina nos dimos cuenta de que estaba llena de gente.

—¿Qué demonios? —dijo Lula, abriéndose paso entre la multitud hasta llegar a Connie.

Connie estaba en su escritorio, tratando de hablar con la gente que se agolpaba frente a ella.

—Emití un anuncio en el periódico esta mañana para el puesto de agente de ejecución de fianzas —me dijo. —Y esta es la respuesta. Y el teléfono no ha dejado de sonar. Tuve que pasarlo al servicio de atención al cliente para intentar aclarar esto.

—Parece que han vaciado la granja de los graciosos y todos han venido aquí— dijo Lula. —¿Quiénes son estas personas? Parecen extras de película. Todos se parecen a ese cazarrecompensas de la televisión, sólo que la mayoría tiene mejor pelo. Te digo que deberían llevar a ese cazarrecompensas de la tele al salón de belleza—.

Connie me entregó un bloc de notas y un bolígrafo.

—Tú encárgate de la parte delantera de la habitación y yo de la trasera. Consigue nombres y números de teléfono y alguna información de trabajo y diles que estaremos en contacto. Pon una estrella junto a los que tengan potencial.

Cuarenta y cinco minutos después, el último de los aspirantes a BEA salió por la puerta y Connie colgó un cartel de CERRADO. Quedaban dos personas sentadas en el sofá. Joyce Barnhardt y Melvin Pickle.

Joyce iba vestida de cuero negro, con los ojos fuertemente delineados en negro, el pelo rojo cardado y lacado, los labios inflados artificialmente y pintados de rojo a juego con el pelo. Tenía los brazos y las piernas cruzadas, y su pie se movía con impaciencia en unas botas de tacón de aguja.

Joyce era un hongo devorador de carne. Había pasado por más maridos de los que podía contar, y cada vez que los masticaba y los escupía, se hacía más rica. Tres meses de matrimonio con Joyce, y un hombre estaba dispuesto a arruinarse para liberarse. Cuando estaba en primer grado, Joyce tiró mis crayones al inodoro. Cuando estaba en segundo grado, escupió en mi almuerzo. En tercer grado le dijo a todos que no usaba calzoncillos. En cuarto grado dijo que tenía tres pezones. En el instituto, de alguna manera, me sacó una foto en el vestuario de las chicas y la convirtió en un folleto que distribuyó doscientos.

—Estoy muy insultada por toda esta mierda— dijo Joyce. —Si necesitabas otro cazarrecompensas, ¿por qué no me llamaste? Sabes que Vinnie me trae cuando necesita ayuda.

—Vinnie no te trae cuando necesita ayuda. Te trae cuando necesita fornicar con un animal de corral. Y segundo, no te llamé porque todos te odiamos.— dijo Connie.

—¿Y?— dijo Joyce.

—Y eso...— dijo Connie

—¿Entonces por qué no me llamaste?

Melvin Pickle estaba sentado al lado de Joyce. Parecía que estaba tratando de ser invisible.

—¿Quién es este pequeño idiota? —Dijo Joyce, volviéndose hacia Pickle.

—Va a archivar para nosotros—dijo Connie.

—¿Por qué él consiguió un trabajo y yo no? — quería saber Joyce. —¿Qué tiene él de especial?

—Soy un pervertido— dijo Pickle.

—¿Y? — dijo Joyce.—Hola. ¿Qué soy, hígado picado?

—¿Por qué no la dejas trabajar en el archivo LC?— Le dije a Connie. —El que guardas en tu cajón de abajo.

—¿Qué significa LC?— Preguntó Joyce.

—"Dinero en efectivo"—le dije. También, causa perdida, pero probablemente no quería ser molestada por saber eso.

Connie sacó siete carpetas del cajón inferior de su escritorio y le dio las tres superiores a Joyce.

—Aquí tienes— le dijo a Joyce. —Buena suerte. Me alegro de verte. Mazel tov.

Joyce tomó las carpetas y miró a Pickle.

—Adoro el herpes. Le da color a tu cara.—

—Gracias— dijo Pickle, con la mano en la boca, cubriendo el herpes. —Tenga un buen día.

Connie cerró la puerta tras ella.

—Juro que ella es el Anticristo. Siempre huelo a azufre quemado cuando está en la oficina.

—Tal vez sea el bálsamo que me puse en el herpes labial— dijo Pickle.

—No quiero ser mala al respecto— dijo Lula a Pickle, —pero tal vez quieras pensar en usar una máscara y guantes de goma cuando archives.

—Se va a ir— dijo Pickle.

Todos dimos un escalofrío involuntario.

—Revisaré la lista de fenómenos y programaré algunas entrevistas— me dijo Connie. —Las programaré para mañana por la mañana. Me gustaría que estuvieras aquí para ayudar.

—Claro. Miré mi reloj. La una en punto. Luis Queen estaría en su esquina. —Nuevo plan de juego— le dije a Lula. —Vamos a buscar a Luis, y luego haré mi trabajo telefónico desde casa.

Luis Queen es un delgado hispano de 1,65 metros de altura. Se gana la vida haciendo trucos y no discrimina entre hombres y mujeres. Me han dicho que hace cualquier cosa, pero prefiero no pensar demasiado en ello. Trabaja en la esquina frente a la estación de tren. La policía ha limpiado casi por completo esa zona, excepto por Luis Queen. Luis se niega a irse. Por eso lo detuvieron por prostitución.

Luis llevaba hoy una camiseta blanca impecable, para mostrar mejor la definición muscular de sus brazos y su pecho recién afeitado. Llevaba unos vaqueros ajustados, adornados con un cinturón ancho decorado con pedrería. Y se pavoneaba con sus características botas negras de vaquero de piel de lagarto.

Lula se detuvo en la acera y yo bajé la ventanilla para hablar con él.

—Mira quién está aquí —dijo Luis, con una gran sonrisa. —Mis cazarrecompensas favoritos. ¿Necesitáis algo de Luis, chicas? Tengo unos minutos para ti. ¿Necesitan relajarse?

—Tentador—dije, —pero tenía otros planes para ti. Te perdiste tu cita en la corte. Necesitas volver a unirte. Sube al coche, y te llevaremos.

—Oh hombre— dijo Luis. —Vas a arruinar mi día de trabajo. Este es mi tiempo de ama de casa. Vienen por un poco de cosquillas de Luis antes de que los niños salgan de la escuela.

—¿Vas a hacer que salga a buscarte?

—¿Crees que podrías llevarme? —dijo Luis, aun sonriendo. —Acércate, mamá. Yo hago pilates. Soy la perfección de la tonificación.

—Tengo cinco centímetros y cinco kilos más que tú. Y si hago que Lula se baje del coche no serás más que una mancha de grasa en el pavimento.—

Luis hizo un movimiento de brazos frustrado y se deslizó en el asiento trasero.

—No sé por qué me tocas las pelotas. Sólo estoy aquí ganándome la vida.

—Necesitas una nueva esquina.

—Me gusta esta esquina. Tiene sol.

—También tiene policías.

—Lo sé, pero no puedo mudarme hasta que se lo diga a todos mis clientes habituales.

—Necesitas una lista de correo— dijo Lula, dirigiéndose al juzgado. —Deberías tener una página web.—

Luis abrió la bolsa de Pleasure Treasures que había en el asiento trasero.

—Parece que habéis estado de compras, señoras. Vaya, nena, eso es un monstruo. Creo que me estoy sonrojando.

—Puedes dejarme en la oficina— le dije a Lula. —Luego puedes recoger a Connie y llevarla al juzgado contigo y con Luis, para que consiga liberarlo de nuevo.

Quince minutos después cambié de asiento con Connie.

—No olvides tus juguetes— dijo Luis, entregándome la bolsa.

Cogí la bolsa, hice un gesto a Luis, Connie y Lula para que se fueran y crucé la calle hasta el todoterreno. La ventanilla se bajó y Carmen me miró.

Decidí intentar ser amistoso.

—¿Cómo te va?

Carmen no dijo nada.

—¿Puedo ofrecerte algo? ¿Almuerzo? ¿Agua?

Nada.

—Me gustaría hacerle algunas preguntas. No creo que...

La pistola salió a relucir.

—Bien— dije entonces. —Buena charla.

Crucé la calle, me metí en el Mini, lo puse en marcha y me incorporé al tráfico. Conduje dos manzanas por Hamilton y giré hacia el Burg del hospital con Carmen cerca de mi parachoques.

Tuve ocasión de perder a gente, y tenía una ruta que funcionaba. Atravesé el Burg, tomé Chambers hasta Liberty y volví al Burg. Entre el tráfico y los semáforos y los callejones del Burg siempre pude perder a los débiles de corazón. Y perdí a Carmen. Probablemente ella iría eventualmente a mi edificio de apartamentos, pero pensé que eventualmente era mejor que ahora.


Capítulo cuatro 


 

TENÍA el teléfono a mi lado mientras trabajaba en la mesa del comedor. Estaba priorizando los saltos, haciendo llamadas para comprobar las direcciones y los historiales laborales, tratando de determinar quién estaba donde. Y esperaba una llamada de Ranger. La llamada que finalmente se produjo fue la de mi abuela.

—Grandes noticias —dijo—. La funeraria va a celebrar un velatorio esta noche. Es la primera vista con los nuevos dueños. Catherine Machenko se está arreglando. Dolly la peinó y me dio toda la información. Dijo que los nuevos dueños son de Jersey City. Nunca habían tenido una funeraria. Recién salidos de la escuela mortuoria. Dolly dijo que eran una agradable pareja gay joven. Dave y Scooter. Dave es el funerario, y Scooter hace las galletas para las vistas. ¿No es eso algo?

Algunas comunidades tienen palitos de campo, otras tienen centros de ancianos, otras tienen centros comerciales y cines. El Burg tiene dos funerarias. Sólo el bingo de los jueves por la noche atrae ocasionalmente a una multitud mayor que un visionado bien dirigido en el Burg.

—Te digo que esos homosexuales están por todas partes— dijo la abuela. —Y también consiguen todos los buenos trabajos. Consiguen ser vaqueros y funerarios. Nunca quise ser homosexual, pero siempre quise ser vaquero. ¿Cómo crees que es ser homosexual? ¿Crees que sus partes privadas se ven diferentes?

—Todas las partes privadas son diferentes—Le dije.

—No he visto muchos. Sobre todo a tus abuelos, y eso no era muy bonito. No me importaría ver otros. Me gustaría ver algunas partes privadas minoritarias y tal vez algunas azules. Estaba escuchando uno de esos programas de radio nocturnos y hablaban de bolas azules. Me pareció que eso sonaba muy colorido. Me gustaría ver algunas bolas azules.

Mi madre gimió en el fondo.

—Espera, querida— dijo la abuela Mazur. —Tu madre quiere hablar contigo.

—Te lavaré la ropa si llevas a tu abuela a la visita— dijo mi madre. —Y yo la plancharé si te aseguras de que no se meta en problemas. Si el ataúd está cerrado, no quiero que intente abrirlo.

La abuela cree que si hizo un esfuerzo por venir a un velatorio lo menos que pueden hacer es dejarla echar un vistazo al muerto. Supongo que entiendo su punto de vista, pero hace una escena cuando la tapa está clavada.

—Eso es mucho pedir— le dije a mi madre. —La llevaré, pero no puedo garantizar que no haya problemas.

—Por favor— dijo mi madre. —Te lo ruego.

Carmen estaba en mi aparcamiento cuando salí del edificio. Estaba aparcada a una plaza de distancia de mi Mini y tenía las ventanillas bajadas para que entrara aire en el coche.

La saludé al pasar.

—Voy a recoger a mi abuela—le dije. —La llevaré a ver una película de Hamilton. Luego la llevaré a casa y probablemente pase a ver a Morelli.

Carmen no dijo nada. Llevaba lentes de espejo y no sonreía. Me siguió fuera del aparcamiento, hacia el Burg, y aparcó media manzana más abajo mientras yo entraba a buscar a la abuela.

La abuela estaba en la puerta cuando llegué. Llevaba el pelo gris muy rizado. Tenía la cara empolvada. Sus uñas estaban recién cortadas y hacían juego con su lápiz de labios rojo. Llevaba un vestido azul marino y unos zapatos de charol de tacón bajo. Estaba lista para salir.

—¿No es emocionante? —dijo la abuela. —¡Un nuevo director de funeraria! Catherine tiene suerte de ser la primera. Habrá una verdadera multitud esta noche.

Mi madre estaba en el vestíbulo con mi abuela.

—Trata de comportarte— le dijo a mi abuela. —Constantine tenía años de experiencia. Sabía cómo manejar todos los pequeños desastres que ocurren cuando la gente se reúne. Estos dos jóvenes son nuevos en esto.

Desde que tengo uso de razón, Constantine Stiva era el dueño de la funeraria. Era un pilar de la comunidad y el director de la funeraria de elección para los afligidos de Burg. Resultó que también estaba un poco loco y tenía un pasado homicida, y ahora está pasando los años que le quedan en la prisión de máxima seguridad de Rahway.

He oído rumores de que Con prefiere la vida en la cárcel a ver a la abuela Mazur cruzar la puerta de su casa, pero no estoy seguro de que sean ciertos.

Mi padre estaba en el salón viendo la televisión. Sus ojos no se apartaban de la pantalla, pero murmuraba algo que sonaba como —pobre director de pompas fúnebres desprevenido—.

Mi padre solía tener en casa una vieja 45 del ejército como protección contra los intrusos. Cuando la abuela Mazur se mudó, mi madre se deshizo discretamente de la 45, temiendo que algún día mi padre perdiera la paciencia y matara a la abuela. Si hubiera sido yo, también me habría deshecho de los cuchillos afilados. Personalmente, creo que la abuela Mazur es una maravilla. Pero entonces, no tengo que vivir con ella.

—Estaremos bien—le dije a mi madre. —No te preocupes.

Mi madre se persignó y se mordió el labio inferior.

Conduje la corta distancia hasta la funeraria y dejé a la abuela frente al edificio.

—Encontraré una plaza de aparcamiento y nos encontraremos allí —dije.

La abuela subió tambaleándose las escaleras hasta el amplio porche delantero, y yo bajé lentamente por la calle, seguido por Carmen. Aparqué una manzana hacia el norte, Carmen pasó a toda velocidad, hizo un giro en U y aparcó al otro lado de la calle.

No tenía prisa por volver a la funeraria, así que volví a llamar a Ranger—Le dije a su servicio de atención al cliente: "Soy yo". Las cosas están mejorando. Tu mujer me está siguiendo, pero no me ha disparado todavía hoy, así que eso es bueno, ¿no? Y tienes que responder a tus malditas llamadas.

Me crují los nudillos y miré el reloj. Odiaba las visitas. Odiaba el olor empalagoso de demasiadas flores. Odiaba la conversación trivial que me veía obligada a mantener. Odiaba la inevitable persona muerta. Tal vez podría postergarlo con otra llamada telefónica.

Llamé a Morelli y le dije que tal vez me pasaría por allí después del velatorio. Dijo que se había echado una siesta en previsión. Eso no me llevó suficiente tiempo, así que llamé a mi mejor amiga, Mary Lou.

—¿Qué?— gritó ella en el teléfono. —No puedo oírte. Estoy acostando a los niños.

El ruido de fondo.

—Te llamaré en otro momento —dije.

Desconecté a Mary Lou y llamé a mi hermana Valerie.

—Estoy dando de comer al bebé— dijo ella. —¿Es importante?

—Sólo estoy comprobando... —Dije. —Nada que no pueda esperar.

Como no se me ocurría nadie más a quien llamar, dejé la comodidad de mi Mini y me dirigí a la funeraria.

Me abrí paso entre la multitud de gente hasta la sala de descanso número uno, donde Catherine Machenko fue enterrada. La abuela estaba cerca del ataúd, no quería perderse nada de la acción. Estaba con las hermanas de Catherine Machenko y dos jóvenes vestidos de negro.

—Este es el nuevo director de la funeraria— me dijo la abuela. —Dave Nelson. Y este es su compañero Scooter.

Dave parecía Paul Bunyan en traje. Era enorme. Pelo oscuro, ligeramente retrocedido. Cabeza insignificante en su cuello de tronco de árbol. Pecho de barril. Muslos abultados contra la tela de sus pantalones.

—Dave solía ser un luchador— dijo la abuela.

No me digas.

Scooter y Dave eran el yin y el yang. Scooter era de estatura media, complexión delgada, pelo rubio bien cortado, ojos azul pálido. Muy noruego. O tal vez alemán. Definitivamente nórdico. Supongo que su traje era Armani y probablemente su corbata costaba más que mi coche.

Llevaban alianzas de boda. Y cuando se miraban sabías que les gustaba estar juntos. Estaba un poco celoso. Otra vez. Pero de una manera totalmente diferente. Me pregunté si alguna vez me vi así cuando estaba con Morelli.

Por suerte para Dave y Scooter, a la Burguesía no le importaba su orientación sexual mientras las galletas estuvieran buenas y tuvieran cierta experiencia en tapar algún que otro agujero de bala.

Tanto Dave como Scooter estaban radiantes, orgullosos de su primera visión, sonrojados por el éxito de la fiesta. Muy diferente de la calma, la fría conducta solícita que siempre mostraba Constantino Stiva.

—Acabo de oír que tienen una de esas alertas aquí en Trenton por un secuestro —me dijo la abuela. —Una niña fue secuestrada en Florida, y creen que podría estar aquí en Trenton, porque fue secuestrada por su padre, y su padre vive aquí. Apuesto a que podrías encontrarla.

—La niña se llama Julie Martine—dijo Scooter. —Está en toda la televisión. Tiene diez años. Y creen que está con su padre biológico, Carlos Manoso.

El corazón me dio un vuelco en el pecho, y por un momento me quedé sin aire. El nombre legal de Ranger es Ricardo Carlos Manoso, pero nunca usa el Ricardo.

—¿Qué más dijeron en la televisión?

—Eso fue todo. Mostraron una foto del hombre de cuando estaba en el ejército. Fuerzas especiales. Y mostraron una foto de la niña.—

Miré mi reloj.

—No podemos quedarnos mucho más— le dije a la abuela. —Le prometí a Joe que vendría esta noche.

—Eso me viene muy bien.— dijo la abuela . —He visto de todo, y dentro de media hora hay un programa de televisión que me gusta ver. Es una repetición de El cazador de cocodrilos. Ese tipo de cocodrilo es un verdadero encanto en esos pequeños pantalones cortos.

—Asegúrate de tomar una galleta antes de irte— dijo Scooter. —Las he horneado yo mismo. Galletas de chocolate y de avena con pasas.—

Pasamos por la mesa de galletas al salir.

—Mira esto —dijo la abuela, tomando dos galletas—, Scooter las puso en blondas y todo. Qué joven más simpático. Puedes confiar tu ser querido a una funeraria que se toma el tiempo de usar blondas—.

Dejé a la abuela y me fui a casa, a mi apartamento. Saludé a Rex, colgué mi bolso y mi chaqueta en un gancho del pasillo y me fui directamente a mi ordenador. Navegué por un par de sitios de noticias y luego fui al sitio de niños desaparecidos. La niña era bonita y tenía una sonrisa contagiosa. Tenía el pelo castaño recogido en una coleta y grandes ojos marrones. Vivía con su madre y su padrastro en Miami. La recogieron cuando volvía a casa del colegio y no la han vuelto a ver. Iba con dos amigas que dicen que se subió a un coche con un hombre que la policía cree que es su padre biológico. La descripción del hombre que las chicas dieron a la policía encaja con Ranger. Y la foto mostrada era de Ranger.

Apagué el ordenador y llamé a Morelli.

—¿Has recibido la alerta de niño desaparecido? —le pregunté.

—Oswald acaba de llamarme.

—¿Sabes algo que yo no sepa?

—Oswald obtuvo toda la información de la televisión.

—¿Qué piensas?

—Ranger no es mi persona favorita. Creo que su cableado no es un código. Y no me sorprendería escuchar que secuestró a su hija, pero me sorprendería si no tuviera una buena razón. ¿Aún planeas venir?

—No lo sé. Estoy realmente confundido por esto. Carmen apareciendo, y ahora la niña siendo secuestrada.

—Tengo un pastel...— dijo Morelli. —Lo tengo sólo para ti.

—¡No!

—Sólo hay una manera de averiguarlo.

—Bien, estaré allí en diez minutos.

Colgué y llamé a Tank.

—¿Qué pasa? —Le pregunté.

—Los negocios como siempre.

—¿Qué pasa con Ranger?

—Está fuera de línea.

—¿Y?

—Mantén la fe.

Desconecté y me anoté mentalmente que no llamaría a Tank a menos que estuviera sangrando profusamente, y que él fuera la única otra persona en la tierra.


Capítulo Cinco 


 

MORELLI tardó en apagar la alarma de su radio reloj.

—Dejaste que sonara a propósito, para que me despertara— le dije.

—No quería que te perdieras nada.

—Como oh Dios, dame un respiro. ¿Qué hora es? Todavía está oscuro.

—Hay una cosa que pasa cuando me despierto a tu lado.—Dijo Morelli. —Es muy incómodo en el buen sentido.

—¿Y el pastel que prometiste?

—Se está horneando.

Eso era obvio.

—¿No puedes volver a dormir y recoger esto en una o dos horas?

—Tengo que estar en mi escritorio en una o dos horas. Y mi cuerpo no funciona así. Una vez que el pastel está en el horno, se sigue cocinando hasta que está hecho.

—Estoy cansada. Tal vez este es uno de esos momentos en los que puedes tener tu pastel y comerlo también. Ya sabes, todo por ti mismo.

—¿Quieres mirar?

—¡No! Quiero dormir.

Morelli me mordisqueó el cuello y su mano serpenteó hasta mi pecho.

—De acuerdo —dijo con su voz suave y sutil como la del whisky añejo—, vuelve a dormir. Haremos esto en otro momento.

Solté un suspiro.

—¿Qué tipo de pastel es? —Pregunté. —¿Pastel de café? ¿Pastel de cumpleaños?

Estábamos tumbados a modo de cuchara, y podía sentir a Morelli riéndose detrás de mí.

—Es un cannoli— dijo.

—Oh chico— dijo Lula cuando entré en la oficina. —Sólo una cosa te pone esa sonrisa en la cara.

—Desayuné pastel.

—Debe haber sido un pastel muy bueno.

Melvin Pickle estaba trabajando en el archivo.

—No puedo desayunar pastel—dijo. —Es malo para mi nivel de azúcar en la sangre.

—No se refería a la tarta—dijo Lula. —Esa fue una de esas cosas de doble sentido. Eres muy lento en la recolección para ser un pervertido.

—¿Se enteraron de lo del Ranger?— Les pregunté a Connie y a Lula.

—Salió en mi servicio de noticias esta mañana.— dijo Connie.

—¿Qué dijo el servicio? ¿Lo han encontrado a él o a su hija?

—No. Sólo que la recogió después de la escuela un hombre que se ajustaba a la descripción de Ranger y no se le ha visto desde entonces. Intenté llamarle pero no contestaba.

Miré por la ventana delantera.

—Veo que Carmen ha vuelto a la acera.

—Esto se pone cada vez más raro— dijo Lula. —Esto es como la mierda de la Dimensión Desconocida.

Connie me dio un portapapeles y luego le dio uno a Lula. —No tengo tiempo para pensar en ello esta mañana. Tenemos gente que viene para el trabajo de BEA. He reducido el grupo de solicitantes a la mitad eliminando a todos los que tenían antecedentes penales— dijo ella. —El resto se ha dividido en tres grupos. A esos grupos los llamo "mejor", "bien" y "que Dios nos ayude". Espero que encontremos a alguien antes de llegar a "Que Dios nos ayude". El grupo de los mejores viene esta mañana. Le daremos a cada uno una entrevista de 15 minutos, así que no debería tomar todo el día. Sé que estás ansioso por salir y acorralar a los malos.

—Sí, no puedo esperar.— dijo Lula. —Necesito parecer un idiota al menos dos veces al día para mantenerme humilde.

Mi portapapeles tenía siete biografías. Connie había comprobado los antecedentes del grupo de hoy y había obtenido lo básico. El primero era George Panko. Estaba programado para una entrevista a las nueve. A las nueve y quince arrancamos su hoja del portapapeles.

—Supongo que ha cambiado de opinión —dijo Lula. —Probablemente decidió conseguir un buen trabajo, como alimentar leones o limpiar jaulas de perreras.

Becky Willard entró a las nueve y veinticinco.

—Me imaginé que llegarías tarde —dijo. —Así que me paré a tomar un café con leche, y el imbécil del mostrador tardó mucho. Y luego no puso el tipo correcto de leche. Le pedí un café con leche desnatada, y sé que me dio leche normal. Quiero decir, ¿parezco estúpido? Así que tuvo que hacerlo de nuevo. Y tardó mucho otra vez.— Miró a su alrededor. —Esta oficina es tan lúgubre. ¿Tendré que pasar mucho tiempo aquí? Y tengo un coche de empresa, ¿no? Quiero decir, no esperas que use mi propio coche para detener a los fugitivos, ¿verdad?

Cuando Willard se fue, Connie arrancó la hoja de Willard del portapapeles.

—Dos menos.

La entrevista de las nueve y media fue precisamente puntual. Iba vestido de cuero negro de pies a cabeza y llevaba una pistola de seis tiros atada a la pierna.

—Esa pistola parece de época— dijo Lula. —¿Es de verdad?

—Puedes apostar tu culo— dijo él. Y sacó la pistola, la hizo girar en su dedo, y disparó un agujero en el panel frontal del escritorio de Connie. —Oops— dijo. —Lo siento. Se resbaló.

Otra hoja fue arrancada del tablero. Faltan cuatro.

Anton Rudder fue el siguiente en el asiento caliente.

—Puedo hacer este trabajo— dijo. —Saldré y atraparé a esos hijos de puta. Ni siquiera sabrán qué los golpeó. Tendré su culo infractor en el maletero de mi coche. En realidad, casi nunca transportamos a alguien en el maletero—dije.

—Sí, pero eso es porque tú eres un marica.— dijo Anton. —Toda esta oficina es una nenaza. Me imagino que por eso me llamaron. Necesitas un hombre de verdad aquí.

—Si necesitáramos un hombre de verdad, no habríamos llamado a tu culo enano— dijo Lula.

—No te ofendas—dijo Anton.—Me gustan los coños. Especialmente me gustan los coños negros y gordos. Pero no es que los coños puedan hacer el mismo trabajo que un hombre. Todo el mundo lo sabe. Es un hecho científico.

Lula se puso en pie, rebuscando en su bolso.

—¿Perdón? ¿Acabas de insinuar que estoy gorda? ¿Es eso lo que he oído?

—Probablemente deberías irte antes de que Lula encuentre su pistola— le dije a Anton.

Lula tenía la cabeza en su bolsa.

—Está aquí en alguna parte.

Anton salió a toda prisa por la puerta, y Connie arrancó su hoja del portapapeles.

Quedaban tres entrevistas y me costaba concentrarme. Estaba en un estado sobre Ranger.

Martin Dorn llegó a su entrevista con un aspecto relativamente normal, a excepción de un bigote dibujado en el labio superior con un rotulador negro.

—Siempre he soñado con ser un cazarrecompensas—dijo Dorn. —Veo todos los programas de televisión. Y fui a la escuela de cazarrecompensas por Internet. Puedes preguntarme cualquier cosa sobre ser cazarrecompensas, y apuesto a que sé la respuesta.

—Eso es prometedor— dijo Connie. —¿Sabes que tienes un bigote de rotulador en el labio superior?

—Intenté dejarme crecer uno de verdad, pero no tuve suerte —dijo él. —Soy bueno con el marcador mágico. Usé uno para dibujar un rayo en mi pene. ¿Te gustaría verlo?

Melvin Pickle estaba archivando informes al otro lado del banco de armarios. Levantó la cabeza para echar un vistazo a Dorn, y Connie arrancó la hoja de Dorn de su portapapeles.

El sexto solicitante no se presentó.

El séptimo era Brendan Yalenowski.

—Necesito conocer mis derechos— dijo Brendan. —¿Tengo permiso para disparar a la gente? Supongamos que le disparo a alguien mientras estoy haciendo una aprehensión. Sólo suponga que esa persona no era realmente el tipo que estaba buscando. Supongamos que era alguien que se parecía un poco al tipo. Y supongamos que no estaba armado. Y esto es sólo teórico, pero supongamos que resulta que le conocía y le debía dinero— Connie se encorvó en su asiento cuando Brendan se fue.

—¿Es demasiado temprano para empezar a beber?

—Esto fue un gran fracaso— dijo Lula. —¿Quién pensó que esto sería tan difícil? No es que vayamos a ser exigentes. Quiero decir, mira lo que tienes haciendo este trabajo, un exmarido y alguien que solía vender bragas de mujer baratas.

—Era un comprador.—Dije. —El trabajo no era tan malo.

—Sí, pero te despidieron.

—Te despidieron. No fue mi culpa.

La puerta de la oficina de Vinnie estaba cerrada.

—¿Dónde está Vinnie?— Le pregunté a Connie. —No lo he visto en toda la semana.

—Está en Biloxi. Una conferencia sobre fianzas. Y odio sacar esto a colación, pero necesitas traer a un par de fianzas altas. Necesitamos a Lonnie Johnson y a Leon James.

—Hice algunas llamadas anoche, y no pude conseguir nada sobre Johnson. Alguien mucho más temible que yo está tras él, y está huyendo. Intentaré con Leon James hoy.

—Iré contigo— dijo Lula. —Sólo tengo que tener cuidado porque acabo de hacerme las uñas, y no quiero arruinarlas. Esta es mi gran noche. Voy a debutar con el What esta noche. Vamos a estar en ese bar de la Calle Tercera. The Hole.

—Ese es un bar bastante duro. No sabía que tenían bandas—Le dije a Lula.

—Somos los primeros. Están intentando algo nuevo. Dijeron que querían ampliar su clientela.

—Espero que Sally no vaya vestida de mujer a ese bar.

—Tiene un vestido como el mío, sólo que el suyo es rojo porque no le queda bien el dorado. La gente se decepcionaría si Sally no fuera vestida de mujer. Eso es lo suyo. Es famoso por sus accesorios.

Salvatore Sweet es un buen amigo en constante estado de reinvención. Ha tocado la guitarra principal con un montón de bandas. The Funky Butts, The Pitts, Beggar Boys y Howling Dogs. Cuando le conocí, tocaba por primera vez como travesti con los Lovelies, y ahí le tocó el premio gordo. En realidad, sólo fue un premio gordo local, pero fue un éxito mayor del que él había visto nunca. Cuando la banda se disolvió, Sally siguió actuando como travesti. Actualmente conduce un autobús escolar durante los días y toca la guitarra por las noches. Sus bandas son siempre una colección de inadaptados. Buenos músicos la mayoría de las veces que por una u otra razón no encajan en ningún otro sitio. De una manera extraña, Lula sería una adición perfecta.

—Si va vestido de mujer al Hole va a ser accesorio en el hospital— dijo Connie.

—Algo en lo que pensar— dijo Lula.

Miré por la ventana delantera al todoterreno.

—¿Se baja alguna vez? —le pregunté a Connie.—¿Sólo para estirarse? ¿Caminar?

—No la he visto salir desde la primera vez que vino a la oficina a buscarte.

—Tengo el estómago revuelto por este asunto de los Rangers—Le dije a Connie. —Creo que deberíamos obtener algunos antecedentes de la madre y el padrastro de Julie Martine. Y tal vez podrías hurgar en Arlington. Me gustaría saber más sobre los negocios de Ranger allí.

Diez minutos después, estábamos en el coche de Lula, de camino a la última dirección conocida de Leon James, y yo estaba al teléfono con Morelli.

—Necesito ayuda— Le dije. —Me gustaría saber las capturas que hizo el Ranger a través de su oficina de Virginia. Y sería útil si pudiera conseguir una fotografía del Ranger de Virginia.

—Las capturas debería poder conseguirlas para usted. La foto sólo se conseguirá si tiene una foto policial o una licencia de conducir de Virginia.

—Muy bien. Y recuerda, es viernes, y nos esperan para cenar en casa de mis padres.

—Estaré allí— dijo Morelli.

Lula aparcó delante de una casa adosada de ladrillo de dos plantas en un barrio adyacente al Burg.

—Aquí está— dijo ella. —Esta es la dirección que figura en el expediente.

Leon James había anotado la casa como su residencia y también la había utilizado para asegurar la fianza. Era un sicario de poca monta, que vendía sus servicios a cualquiera que tuviera rencor. Normalmente las pruebas son escasas contra él. Y se sabe que los testigos se retractan de las historias y, en ocasiones, desaparecen. Se le buscaba por incendio y por intento de asesinato. Era un delincuente por tercera vez, y esta iba a ser una captura fea.

—¿Cómo vamos a hacer esto? —Lula quería saber. —Este no es un buen tipo. Mata gente y quema casas.

—Creo que tendremos que ser difíciles.

—Sí, difícil. Me gusta cómo suena eso.

—Primero, necesitamos sacarlo de su casa y llevarlo a un lugar público. Luego tenemos que distraerlo hasta que podamos esposarlo.

—Ok.— dijo Lula. —Estoy contigo.

—Eso es todo. Eso es todo lo que tengo.

—Eso no es mucho— dijo Lula.

—Supongamos que uno de nosotros lo llama y le dice que quiere contratarlo para hacer un trabajo. Y entonces ella podría organizar una reunión.

—Bien pensado. Vas a ser tú quien llame, ¿verdad? Eres mucho mejor mentiroso que yo.

Dirijo mis ojos a Lula.

—Eres una excelente mentirosa.

—Tal vez, pero tengo que reservarme para esta noche. No puedo permitirme usar mi voz demasiado.

—Eso es tan patético— le dije a Lula.

—Es lo mejor que se me ocurrió.

Marqué el número de Leon en mi teléfono móvil.

—Me gustaría hablar con Leon James, —le dije al tipo que respondió.

—Habla.

—Creo que podría necesitar ayuda para resolver un problema.

—Un hunh.—

—Te recomendaron.—

—Oh sí. ¿Quién me recomendó?

—Butchy.

—No conozco a ningún Butchy.

—Bueno, él te conoce. Y él te recomendó.

—¿De qué tipo de problema estamos hablando?

—No quiero decirlo por teléfono.

—Eso ya suena prometedor.— dijo James.

—Esperaba que pudiéramos encontrarnos en algún lugar. Necesito resolver este problema rápidamente.

—Te costará.

—No me importa. Sólo resuelve mi maldito problema, ¿de acuerdo?

Acordé encontrarme con Leon James en un pequeño parque en el Burg. El parque no era mucho más que un trozo de césped de media manzana. Tenía un par de árboles y un par de bancos y eso era todo. De vez en cuando, un anciano se sentaba en un banco a tomar el sol. Y de vez en cuando un par de niños se sentaban en un banco a fumar hierba. Y de vez en cuando alguien paseaba a su perro por el parque.

Lula y yo habíamos conducido hasta la casa de Morelli y habíamos requisado a Bob. El plan era que yo me reuniera con Leon James en el banco, y mientras hablábamos, Lula se paseaba con Bob. Entonces, cuando James se distrajera, uno de nosotros le daría una descarga con una pistola eléctrica.

Dejé a Lula y a Bob en una calle lateral, doblé una esquina y aparqué no muy lejos del banco. Me dirigí al banco y me senté con el bolso en el regazo. Al cabo de cinco minutos, un coche se detuvo detrás del Firebird de Lula y James se bajó. Miró a su alrededor, se alisó la chaqueta y caminó hacia mí. Hacía ochenta grados, y sólo había una razón para llevar chaqueta.

James medía 1,65 metros y era fornido. El hecho de que le hubieran pillado varias veces por incendio provocado le situaba en la categoría de los no demasiado brillantes. Los incendios provocados son una profesión respetada entre ciertas subculturas de Jersey, y a los buenos no los pillan. Los buenos canalizan los rayos y los misteriosos actos de combustión espontánea.

Luché contra el miedo escénico mientras observaba a James cortar por la hierba. El corazón se me aceleró y sentí que el pánico se me clavaba en la garganta. Respira hondo, me dije. Mantén la calma. Mantén la calma.

—¿Buscas un solucionador de problemas? —dijo James, acercándose al banco.

—Puede que sí.

Se sentó.

—¿Qué tipo de problema tienes?

—Un marido infiel.

—¿Y?

—Me dijeron que sería más barato pagarte para que te ocupes del bastardo que divorciarte de él y perder la mitad de todo.

—Me parece bien.

James se volvió hacia mí, y pude ver a Lula y a Bob acercándose por detrás. Bob hacía fuerza con la correa, queriendo correr, pero con Lula en el otro extremo era como tirar de una nevera.

—¿Estás interesado, o qué?

—Claro. Soy un profesional. No necesito saber por qué. Sólo necesito saber qué vas a pagar.

—Bien. Entonces está resuelto. Sólo tenemos que acordar un precio.

—Yo no negocio el precio. Mi precio es fijo. Diez grandes. Cinco ahora y cinco cuando el trabajo esté terminado.

—Nadie me dijo esa parte— dije. —No tengo mucho dinero encima.

—Entonces tienes un problema.

—¿Aceptan tarjetas de crédito?

—Señora, yo no soy Gap.

—¿Qué tal un cheque?

—¿Qué tal en efectivo?— Dijo.

—Espera un momento, déjame pensar. Tengo que ir al banco. ¿Puedes esperar mientras voy al banco?

—Lo siento, no puedo. Tengo un problema de visibilidad—.

Lula estaba a unos seis metros de distancia, y Bob se movía como un tren de mercancías, tirando de su cuello, tratando de llegar a mí.

James se giró para ver qué era lo que hacía todo ese ruido detrás de él, saqué la pistola eléctrica de mi bolso, pulsé el botón y la lucecita de encendido no se encendió.

James se volvió hacia mí y vio la pistola eléctrica.

—¿Qué coño?

Miré a Lula con total pánico.

Lula soltó la correa de Bob. Bob se acercó y dio un salto hacia mí, tirándome del banco. James buscó su arma. Y Lula golpeó a James en un lado de la cabeza con su bolso. Todavía tenía la pistola eléctrica en la mano y de repente la luz parpadeó. Empujé a Bob para que se apartara, me apresuré a agarrar a James y lo atrapé en el tobillo con las púas de la pistola aturdidora. James chilló, se desplomó y cayó al suelo.

Yo me dejé caer y me tumbé de espaldas, con la mano en el corazón durante un momento. Respiraba con dificultad, y estaba perdiendo el miedo nervioso, sudando en lugares que no creía que tuvieran glándulas sudoríparas.

—¿Qué diablos fue eso? —Quiso saber Lula. —Tenías una expresión en la cara como si acabaras de tener una experiencia de intestino irritable.

Miré la pistola eléctrica. La luz estaba apagada de nuevo.

—Batería baja— dije.

—¿No odias cuando pasa eso?

—¿Qué tienes en el bolso? Sonó como si lo hubieras golpeado con una sartén.

—Tengo mi pistola ahí. Y tengo un par de rollos de monedas de 25 centavos para metros. Y tengo una Maglite. Y una pistola aturdidora. Y esposas. —Sacó las esposas y me las dio. —Supongo que deberías esposarlo, pero me parece una pena arruinar la diversión de Bob.

Bob estaba saltando sobre James, intentando que jugara. Él estaba olfateando a James, y luego saltaba y aterrizaba sobre James con las cuatro patas y hacía una cosa de crecimiento, y luego saltaba un poco más.

—Va a ser difícil explicar todas esas huellas de barro del tamaño de Bob sobre él— dijo Lula. —Va a ser aún más difícil explicar toda la baba de perro en su entrepierna.

Arrastré a Bob, y esposé a James por la espalda y me puse de pie. —¿Tienes grilletes?

—Tengo grilletes en el baúl— dijo Lula. —Tú haz de canguro y yo iré a por ellos—.

James gimió y aspiró un poco de aire y entrecerró los ojos hacia mí.

—Joder. ¿Qué ha pasado?

—La aplicación de la ley—dije.

Lula te golpeó con su bolso.

Se sentó y se miró los pantalones.

—¿Qué hay en mis pantalones? ¿Por qué están mojados mis pantalones?

—Lula se enamoró— le dije.— Pensé que eso lo pondría de mejor humor que decirle que era la baba de Bob.
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—¿ESTAMOS calientes, o qué? —dijo Lula. —Capturamos a Leon James.

Hicimos una parada con el coche en Cluck-in-a-Bucket para celebrar nuestro éxito, y luego procesamos a James, recogimos nuestro recibo del cuerpo, y ahora estábamos de vuelta en la oficina.

Connie sonreía.

—La mañana fue deprimente, pero el resto del día fue bueno. Fue un gran lazo. Y resulta que Melvin Pickle es un demonio del archivo —.

Bob estaba sentado sobre mi pie, apretando su cuerpo contra mi pierna. Había ido a dar un paseo, se había comido dos trozos de pollo, había sorbido un cuenco de agua y ahora estaba listo para la siesta.

—Me llevo a Bob a casa —le dije a Connie. —Si llega alguna información sobre Ranger, llámame al móvil.

—Sí, y yo también me voy a casa—dijo Lula. —Tengo que prepararme para esta noche.

—Tenemos otro lote de solicitantes de empleo que vienen mañana— dijo Connie. —A partir de las nueve.

Cargué a Bob en el asiento trasero del Mini y bajé la ventanilla para que pudiera sacar la cabeza. El coche estaba lleno de perros, pero Bob parecía feliz en el cómodo cuero.

Giré el motor y me adentré en la corriente de tráfico con los ojos puestos en Carmen, esperando que me siguiera. Cuando me detuve en el semáforo de la esquina, el todoterreno seguía en la acera, sin dar señales de vida. Probablemente Carmen se había quedado dormida al volante. O tal vez se había ido a dar un paseo. O tal vez estaba en un segundo coche, utilizando el todoterreno como señuelo. Atravesé el Burg mirando por el espejo retrovisor en busca de una cola. No apareció ninguna cola, así que conduje hasta Morelli´s.

Dejé a Bob en la casa, cerré y volví a subir al Mini. Recorrí la corta distancia hasta mi apartamento, aparqué y subí al ascensor con la señora Bestler.

—¿Cómo te ha ido el día, querida? —me preguntó, pulsando el botón del segundo piso.

—Muy bien. ¿Y el tuyo?

—Mi día fue excelente. He visitado al podólogo esta mañana. Las puertas se abrieron y la Sra. Bestler dijo: "Segundo piso, salón de señoras".

Lo que pasa con mi apartamento es que, por muy caótico que sea mi día, suele ser tranquilo y silencioso. Hubo un tiempo en el que mi contestador automático se llenaba de mensajes cuando llegaba a casa, pero mi contestador se rompió y nunca fue reemplazado, así que ahora todo el mundo llama a mi móvil. Rex está contento con esto, ya que nadie le molesta mientras duerme. No cocino, así que la cocina nunca está desordenada. Mis muebles son escasos, ya que el desorden ardió con el incendio. Y el baño no cuenta. El baño siempre es un desastre.

He llenado el plato de comida de Rex con crujientes de hámster, un cacahuete, una judía verde y un trozo de pretzel. Le di agua fresca. Dije "hola".

Rex salió de su lata de sopa, se metió la judía verde y el pretzel en la mejilla, y se apresuró a volver a su lata.

Eran las cuatro y tenía que estar en casa de mis padres a las seis. Encendí el ordenador y navegué por la red en busca de noticias sobre Ranger. Entré en la página web de niños desaparecidos y visité algunos sitios de noticias. No hay información más allá de lo que se publicó inicialmente.

Vinnie pertenece a PBUS. Agentes Profesionales de Fianzas de los Estados Unidos. PBUS comparte información y vincula libremente a las agencias de todo el país. Hace un par de meses una agencia de Virginia necesitaba ayuda para localizar a un tipo que se había escapado de su zona y se creía que estaba en Trenton. Encontré al tipo y lo retuve hasta que la agencia pudo llevar a alguien a Trenton para que tomara posesión. Tenía una tarjeta de visita de John Nash, el agente que recogió la FTA, y pensé que podría estar dispuesto a hacerme un favor.

Envié un correo electrónico a Nash y le pregunté si sabía algo sobre Ranger. Las fianzas son un mundo pequeño. Los agentes saben cuándo aparece una nueva competencia en su barrio.

Revisé mi buzón de correo no deseado y eliminé sesenta y cuatro anuncios de embellecimiento del pene, diecisiete anuncios de sitios de pornografía animal y dos anuncios de créditos baratos.

El embellecimiento era lo siguiente en mi lista. Me metí en la ducha, hice lo que pude para mejorar la naturaleza mediante el maquillaje y la gomina, me vestí con mis mejores vaqueros y una camisita sexy, y salí hacia la casa de mis padres.

Morelli llegó un rato después que yo.

—Todos a la mesa— dijo mi madre. —Stephanie, trae el puré de patatas de la cocina.

La cena en casa de mis padres es exactamente a las seis. Cinco minutos tarde, y todo podría arruinarse. Asado quemado, patatas frías, judías verdes demasiado cocidas. Un desastre de proporciones bíblicas.

Mi padre fue el primero en sentarse. Tenía el tenedor en la mano y su atención centrada en la puerta de la cocina, esperando que mi madre saliera con el asado. La abuela Mazur puso las judías en la mesa y ocupó su lugar frente a Morelli y a mí. Mi madre siguió con la carne y todos nos pusimos a comer.

Si un hombre asistía a suficientes cenas de carne asada en presencia de una mujer soltera y su familia, era un matrimonio a los ojos de la Burguesía, sino de Dios. Y Morelli estaba peligrosamente cerca del matrimonio por el asado de olla. Hay una parte de mí que le gusta la cómoda intimidad entre Morelli y yo en la mesa. Me gusta la forma en que su rodilla se acurruca contra la mía. Y me gusta la forma en que acepta a mi familia. Y me gusta su aspecto con un vaso de vino tinto en la mano, relajado y confiado, con sus ojos oscuros que no pierden nada. De hecho, no hay mucho que no me guste de Morelli. Así que las dudas que tengo para comprometerme son confusas. Supongo que tiene que ver con el hecho de que me siento terriblemente atraída por Ranger. No es que vaya a comprometerme con Ranger. Ranger es un accidente a punto de ocurrir. Sin embargo, el calor está ahí.

—Hablé con Merle Greber hoy —dijo la abuela Mazar. —Ella vive dos casas más abajo de Mary Lee Truk, y dijo que Mary Lee se siente mucho mejor. Supongo que tiene los sofocos bajo control. Y a su marido le han quitado los puntos de la espalda donde lo apuñaló, y se dice que está pensando en retirar los cargos contra ella y volver a casa. Merle dijo, el único problema ahora es que parece que Mary Lee está engordando.

El desafortunado resultado de adquirir felicidad en la panadería.

—¿Alguien sabe algo de la niña secuestrada?— preguntó la abuela.

—Ella sigue desaparecida—dije.

—La gente dice que el Ranger se la llevó. Espero por su bien que sea verdad, porque él no le haría daño. Sigue siendo algo terrible.

Todos nos quedamos en silencio después de eso. No es que el silencio fuera anormal en la mesa de mis padres. Tendíamos a no realizar varias funciones corporales. Cuando nos sentábamos a comer, nos poníamos a ello.

—Oh hombre, estás bromeando— dijo Morelli. —¿Quieres que haga qué?

Eran las ocho y media, y estábamos paseando a Bob por el barrio de Morelli, para que Bob hiciera un último tintineo.

—Quiero que vayas al Hole conmigo. Lula canta allí esta noche, y siento que debo apoyar. Y pensé que no haría daño tener un policía armado en la sala.

—Lula no puede cantar. La he oído cantar. No tiene oído.

—Sí, pero se ve bien con su vestido. Mientras no se agache. Y canta con Sally Sweet y su banda. Ninguno de ellos puede cantar. Sólo tocan lo suficientemente fuerte como para ahogarse.

—Tenía planes para esta noche— dijo Morelli.

—¿Serán los mismos planes que tenías para anoche?

—El plan básico es el mismo, pero tengo algunas variaciones que pensé que podría hacer.

—Mira el lado positivo. Podrías intentar emborracharme en el Hole, y puede que se me ocurran algunas variaciones. Soy un animal cuando estoy borracho.

Morelli me sonrió.

—Buen punto.

—¿Tuviste suerte consiguiendo información sobre Ranger?

—No hay foto. No tiene licencia de conducir de Virginia. Y no hay capturas en el registro. Lo siento.

Está bien. Sospechaba que no habría nada, pero pensé que valía la pena intentarlo.

—¿Y la mujer? ¿Has hablado con ella—preguntó Morelli.

—¿Carmen?— La oigo soltar el seguro de su Glock cuando me acerco a medio metro de ella.

—¿Quieres que la desaloje?

—No. Al menos así sé dónde encontrarla. Y mientras haya distancia entre nosotros, no creo que sea peligrosa. No es exactamente una francotiradora.

Llevamos a Bob de vuelta a la casa, cerramos con llave, y nos dirigimos a la camioneta de Morelli. Morelli solía tener una camioneta, pero la cambió para que Bob pudiera ir con él y estar más cómodo en caso de mal tiempo.

The Hole estaba en la Tercera, en una zona repleta de bares, casas de empeño y videoclubs para adultos. Entre los negocios de mala muerte había droguerías, tiendas de conveniencia, casas de huéspedes y franquicias de comida rápida.

Morelli recorrió tres manzanas en busca de una plaza de aparcamiento y no encontró ninguna. Se metió en el callejón detrás del Hole y encontró un espacio reservado para los empleados.

—Es bueno ser policía— le dije.

—A veces.

Entramos por la puerta trasera, bordeamos la cocina, pasamos por delante de los baños y entramos en una gran sala, abarrotada de gente. El aire estancado estaba saturado de grasa de cocina y olía a cerveza, alcohol y hierba. Había un pequeño escenario en un extremo. El escenario estaba preparado con amplificadores y micrófonos de pie. Una barra de caoba se extendía a lo largo de una de las paredes, y en todas las demás había mesas redondas repletas de sillas. Había al menos una persona sentada en cada silla. El nivel de ruido era muy alto. La mayoría de las mujeres llevaban camisetas y pantalones cortos. Los hombres llevaban vaqueros y camisetas musculosas, cadenas y tatuajes. Yo seguía con mis vaqueros y mi pequeña camiseta. Morelli llevaba una pistola en el tobillo y en la espalda, ambas cubiertas por la ropa.

Morelli agarró a una camarera por la correa de su camiseta de tirantes, le dio un billete de veinte y pidió dos Coronas.

—Eres inquietantemente bueno en esto —le dije a Morelli.

—Tuve una juventud salvaje.

Eso era un eufemismo. Morelli había sido un mujeriego y un pendenciero de bar de primera magnitud. Deslicé mi mano en la suya y nos sonreímos, y fue uno de esos momentos de entendimiento que se dan entre personas con una larga historia juntas.

Me tomé una Corona fría y me puse cerca de Morelli. Las luces parpadearon y los What aparecieron en el escenario. Había un tipo en la batería, otro en el teclado y otro en el bajo. Se prepararon y tocaron una fanfarria. Nadie en la sala prestó atención. Y entonces salieron Lula y Sally y todo el mundo se volvió y se quedó boquiabierto.

Lula llevaba el vestido dorado y los zapatos de tacón de aguja, y Sally llevaba su guitarra, unos pendientes rojos brillantes, unos tacones rojos de lentejuelas de diez centímetros con suela de plataforma de cinco centímetros y un tanga de lentejuelas rojas. Había renunciado a su habitual peluca platino de Marilyn Monroe y estaba al natural con su pelo negro rizado hasta los hombros. Su cuerpo grande, desgarbado y velludo se acercó al micrófono y dio un fuerte golpe a la guitarra que hizo que la casa se viniera abajo.

—Por lo general, me pongo un vestido —dijo Sally. —Pero la gente me dijo que tal vez no se llevaría aquí, así que me puse este tanga en su lugar. ¿Qué os parece?

Todo el mundo silbó y abucheó. Morelli me abrazaba y sonreía. Yo también sonreía, pero temía que el buen humor del público no fuera a durar. Me pareció que era un público con poca capacidad de atención.

Sally Sweet ha sido punk, funk, rock, country western y todo lo demás. Este grupo me pareció una banda de versiones de los setenta, ya que la primera canción era "Love Machine".

Lula tenía un micrófono de mano y estaba haciendo una rutina en algún lugar entre Tina Turner y una reunión de avivamiento bautista. No estaba mal, pero cada vez que levantaba los brazos, el escaso vestido dorado se levantaba y ella tenía que volver a bajarlo sobre su trasero. A mitad de la canción, Lula perdió el rumbo y abandonó la letra y empezó a cantar: —Máquina de amor, la la la la máquina de amor— No es que importara. Todo el público estaba hipnotizado por los fugaces destellos de la talla XXX del tanga de leopardo de Lula.

Cuando la canción terminó alguien gritó que quería escuchar

—Love Shack—.

—Ni hablar— volvió a sonar desde el otro lado de la sala. — "Disco Inferno".

—"Disco Inferno" es gay— gritó el primer tipo. —Sólo a los maricas les gusta "Disco Inferno".

—"Coño" esto— dijo el tipo de Disco Inferno. Y lanzó una botella de cerveza al tipo de Love Shack.

—Será mejor que dejes de hacer eso— le dijo Lula al tipo de la Disco. —Ese es un comportamiento grosero.

Un anillo de cebolla salió del público, golpeó a Lula en la cabeza y cayó sobre su pecho.

—Ahora me estoy enfadando— dijo Lula. —¿Quién ha hecho eso? Ahora tengo una gran mancha de grasa en mi vestido. Te vas a llevar mi factura de la tintorería.

—Oye, alguien— le gritó a Lula,—muéstranos el resto de esas grandes tetas. Quiero ver tus tetas.

—Qué tal si quieres ver mi pie en tu culo— dijo Lula.

Un cántico de "enséñanos las tetas" se elevó y un grupo de mujeres hizo un guiño a los faros.

El borracho que estaba a mi lado me agarró la camiseta e intentó tirármela por encima de la cabeza.

—Muéstrame las tetas —dijo.

Y eso fue lo último que dijo, porque Morelli le dio un puñetazo en la cara.

A partir de ahí, todo fue cuesta abajo. Las botellas de cerveza volaban, y la sala parecía un combate en la jaula de la WWE, con una multitud frenética que destrozaba los muebles, se arañaba y arañaba y se daba puñetazos.

Sally salió del escenario con un grito de guerra, metiéndose en el lío, golpeando a los chicos con su guitarra, y Lula se metió debajo de una mesa. Morelli me rodeó con un brazo por el medio, me levantó unos centímetros del suelo y se abrió paso hacia el pasillo que conducía a los baños y a la puerta trasera, arrasando con cualquiera que se interpusiera en su camino. Me sacó fuera y volvió a entrar a por Lula. Empujó a Lula por la puerta trasera justo cuando llegó la policía, por delante y por detrás.

Eddie Gazarra estaba en uno de los coches patrulla situados detrás del todoterreno de Morelli. Era un buen amigo y estaba casado con mi prima, Shirley la llorona. Estaba con otros tres policías, y todos sonreían mucho cuando nos veían a Morelli, a Lula y a mí.

—¿Qué está pasando? — quiso saber Gazarra, esforzándose por no desternillarse.

—Me golpearon con un aro de cebolla— dijo Lula.

—¿Algo más? —preguntó Morelli.

—No, eso es todo —dijo Morelli, con las manos sueltas a los lados, con los nudillos raspados y sangrando, y un moratón en el pómulo derecho. —Estaría bien que movieras tu coche, para que pudiéramos salir de aquí. Y cuando entres podrías buscar a un tipo con un tanga rojo. Está con nosotros.

Morelli estaba encorvado en el sofá, sosteniendo una compresa de hielo en su mejilla magullada, asimilando los últimos minutos de un partido de pelota de la Costa Oeste.

—Podría haber sido peor —dije.—Podría haber sido mucho peor. Podríamos haber tenido que escuchar otra serie de canciones. Probablemente estaríamos en la cárcel si no fueras policía.

—Mi condición de policía no tiene nada que ver con esto. Gazarra nunca te arrestaría. Me dejé llevar por el camino en este caso.

—Ya no hablas mucho de ser policía.

Morelli tiró la bolsa de hielo al suelo. Trabajo en homicidios. No hay mucho de lo que quiera hablar. Estoy hasta el cuello de asesinatos relacionados con bandas. La única parte decente es que normalmente se matan entre ellos.

—Este juego es aburrido. Apuesto a que podemos encontrar cosas más interesantes que mirar si vamos arriba.—

El primer solicitante ya estaba en la oficina cuando llegué. Llevaba pantalones y una pistola recortada en la espalda.

—En realidad no nos vestimos como cazarrecompensas en esta oficina— le explicaba Connie. —Nos parece demasiado obvio.

—Sí, y las chaparreras hacen que tu culo parezca grande— dijo Lula. —Vas por ahí con esa pinta y la policía de la moda va a ir a por ti.

—Siempre me visto así—dijo el tipo.

—¿Qué pasa con el aserrado—preguntó Connie.

—¿Qué pasa con eso?

Vinieron dos aspirantes más y fueron a por el tipo de las chaparreras. Me rompí los nudillos a través de ambos, queriendo seguir adelante. Tenía tres FTA apuntados para hoy, además de que Caroline Scarzolli seguía suelta. Y Lonnie Johnson estaba por ahí, en alguna parte. Y la verdad era que no quería encontrar a ninguna de esas personas. Quería encontrar a Ranger.

Cuando el último aspirante salió por la puerta, Connie abrió de un tirón su cajón inferior, desenroscó una botella de Jack Daniel´s y se bebió un poco.

—Bien —dijo. —Me siento mejor ahora.

—Me gusta esta mierda de la entrevista de trabajo—dijo Lula. —Es un verdadero estímulo para mi autoestima. Incluso con mis primeros años dañados, me veo bien frente a estos locos.

—¿Dónde está Pickle?— Le pregunté a Connie.

—Trabaja de lunes a viernes. Como normalmente sólo trabajamos medio día los sábados, le di los fines de semana libres.

Miré por la ventana delantera el todoterreno negro. Empezaba a ser inquietante. Nadie veía a Carmen. Sólo los cristales negros tintados.

—El todoterreno sigue ahí fuera— dije. —¿Cuándo fue la última vez que alguien vio moverse a ese todoterreno?

—Estaba aquí cuando llegué esta mañana, y supongo que estaba aquí cuando me fui anoche— dijo Connie.

Tomé un sorbo de bebida de la botella de Connie. —Necesito echar un vistazo al coche—.

Crucé la calle y golpeé la ventanilla del conductor, pero no pasó nada. Miré a través del parabrisas. No había nadie en casa. Había sangre por todas partes. Me di la vuelta y me deslicé por el coche hasta llegar a la acera. Me senté con la cabeza entre las rodillas hasta que las náuseas se controlaron y el ruido se calmó en mi cabeza. Me puse de rodillas, esperé un momento a que se despejara la niebla y me puse en pie. Me dirigí a la parte trasera del todoterreno, donde el olor a carne en descomposición era fuerte. Acerqué la cara al cristal y entorné los ojos a través de la ventanilla tintada. Habían colocado una lona en la zona de carga.

Saqué el móvil y llamé a Morelli.

—Es posible que quieras venir aquí —dije. —Creo que tengo un cuerpo para ti.


Capítulo Siete 


 

CONNIE, Lula y yo esperamos al otro lado de la calle, frente a la oficina de fianzas, mientras la policía hacía lo suyo. Estaba tan aterrorizada por lo que iban a encontrar que tenía los dedos entumecidos y sentía que las lágrimas brotaban detrás de mis ojos. Sospechaba que Carmen estaba en la parte trasera del todoterreno, pero también podía ser Ranger o su hija pequeña, Julie.

Morelli se quedó mirando a un lado mientras un uniformado abría la escotilla trasera y deslizaba la lona a un lado. Los ojos de Morelli se dirigieron al cuerpo en la zona de carga y luego a mí. Carmen, me dijo.

No estaba segura de lo que sentía. Una mezcla de emociones. Horror por Carmen y alivio porque no era Ranger ni el niño.

—¿Tenemos información sobre la madre y el padrastro de Julie? —¿Algo sobre el negocio de Virginia?

—Vi los informes que llegaron, pero no los leí.

Entramos en la oficina, y Connie sacó los informes. Rachel Martine no tenía historial de trabajo. Graduada de la escuela secundaria. Vivió toda su vida en Miami. Nada despectivo en su expediente de crédito. Su historial bancario mostraba un flujo de dinero constante de Ranger. No tiene antecedentes penales. Se casó con Ronald Martine hace ocho años. Compraron una casa poco después de casarse, y seguían en esa misma dirección. Ronald Martine era siete años mayor que su esposa. También era graduado de la escuela secundaria. No tenía estudios universitarios, pero había ido a la escuela para reparar sistemas de aire acondicionado y llevaba dieciocho años trabajando en su oficio. Ambos parecían ser muy estables. Había otros dos hijos de Martine, una niña de siete años y un niño de cuatro. Asistían a la iglesia católica local. No se podía ser más limpio que Rachel y Ronald Martine.

Rangemanoso apareció en el informe de negocios de Virginia. Descrito como aplicación de la fianza y la aprehensión de fugitivos. El negocio había alquilado oficinas en Arlington. El propietario era Rxyzzlo Xnelos Zzuvemo. En seis meses de funcionamiento había incurrido en una larga lista de facturas atrasadas.

—Me encanta la forma en que codifica su nombre cada vez que aparece en una base de datos— dijo Lula. —Es una genialidad.

—Esto no suena bien— dijo Connie. —Ranger lleva un negocio ajustado. Paga sus facturas a tiempo.

—He visto un programa de televisión sobre el robo de identidad— dijo Lula. —Tal vez alguien se hace pasar por Ranger. En realidad, hace tiempo que pienso lo mismo. Y el hecho de que el nombre de Ranger, siempre está en clave probablemente ayudó a ocultar el robo.

Llamé a Tank. Juré que nunca más llamaría a Tank, pero no pude evitarlo. No sabía qué más hacer.

—Acaban de encontrar a Carmen Manoso muerta en su todoterreno frente a la oficina de fianzas— le dije. —Si el Ranger está buscando a su doble, es muy probable que esté aquí en Trenton.

—Diez cuatro.— Y Tank colgó.

—¿Entonces no crees que el Ranger haya matado a Carmen?

—Ranger no la habría dejado frente a la oficina de fianzas para que la encontráramos. Ranger la habría hecho desaparecer, para no volver a encontrarla. A Ranger le gusta mantener las cosas ordenadas.

Morelli asomó la cabeza en el despacho y me señaló con el dedo. —¿Puedo verte fuera?

Salí de la oficina de fianzas y nos quedamos de pie junto al edificio.

—Su carnet de conducir la identifica como Carmen Manoso— dijo Morelli. —Parece ser la mujer que me describiste. No pensé que quisieras verlo por ti mismo. Lleva un tiempo muerta. No es bueno. Una sola bala en la cabeza.

—¿Podría haber sido autoinfligida?

—No. Su arma estaba sin disparar en el piso del lado del conductor.

—Tengo una teoría.

—Oh, chico.

Le di a Morelli una copia del informe de negocios de Virginia.

—Creo que un loco se hace pasar por Ranger.

—Robo de identidad.

—Sí, pero tal vez no sea tan simple. Tal vez este tipo está loco. Se casó como Ranger. Eso es llevar el robo de identidad un poco lejos.

—¿Aún no sabes nada de Ranger?

—No. Hablé con Tank un par de veces, pero es como hablar con una pared.

—¿Qué hay del niño? ¿Alguna otra teoría?

—Creo que uno de los Rangers se la llevó.

—¿Y?

—Y creo que es el equivocado. Los padres de la niña parecen sólidos. Y el Ranger ha estado enviando regularmente la manutención de la niña. No creo que se haya llevado a la niña sin decírselo a su madre. Hace un tiempo, Ranger mencionó que tenía una hija, pero me dio la impresión de que no era de conocimiento público. Así que, o es alguien que fue muy cercano a Ranger, o es alguien cercano a la niña o a su familia.

—Y quiero saber esto porque...

—...porque quieres cerrar el caso de Carmen, y es posible que le haya disparado Ranger.

—Algo que he aprendido con el trabajo policial...— dijo Morelli. —Es bueno tener teorías, pero no te encierres en ellas. Al final, lo que cuenta son los hechos, no las teorías. Carmen podría haber sido asesinada por un maníaco cualquiera. Y Ranger podría estar llevando su propia doble vida. Nadie sabe qué hay en la cabeza de Ranger. Hay demasiadas veces que un crimen no se resuelve porque el investigador siguió una pista obvia pero equivocada e ignoró buscar algo más hasta que fue demasiado tarde y todas las demás pistas se enfriaron.

—Toma nota —dije.

—¿Y bien? —preguntó Lula cuando volví a la oficina.

—Una sola bala en la cabeza—le dije. —No fue autoinfligida.

—Delante de la oficina— dijo Lula. —Me da escalofríos.

—Me siento estresada—dijo Connie. —Esta ha sido una mañana de mierda.

—Apuesto a que tengo algo que te animará.— dijo Lula. —Esta tienda especializada que conozco estaba abierta esta mañana, y paré de camino a la oficina. Tengo otro concierto esta noche, y necesito un nuevo traje. Todos esperen aquí, y me lo probaré.

Cinco minutos más tarde, Lula salió del baño y desfiló por la oficina de fianzas con un mono de una sola pieza de vinilo blanco brillante. La parte inferior era un pantalón corto que se perdía en el culo de Lula, y la parte superior no tenía tirantes, lo que hacía que sus tetas sobresalieran por todas partes. El conjunto se complementaba con unas botas de vinilo blanco de diez centímetros de tacón que le llegaban justo por debajo de la rodilla.

—Ahora, cuando alguien me golpea con un anillo de cebolla y me deja una mancha de grasa, puedo limpiarla con Lysol— dijo Lula.

—Smart— le dije a Lula. —¿Estás segura de que quieres hacer esto?

—Jodido... A. Estoy ampliando mis horizontes, ¿recuerdas? Esto podría ser una nueva carrera para mí. No es que no me guste el cazarrecompensas, pero creo que este es un momento en el que debería estar abierto a nuevas oportunidades. De todos modos, los What-s consiguieron un trabajo en el Golden Times Senior Center en Mercerville esta noche.

Connie y yo estábamos sin palabras. Lula iba a actuar con una tirita blanca de vinilo delante de un montón de ancianos discapacitados.

—Sé lo que probablemente estás pensando — dijo Lula.

—Piensas que probablemente no tengo que preocuparme de que tiren aros de cebolla, pero nunca se sabe. Algunos de esos ancianos son muy luchadores.

—Eso no es lo que estaba pensando — dijo Connie. —Estaba pensando que les vas a dar un ataque al corazón si te pones esa ropa.

Lula se miró a sí misma.

—¿Crees que es demasiado?

—Creo que no es suficiente— dijo Connie.

—¿Qué lleva Sally?—Le pregunté a Lula.

—Le compré un tanga a juego.—Lula miró su reloj. —Tengo que irme. Tenemos un ensayo esta tarde, y luego tocamos a las seis a causa de que los viejos no se quedan despiertos hasta muy tarde.

—La vida se vuelve cada vez más extraña —dijo Connie, contemplando la vista trasera de Lula corriendo hacia el baño para cambiarse.

Cogí mi bolso y me dirigí a la puerta.

—Nos vemos el lunes.

—No llegues tarde— dijo Connie. —Tenemos el último grupo de mutantes para entrevistar el lunes por la mañana.

Bien. Bien.

Morelli seguía de pie al otro lado de la calle, con las manos en la cadera, vigilando la escena del crimen. El médico forense había llegado, junto con el carro de la carne. Un camión técnico estaba acodado en la acera, con las puertas traseras abiertas. Un coche patrulla estaba aparcado en doble fila, con las luces estroboscópicas encendidas. Un agente mantenía el tráfico en movimiento.

No solía ver a Morelli en el trabajo, y me llamaron la atención algunas cosas que ya sabía pero en las que no siempre pensaba. Era un hombre guapo como una estrella de cine, robusto, delgado y musculoso. Era bueno en su trabajo. Tenía más responsabilidades de las que yo podía asumir. Y su trabajo era realmente malo. Todos los días se esforzaba por ver la muerte y la miseria, viendo el peor lado de la sociedad. Supongo que de vez en cuando pasaba gente buena por su vida, pero no creía que fuera la norma.

Me puse al volante del Mini y arranqué. En pocos minutos estaba de vuelta en mi apartamento. Fui directamente a mi ordenador y abrí mi correo electrónico. Cinco anuncios más para mejorar el pene, tres anuncios de mujeres con grandes pechos, dos anuncios para conseguir dinero barato para hipotecas y una respuesta de Nash de Virginia.

El correo electrónico de Nash decía: "Conozco al tipo que estás buscando. Uno de esos idiotas que se visten de negro y arrancan carteles de la pared de la oficina de correos, tenía una oficina de una sola habitación en un centro comercial, pero está cerrada.

Así que cada vez estaba más convencido de que había un tipo por ahí que se hacía pasar por Ranger. Lo que no tenía era un nombre para el tipo. O una cara. Obviamente, se parecía a Ranger en complexión y coloración, y tenía que estar cerca de la edad. Fue capaz de conseguir una identificación falsa. No es algo difícil de hacer. Todos los chicos de dieciséis años tienen una identificación falsa.

Ranger probablemente estaba en el aire, buscando al tipo. Y cualquier persona bien adaptada se alejaría y dejaría a Ranger hacer lo suyo. Desafortunadamente, yo no estaba tan bien adaptado. Poseo una cantidad anormal de curiosidad, sin duda un gen de la abuela Mazur. Y además de la curiosidad estaba la preocupación. Estaba preocupada. Realmente preocupada. Por no mencionar que tenía todos esos sentimientos hormonales de Ranger que no tenía ni idea de cómo controlar.

Había agotado todas las posibilidades de búsqueda, pero sabía dónde había más información. El ordenador de Ranger. Había trabajado para el Ranger durante un breve periodo de tiempo, realizando búsquedas en la oficina de RangeMan. Conocía los programas disponibles y sabía cómo funcionaban. Connie tenía buenos programas, pero el Ranger tenía mejores. Y sospechaba que Ranger tenía una forma de reconocer su propio nombre.

Tenía una llave del apartamento de Ranger, pero no podía entrar en él sin que Tank lo supiera. Ranger residía en el séptimo piso de su edificio de oficinas. El edificio era seguro, desde la acera de enfrente hasta la azotea. Cada centímetro, a excepción del interior de los apartamentos, estaba vigilado.

Podría ir a ver a Tank y decirle que estaba usando el apartamento de Ranger, pero la idea prácticamente me hizo brotar una urticaria. Tank me intimidaba. No tenía ninguna relación real con Tank. Y estaba bastante seguro de que él pensaba que yo era un grano en el culo.

Bueno, qué demonios, la mitad de la gente de Nueva Jersey probablemente pensaba que yo era un grano en el culo. Una chica no puede dejar que algo así se interponga en su camino, ¿verdad? Además, todo esto era culpa de Ranger por no devolverme las llamadas.

Me preparé un sándwich de mantequilla de cacahuete y aceitunas, lo regué con un refresco dietético, me armé de valor añadiendo otra capa de rímel a mis pestañas y me dirigí al cuartel general de RangeMan.

El edificio de Ranger estaba en una tranquila calle lateral del centro de la ciudad. Era un edificio poco llamativo. Bien mantenido. Sólo se identificaba por una pequeña placa junto a la puerta principal y las cámaras de seguridad en la entrada del garaje subterráneo. Acerqué el Mini a la entrada del garaje y mostré mi tarjeta de acceso. La puerta se abrió y metí el Mini en uno de los cuatro aparcamientos de Ranger. Ranger conducía un Porsche Turbo, un Porsche Cayenne y un camión de gran tamaño. Los tres estaban aparcados. Saludé a la cámara de seguridad que me miraba y entré en el ascensor. Utilicé mi llave para llegar al séptimo piso y salí al pequeño vestíbulo.

Marqué a Tank en mi teléfono móvil.

—Aquí Tank.

—¿Estás en el centro de control?

—Sí.

—Entonces sabes que estoy arriba, en el vestíbulo. Pensé en llamar y asegurarme de que Ranger no estaba dentro y desnudo.

Silencio. Tank no sabía qué decir a esto.

—Tomo tu silencio como una afirmación de que está bien entrar— le dije a Tank.

—Hazme saber si necesitas algo —dijo Tank.

Desbloqueé la guarida de Ranger, abrí la puerta y atravesé el umbral. Cerré la puerta tras de mí y me tomé un momento para dejar que la calma me invadiera. El apartamento de Ranger estaba decorado con mucho gusto por un profesional y perfectamente cuidado por un ama de llaves. Era masculino, sofisticado y ligeramente zen. Todo tenía un lugar, y yo había pasado algún tiempo como huésped de Ranger, así que conocía la rutina. Las llaves iban en un plato en el aparador de la entrada principal. También en el aparador había flores frescas en un pequeño jarrón de cristal. Probablemente, Ranger no se fijó en las flores ni una sola vez. El correo estaba apilado en una bandeja de plata.

Hojeé el correo, comprobando los matasellos. Parecía que Ranger no había estado en su apartamento desde que lo vi en la panadería. Llamé —hola— por si acaso. No contestó nadie.

Pasé por la cocina, el comedor y la pequeña sala de estar y me dirigí al despacho de Ranger, justo al lado del dormitorio. Me senté en su escritorio y encendí su ordenador. Esto me pareció invasivo, pero no sabía qué más hacer. No podía quedarme de brazos cruzados mientras Ranger era sospechoso de secuestro y posiblemente de asesinato.

Me levanté, me estiré y miré el reloj. Eran casi las siete y todavía no había encontrado lo que buscaba. No podía rastrear al No-Ranger porque no podía descifrar el nombre de Ranger. Y Carmen y Rangemanoso siempre llegaban a un callejón sin salida. Fui a la cocina y busqué en los armarios y la nevera. No había mucho que me interesara. Ranger no tenía exactamente una tonelada de comida a mano. Había sándwiches abajo, en la cocina del centro de control, pero no quería ir allí. Al final me decidí por una cerveza y unas galletas con queso.

Volví al ordenador y eché un vistazo a la oficina de Ranger. No había fotografías. Ni objetos personales. Sólo artículos seleccionados por el ama de llaves o el decorador. Este era un lugar donde Ranger dormía y trabajaba. Era la Batcueva. Esta no era su casa. Sabía que Ranger tenía otras propiedades. Y una de esas propiedades era su casa. No tenía ni idea de dónde se encontraba ni de cómo era.

Me recosté en la silla de cuero del escritorio y cerré los ojos. Vamos a ver esto desde una dirección diferente, pensé. Las búsquedas directas en el ordenador no funcionaban. Imagina que el Ranger es un FTA. ¿Qué sé yo? Iba a Miami. ¿Por qué? No por asuntos normales de la BEA. Me lo habría dicho. Y Tank no sería tan poco comunicativo. Ranger dijo que era un mal negocio.

Así que para elegir una dirección, supongamos que el No-Ranger apareció en la pantalla del radar. Ranger lo habría cerrado profesional y personalmente. Posiblemente de forma permanente. Ya que no parece que eso haya sucedido, la siguiente suposición sería que el No-Ranger siguió adelante antes de que el Ranger llegara a él en Virginia. Y tal vez se mudó a Miami. Y eso sería su perdición, porque había una oficina de RangeMan en Miami. Y el gurú informático de Ranger estaba en esa oficina. Su nombre era Silvio, y apuesto a que sabía cómo decodificar el nombre del Ranger.

Así que supongamos que el No-Ranger intentó instalarse en Miami y Silvio lo descubrió. Y Ranger se fue a Miami para encargarse del No-Ranger. Pero antes de que Ranger llegara al No-Ranger, la niña fue secuestrada. Y ahora Ranger estaba buscando a los dos.

Muchas suposiciones. Todavía no hay hechos. Aún no hay nombre. Ni la cara del No-Ranger. Entré en el programa de correo de Ranger. La bandeja de entrada estaba vacía. —Los artículos enviados estaban vacíos. Nada en "Elementos eliminados". Ranger mantenía las cosas limpias. Fui a su disco duro y empecé a abrir archivos. Esto me llevó algún tiempo porque Ranger numeraba sus archivos pero no les ponía nombre. El archivo XB112 contenía dos JPG. Abrí los JPG y allí estaba el No-Ranger. Ambas fotos habían sido tomadas claramente sin el conocimiento del hombre. Estaba caminando hacia un coche. Las fotos eran de frente y con la cabeza ligeramente girada.

El hombre iba vestido de negro. Era un poco menos musculoso que el Ranger. Quizás un poco más ancho de cadera. Su pelo estaba teñido y peinado como el de Ranger. Las patillas cortadas en ángulo. Su tono de piel era parecido. Tal vez un medio tono más claro que el de Ranger. Los rasgos faciales eran sorprendentemente similares. Era fácil ver cómo una descripción de este hombre encajaría con Ranger. El follaje del fondo era tropical. Las matrículas de Florida de los coches de la foto.

Imprimí los dos JPG y me los envié por correo electrónico. Luego borré permanentemente el correo electrónico de —Artículos enviados—.

Mi teléfono móvil sonó y fue tan sorprendente en el silencioso apartamento, que me sacó de mi asiento.

—Sigo en el trabajo— dijo Morelli. —Esta va a ser una noche larga.

—Está bien—dije. —Yo también estoy en el trabajo. Tal vez nos veamos mañana.

No tenía un nombre, pero tenía una foto. Y sabía que Ranger estaba al tanto de todo. Apagué su ordenador, apagando las luces, y cerré detrás de mí. Subí en el ascensor hasta el garaje, me despedí de la cámara de seguridad y me fui en coche.

Paré en Pino´s de camino a casa y compré una pizza y un paquete de seis. Luego pasé por delante de la oficina de fianzas por curiosidad morbosa. No hay mucho que ver, gracias al cielo. El coche había sido retirado.

Subí la pizza y la cerveza, abrí la puerta y me di cuenta de que las luces de mi apartamento estaban encendidas. Experimenté un nanosegundo de terror hasta que vi a Ranger sentado en mi salón.

—¡Caramba! —dije. —Me has dado un susto de muerte. Creía que estabas en Florida —.

Ranger se desdobló y cerró el espacio entre nosotros.

—Acabo de llegar.

Cogió la caja de pizza y la cerveza y las llevó a la cocina. Cogimos cada uno una cerveza y un trozo de pizza y comimos de pie en la barra.

—¿Has regado mis plantas? —Quería saber Ranger.

—Ella riega tus plantas.

Se dirigió a mi bandolera, rebuscó en ella y sacó los dos papeles con las fotos de No-Ranger.

—Estoy impresionado. ¿Dónde las has encontrado?

—En un archivo de tu disco duro. No pude conseguir nada más porque no pude descifrar tu nombre. Si hubiera estado realmente desesperado habría llamado a Silvio.

—¿El tanque no fue de ayuda?

—Todo el vocabulario del tanque consiste en siete palabras. Diez, como mucho. Podrías haber devuelto una llamada telefónica y ahorrarme un montón de problemas— dije.

—La gente puede escuchar las llamadas telefónicas.

Ranger tomó un inaudito tercer trozo de pizza.

—Wow— dije. —Debes tener hambre—.

Sus ojos eran oscuros cuando me miró.

—Nena, no quieres ir allí.

Mi corazón dio un vuelco.

—Probablemente no—dije. Cogí la foto de No-Ranger del mostrador. —¿Sabes quién es?

—No hay nombre. Sólo esta foto. Fue tomada dos días antes del secuestro. Pensamos que era un simple robo de identidad y no lo teníamos bajo vigilancia las 24 horas. Gran error, porque se fue del motel en medio de la noche y al día siguiente secuestró a Julie. Hemos estado dos pasos detrás de él desde entonces.

—Todo el mundo piensa que secuestraste a Julie.

—No todos. Rachel y Ron saben que no me la llevé. Tengo una buena relación con ellos. Y el jefe de la agencia lo sabe. Tomamos la decisión de ir por este camino y esperar que el secuestrador se sienta lo suficientemente cómodo como para descuidarse. El inconveniente es que mi foto está en todos los medios y ahora mi movimiento es limitado. Así que me vendría bien algo de ayuda.

—¿Por qué no te vuelves rubia?

—He sido rubia. Cuando me pongo rubia parece que debería cantar con los Village People.

Me eché a reír. La imagen era tan perfecta.

—Tienes sentido del humor— le dije. —¿Quién lo hubiera pensado?

—Hay muchas cosas que no sabes de mí.

—Casi todo.— Le di a Rex un trozo de corteza de pizza. —Tus coches estaban aparcados en RangeMan.

—No puedo conducirlos. Todos los falsos cazadores de recompensas del país me están buscando, junto con muchas fuerzas del orden. Tengo un Explorer verde estacionado en la calle.

—Y un nuevo vestuario.

Ranger iba totalmente vestido de Abercrombie, con unos vaqueros, una camiseta grisácea y una camisa suelta con botones, sin rematar.

—No me vas a dar la lata por esto, ¿verdad?

Le sonreí.

—Estás muy guapo.

—Guapo— repitió Ranger.— Eso acaba de bajar mi nivel de testosterona—.

La bolsa de Pleasure Treasures estaba olvidada en mi mostrador.

—Parece que no soy el único que ha estado comprando —dijo Ranger, acercándose a la bolsa.

—No. No toques eso.

Demasiado tarde. Lo tenía en sus manos.

—Esto es vergonzoso—dije. —Dame la bolsa.—

Ranger sostuvo la bolsa fuera de mi alcance.

—¿Quieres luchar conmigo por ella?

En otro momento este intercambio podría haberse sentido coqueto. Esta noche había un borde en Ranger. La ira se cocinaba a fuego lento justo debajo de la superficie. Y pensé que no haría falta demasiada provocación para que reacomodara la cara de alguien. No la mía, por supuesto. Le gustaba mi cara. Sin embargo, daba un poco de miedo.

Entrecerré los ojos hacia él.

—Sólo dame la maldita bolsa.

—Te dejé husmear en mi ordenador— dijo Ranger— Lo menos que puedes hacer es dejarme ver en esta bolsa.—

—No lo creo.

—No hay mucho que puedas hacer al respecto, nena.

—Me enfadaré contigo.

—No puedes enfadarte conmigo.—dijo Ranger. —Soy lindo. Incluso podría ser adorable.

—Pruebe el idiota para el tamaño.

—Palos y piedras— Miró en la bolsa y dio un único y suave ladrido de risa. —Bonito— dijo, sacando el consolador, poniéndolo sobre la encimera, con las bolas hacia abajo, el eje hacia arriba, como una seta de goma rosa gigante.

No soy una de esas mujeres que se ruborizan con facilidad, pero podía sentir que mis oídos ardían.

—¿Teniendo problemas con Morelli? —preguntó Ranger, con la ventaja perdida. La ira fue sustituida por algo mucho más suave: diversión, cansancio, afecto.

—La mujer que trabaja en la tienda de Tesoros del Placer se puso FTA, y Lula y yo entramos a hacer una aprehensión, y Lula consiguió este consolador bailarín, pero estaban teniendo una venta de dos por uno, y de alguna manera terminé con esto. Es el modelo Herbert Horsecock.

—Es impresionante.

—Es aterrador—le dije.

Sacó el DVD de la bolsa.

—Big Boys— dijo. —Estoy viendo un tema aquí.

—dijo Lula que me cambiaría la vida—.

Ranger volvió a meter el consolador y el DVD en la bolsa.

—¿Tienes que cambiar tu vida?

—No lo sé. Lo pensé hace un tiempo, pero ahora me siento cómodo, salvo por un dilema de compromiso.—

Me atrajo hacia él y me besó de una forma que compensó con creces el benévolo beso de la panadería.

—Hazme saber cuándo lo descubras —dijo.

Me di cuenta de que en algún momento del beso había introducido mi pierna entre las suyas y me había pegado a él en todos los lugares estratégicos. Me aparté y alisé las arrugas que había hecho al agarrar su camisa.

—¿Hay algo que deba hacer esta noche para encontrar a Julie?

—Esta noche no, pero tengo algo de trabajo de campo para que hagas mañana si tienes tiempo.

—Claro que tengo tiempo. ¿Estás manejando esto bien?

—No es la primera vez que tengo que encontrar a alguien importante para mí. Aprendes a seguir adelante. Y te sumerges en la negación.

—¿Tienes miedo?

—Sí—dijo Ranger. —Tengo miedo por Julie.

—¿Tienes un lugar donde quedarte?

—Tengo una casa segura en el norte de Trenton. Te recogeré mañana por la mañana a las ocho. Alargó la mano para besarme de nuevo, pero me aparté de un salto. Otro beso como el anterior y no se iría, me aseguraría de ello.

—¿Todavía crees que soy guapa? —preguntó Ranger con una sonrisa casi inexistente que curvaba las comisuras de su boca. Y se fue.


Capítulo ocho 


 

ABRÍ un ojo y entrecerré los ojos al reloj de mi cabecera. Las seis y media. Por la mañana. El despertador no iba a sonar hasta dentro de una hora, pero algo me había hecho despertar. Abrí el otro ojo y respiré profundamente, aspirando el olor del café que se estaba preparando. Me levanté de la cama y me dirigí al comedor.

Ranger estaba en la mesa, usando mi portátil.

—Unh— dije.

—El café está en la cocina.

—¿Qué estás haciendo aquí?

—No hay ordenador en el piso franco, y pensé que esto era más fácil que hacer que Tank intentara conseguirme un portátil. Tenía algunas cosas que quería hacer.

—No tengo muy buenos programas.

—No necesito programas. Silvio me está enviando información desde Miami.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

—Se levantó, se estiró y se dirigió a la cocina. Sacó dos tazas del armario, las llenó de café, añadió leche y me dio una.

Llevaba un pantalón corto de pijama de algodón y una camiseta de punto, y pude ver que a Ranger le gustaba la camiseta.

—Me siento cohibida —le dije.

—No es eso lo que siento.

No me digas.

—Vuelve al trabajo— le dije. —Voy a llevarme el café a la ducha. Estaré lista para salir en media hora.

Ranger había aparcado en una calle lateral a una manzana de mi edificio. Salió por la puerta principal y se dirigió a su coche. Yo salí por la puerta trasera, me subí al Mini y conduje tres manzanas hasta asegurarme de que no me seguían. Aparqué detrás del Ranger, puse el pitido de cierre al Mini y me metí en el Explorer verde.

—¿Ahora qué? —pregunté.

Ranger se incorporó al tráfico y se dirigió hacia el norte por Hamilton.

—Quiero que investigues un barrio por mí.

Ranger no es un tipo especialmente hablador. No le gusta hablar de cosas sin importancia, y no suele iniciar la conversación, pero hablará del trabajo si siente que hay un interés genuino. En este caso, definitivamente tenía interés.

—Me gustaría saber la historia de esto—le dije. —Sólo tengo algunos fragmentos.

—Hace dos semanas alguien empezó a utilizar una tarjeta de crédito emitida a favor de Empresas Rangemanoso con mi nombre. Silvio la encontró durante una exploración de rutina. Silvio rastreó a Rangemanoso y por lo que sabemos este tipo apareció en Arlington hace seis meses y se instaló. Estaba a punto de ir a Arlington y cerrarlo cuando descubrimos que se había mudado. Y entonces, de repente, empezó a usar la tarjeta en Miami. Asumimos que estaba allí restableciéndose, pero en retrospectiva, creo que estaba allí para conseguir a Julie.

—Así que fueron a Miami a buscar a este tipo y antes de llegar a él se llevó a Julie.

—Sí. Y hasta que llamaste a Tank y le dijiste que alguien había fumado a Carmen no teníamos ninguna razón para pensar que estaba en Jersey. Pensamos que o bien se escondía en algún lugar de Florida o bien estaba en un coche moviéndose. No creíamos que fuera capaz de pasar a Julie por seguridad y subir a un avión. Y el FBI estaba buscando en las listas de pasajeros a Julie Martine y Carlos Manoso y no encontró nada.

—Si robó tu identidad, supongo que podría robar otras.

—Dos más aparecieron cuando Silvio revisó el historial crediticio de Rangemanoso. Pagó algunas de las primeras facturas con tarjetas emitidas a nombre de Steve Scullen y Dale Small. Silvio había estado vigilando las listas de pasajeros de esas dos identidades, pero tampoco había nada.

—¿Ninguna pista en Miami de la escena del crimen?

—Miami se enfrió. Recogieron a Julie en un coche robado. Fue encontrado abandonado a dos cuadras del punto de recogida. La policía emitió un boletín, y están haciendo el seguimiento de las llamadas que llegan.

—Tenía la impresión de que no mucha gente sabía que tenías una hija.

—Tú, Tank y tus parientes.

—Y la madre y el padrastro de Julie.

—Rachel y Ron están trabajando con la gente de Miami, tratando de localizar a cualquiera que pudiera saber de mí. Ellos no ocultaron el hecho de que Ron era el padrastro de Julie, pero no le dijeron a mucha gente los detalles. Julie lo sabía. Mi nombre está en su certificado de nacimiento, pero Ron la adoptó, y ella siempre pensó en sí misma como Julie Martine.

—¿Es eso doloroso?

—Podría ser doloroso si no fuera feliz, pero Rachel y Ron son buenos padres. Rachel es una buena chica católica de la que me aproveché una noche de permiso cuando estaba en el ejército. Se quedó embarazada, me casé con ella y le di al bebé mi nombre y apoyo financiero. Nos divorciamos después de que naciera el bebé. Me involucro sólo en la medida en que Rachel quiere que lo haga.

—¿Ella no quería que te quedaras y fueras un marido permanente?

—Esa nunca fue una opción que ninguno de nosotros hubiera considerado.

Estábamos en la Ruta I, conduciendo hacia el norte. Era un domingo por la mañana temprano y el tráfico era escaso. Yo llevaba mi uniforme habitual de vaqueros y camiseta. Ranger estaba en ropa de casa.

—Por la forma en que estás vestido, supongo que hoy estamos recorriendo el gueto —le dije a Ranger.

—Supongo que has acertado.

Sus vaqueros eran holgados pero no se le caían del culo.

—¿Crees que puedes lograrlo con esos jeans?

—Tendrán que serlo. No puedes perseguir a alguien si tienes los pantalones por los tobillos.

Es cierto. En realidad perseguí a tipos que literalmente se quedaron sin pantalones.

—Y yo soy un poco mayor para el look casero. Yo estaba disparando para Latino Gap— dijo Ranger. —No pienso salir del coche, pero por si acaso, quería mezclarme—.

Ranger tomó la autopista y se bajó en la salida de Newark. Cuando apodaron a Nueva Jersey como el Estado Jardín no se referían a Newark. Los barrios que atravesamos eran desoladores para cualquier persona. Si hubiera estado con otra persona que no fuera Ranger, habría dado media vuelta y habría vuelto a la autopista.

—Este es un barrio que da miedo —dije, observando los grafitis, los ocasionales edificios en ruinas y los rostros sombríos de los niños que colgaban de las esquinas.

—Yo crecí aquí— dijo Ranger. —No ha cambiado mucho en veinte años.

—¿Eres uno de esos chicos de la esquina?

Ranger dirigió sus ojos a un grupo de adolescentes.

—Evidentemente. Cuando era niño, era pequeño y no encajaba, así que me pegaban mucho. Mi color de piel era demasiado claro para los negros y demasiado oscuro para los cubanos. Y tenía el pelo liso y castaño que me hacía parecer una niña.

—Qué horrible.

Ranger se encogió de hombros.

—Aprendí que podía sobrevivir a una paliza. Y aprendí a ser rápido, y a cuidar mi espalda, y a pelear sucio.—

—Todas buenas habilidades—dije

—Para matones callejeros y cazarrecompensas.

—Pensé que habías vivido en Miami por un tiempo.

—Cuando tenía catorce años me arrestaron por robar un coche y pasé un tiempo en el reformatorio. Cuando salí, mis padres me enviaron a Miami a vivir con mi abuela. Fui a la escuela secundaria en Miami. Volví a Jersey para intentar ir a la universidad, y luego volví cuando salí del ejército.—

Ranger encontró un lugar en la acera frente a una tienda de delicatessen.

—Mis padres viven en la siguiente manzana— dijo Ranger. —Este barrio en el que estamos ahora no es tan malo. En realidad es el equivalente cubano al Burg. El problema es que hay que pasar por el barrio malo para llegar a cualquier sitio, incluida la escuela.

Ranger me enganchó un pequeño artilugio en la cintura del pantalón. —Botón de pánico. Si tienes un problema, sólo tienes que pulsarlo y yo iré a verte. Quiero que cojas la foto que sacaste de mi ordenador y veas si alguien conoce a este tipo. Tiene que tener alguna relación conmigo.

—Todos los carteles están en español. ¿Podré hablar con alguien?

—Todo el mundo habla inglés. Excepto mi abuela Rosa, y vamos a intentar no encontrarnos con ella.

Dejé a Ranger sentado en el todoterreno y llevé la foto a la charcutería. Era un pequeño negocio familiar. Un carnicero en la parte de atrás, detrás de una vitrina llena de salchichas y asados de cerdo y piezas de pollo. Estanterías llenas de sacos de arroz, especias, cereales, productos enlatados. Cestas de verduras. Más estantes con panes y pasteles y galletas envasados.

Una mujer de mediana edad estaba en la caja registradora. Esperé a que atendiera a un cliente antes de presentarme.

—Busco a este hombre—le dije, mostrándole la foto.—¿Lo conoce?

—Sí, lo conozco— dijo la mujer detrás del mostrador. —Este es Carlos Manoso.

—No— le dije. —Conozco a Carlos y no es él.

Le enseñé la foto al carnicero y a una mujer que estaba esperando a que le deshuesaran y laminaran un asado de cerdo. Ambas pensaron que era Carlos Manoso, el hombre que buscaba la policía. Dijeron que habían visto su foto en la televisión.

Era casi mediodía cuando volví al Explorer verde. Tenía la nariz quemada por el sol y el sudor corría como un río por mi esternón.

—Nada —le dije a Ranger. —Todo el mundo piensa que eres tú.

Ranger miró la foto.

—Tengo que volver al gimnasio.

—No es el cuerpo. Es la ropa y la cara. Pasó algún tiempo estudiándote. Él tiene la ropa abajo. Y se ha cortado el pelo como el tuyo. Es difícil decir en esta foto si el tono de la piel es el mismo o si se bronceó para imitar tu color.

—Este es el tercer día, y todavía no tengo nada— dijo Ranger. —Hemos trabajado mucho en Miami. Principalmente hablando con familiares y vecinos, yendo con la idea de que me conocía, que era lo suficientemente cercano a alguien de mi círculo como para saber de Julie.—

—¿Es la primera vez que empezaron a buscar en Jersey?

—Hemos ido a los parientes y amigos de inmediato. Esta es la primera búsqueda en el barrio. Y este es el único vecindario en el que se recogió información sobre Julie. Tendría que venir de uno de mis parientes. Nadie en Trenton lo sabía.

—Bien, parece que estamos en un callejón sin salida en la conexión con los Rangers. Vayamos en otra dirección. Se casó con Carmen Cruz de Springfield, Virginia, y puso una oficina en Arlington. Tal vez ahí es donde se origina. No en Arlington, pero lo suficientemente cerca como para sentirse cómodo con la zona. Tal vez deberíamos hablar con los padres de Carmen.

Ranger puso el todoterreno en marcha y llamó a Tank.

—Lleva a Carmen Cruz a Springfield, Virginia, y súbenos a Stephanie y a mí a un tren que salga de Newark y vaya al norte de Virginia. Viajaré como Marc Pardo.

—¿Identidad robada?— Le pregunté.

—No. Es todo mío.

—¿No sería más rápido volar?

—No puedo llevar un arma en un avión.

Ranger dejó el todoterreno verde en el aparcamiento de la estación de tren. Buena suerte con ese. Uno de sus chicos debía recogerlo, pero le daba media hora como máximo antes de que estuviera de camino a un desguace.

Estaba sentada junto a Ranger, tenía delante una caja de comida del vagón de café-7d, y el balanceo del tren era hipnótico y relajante y emocionante al mismo tiempo. Estábamos rodando por los patios traseros del país, viendo a América con los pantalones bajados.

Ranger estaba hablando por teléfono con Tank, anotando información sobre Carmen Cruz y organizando el alquiler de un coche.

—Por lo del móvil —dije, cuando Ranger se desconectó.

—¿Por qué está bien hablar con Tank cuando no pudiste llamarme a mí?

—El tanque tiene un teléfono seguro.

—¿Como si estuviera codificado?

—No. Sólo son teléfonos con nombres diferentes. Es una forma de asegurarse de que nadie escuche. Si alguien está tratando de conseguir una línea en mí, no van a intervenir el teléfono de Larry Bakers.

—Pasar tiempo contigo es siempre una experiencia de aprendizaje.

—Hay otras cosas que podría enseñarte—dijo Ranger.

Eran las cuatro de la tarde cuando recogimos el coche de alquiler y salimos de Union Station. Ranger tenía el aparato de GPS configurado para llevarnos a la casa de los Cruz en Springfield, y nos estaba guiando por el centro de Washington.

—Gira a la izquierda en seis metros —nos dijo la voz mecánica—. —Muévete al carril de la izquierda. Gire a la derecha al final de la rampa de salida. Incorporarse al tráfico.

—Esta cosa me da un tic en el ojo— dijo el Ranger. —¿Puedes quitar el sonido?

Empecé a pulsar botones y la pantalla se quedó en blanco.

—¿Cómo es eso?—Pregunté.

—Nena, apaga el sistema.

—Sí, pero el sonido está apagado.

—Reprográmalo.

—No hace falta que te pongas irritable—le dije.

—No sé a dónde voy.

—Tengo un mapa. Sólo tienes que ir a la I-95 sur y tomar la salida de Springfield.

—¿Y luego qué?

—Entonces tendrás que parar y reprogramar el GPS.

Ranger me miró y se le dibujó la más pequeña de las sonrisas en la boca. Le estaba divirtiendo.

—Eres un hombre muy extraño— le dije.

—Sí— dijo. —Eso es lo que he oído.

Llevaba el móvil enganchado a la cintura y notaba cómo zumbaba. Miré la pantalla. Morelli.

—Qué tal — le dije a Morelli.

—¿Puedo invitarte a cenar, al cine y a una habitación en el Hotel Morelli?

—Suena bien, pero estoy trabajando.

—Después del trabajo.

—Después del trabajo será tarde—dije.

—¿Hasta qué hora?

—Lunes o martes.

—¿Dónde estás?— quería saber Morelli.

—No puedo decírtelo—dije.

—Maldita sea, estás con Ranger, ¿no? Debería haberlo sabido. Está metido hasta las axilas en asesinatos y secuestros, y te va a arrastrar con él.

Ranger se acercó, tomó mi teléfono y lo apagó.

—¡Hey!— dije. —Era Morelli.

—Si te quedas demasiado tiempo puede ser rastreado. Estoy seguro de que lo entiende.

—Sí, lo entiende. Si supiera dónde estamos, verías su luz Kojak en tu espejo retrovisor.

—Entonces me alegro de que no sepa dónde estamos porque no me gustaría tener que enfrentarme a Morelli. No terminaría bien para ninguno de nosotros.

Entramos en la I-95 hacia el sur, y me apreté el cinturón de seguridad. Conducir desde DC hacia el norte de Virginia es como la NASCAR en una pista recta y plana, una carrera de parachoques de seis de ancho, de veinte millas de profundidad. Y junto a eso hay otra carrera idéntica que va a seis de ancho en la dirección opuesta. Las barreras acústicas de dos pisos de altura se elevan fuera de los carriles de avería y forman un cañón de cemento lleno de ruido y locura de pared a pared. Nos lanzamos hacia la salida correspondiente, nos catapultamos por el tobogán y salimos hacia Springfield.

Ranger se detuvo en el arcén y reprogramó el sistema GPS.

—Por suerte para ti, te queda bien la camiseta —dijo Ranger.

—"Por suerte para ti, no llevo un arma encima".

Ranger se volvió hacia mí. Su voz era baja y uniforme, pero había un susurro de incredulidad.

—¿No llevas un arma?

—No parecía necesario que ambos tuviéramos una.


Capítulo Nueve 


 

ERAN poco más de las cinco cuando pasamos por delante de la casa de los Cruz. Estábamos en una urbanización de casas de renta media, en su mayoría pequeños ranchos asentados en pequeñas parcelas. Una de cada tres casas era igual. Por la madurez de los árboles y los arbustos, habría adivinado que las casas tenían unos diez años.

La casa de los Cruz era de color amarillo pálido con adornos blancos y una puerta delantera de color verde azulado. El jardín era de nivel económico, pero limpio. Había varios coches en la entrada y dos en la acera. Imaginé que los amigos y parientes compartían el dolor de los Cruz por su hija.

Ranger condujo dos manzanas y aparcó. Estábamos frente a un pequeño acceso público a un carril bici que serpenteaba por un estrecho cinturón verde detrás de las casas.

—Voy a esperar aquí —dijo. —Coge tú el coche y vete a hacer tus cosas.

—¿Seguro que quieres darme el coche después de hacer comentarios sexistas sobre mis habilidades mecánicas? Puede que no vuelva a por ti—.

—Te encontraré— dijo Ranger. Me cogió la mano, me besó la palma y se bajó del coche.

Intercambié los asientos, puse el coche en marcha y volví a los Cruzes. Aparqué en la acera y solté un suspiro. Me iba a sentir como una auténtica mierda por entrometerme en un momento así. Me dirigí a la casa, y justo cuando llegué al porche salieron dos mujeres jóvenes a fumarse un cigarrillo. Lo encendieron, le dieron una profunda calada y se sentaron en el escalón para disfrutar del resto con comodidad.

Les tendí la mano.

—Stephanie Plum— dije. —¿Eres amiga de Carmen?

Las dos asintieron.

—Soy Sasha— dijo una.

—Lorraine.

—Soy parte del grupo de trabajo que investiga el crimen— les dije. —¿Te importa que te haga algunas preguntas?

Lorraine bajó la mirada hacia mis jeans.

—Vas a tener que disculpar mi vestido—dije. —Me llamaron en mi día libre y no tuve oportunidad de cambiarme.

—¿Qué quieres saber?

—¿Conoces a su marido?

—Carmen habló de él al principio. Ranger, Ranger, Ranger. Quiero decir, ¿qué tan patético es eso? ¿Quién se llama a sí mismo Ranger?

—¿Alguna vez mencionó su verdadero nombre?

—Carlos.

—¿Lo reconocerías si vieras una foto?

—No. Ninguno de nosotros lo vio. Y de repente estaba casada y viviendo en Arlington y como que se cayó de la tierra.—

—¿Es de esta zona?

—No sé de dónde es originalmente.— dijo Lorraine. —Estaba trabajando como guardia de seguridad en el centro comercial Potomac Mills cuando ella lo conoció. Le dijo que era un trabajo temporal hasta que su negocio despegara.

—¿Qué negocio era ese?

—Era un cazador de recompensas. Carmen pensó que eso era realmente genial. Por lo que he oído, cobró una póliza de seguro para que pudieran comprar ordenadores y esas cosas.— Una lágrima corrió por la mejilla de Lorraine y se limpió la nariz con el dorso de la mano. —La gente de la televisión está diciendo que el bastardo le disparó.

—Gracias —dije. —Esto ha sido de gran ayuda.

Conseguí las indicaciones para llegar al centro comercial, volví al carril bici y recogí a Ranger.

—Cuando Carmen conoció a este tipo, él trabajaba como guardia de seguridad en Potomac Mills. Es un centro comercial en la I-95 a un par de millas al sur de aquí— le dije a Ranger.

Ranger marcó Potomac Mills en el GPS.

—Bien, cariño—le dijo al GPS. —Háblame.

Si entrabas en Potomac Mills por un extremo y mirabas a lo largo del centro comercial estarías seguro de que terminaba en Kansas. Estábamos de pie frente a un mapa del centro comercial para conocer el terreno, buscando la oficina de seguridad y sin encontrarla.

—El centro comercial cierra a las siete— dijo Ranger. —Tenemos poco más de una hora para que alguien identifique a nuestro hombre. Voy a hacer que Tank vea si puede hacer algo por teléfono. Mientras tanto, tú trata de encontrar gente de seguridad con la que hablar. Estaré a cincuenta pasos detrás de ti.

Miré hacia el centro comercial y vi a dos guardias uniformados de pie sobre sus talones vigilando a los compradores. Un hombre y una mujer. De unos veinte años. La mujer parecía haber engordado desde que le dieron el uniforme. Su compañero era alto y desgarbado. Mala complexión. Supongo que comían mucho en el patio de comidas.

Me acerqué a ellos con una sonrisa. Amigable. Necesitando ayuda.

—Disculpe —dije—. Estoy buscando a un tipo que solía trabajar como guardia de seguridad aquí. No recuerdo su nombre, pero era de complexión media, pelo castaño oscuro y de aspecto agradable. Caucásico, creo, pero de piel oscura. Probablemente no ha estado aquí por unos seis meses.

—No me suena —dijo la mujer. —¿Trabaja los fines de semana? Sólo trabajamos los fines de semana.

—No estoy segura.

—Deberías hablar con Dan— dijo ella. —Él ha estado aquí desde siempre. Conoce a todo el mundo. Es un tipo de peso y calvicie, y probablemente esté en el otro extremo. Puede que esté en Linens-N-Things, a no ser que haya recibido una llamada.

No estaba seguro de dónde se encontraba Linens-N-Things, pero con el aspecto que tenía el centro comercial podía estar a un par de kilómetros. Me puse a caminar rápido, tratando de no distraerme con las tiendas. Pasé por Banana Republic y Gap, pero me detuve instintivamente frente a Victoria-s Secret.

Sentí a Ranger a mi espalda, su mano cálida en mi cintura.

—Si compras algo tienes que modelarlo— dijo.

Me dio un subidón al pensarlo, le siguió el pánico y luego la culpa.

—Solo miraba— dije.

—Odio arruinar este momento, pero hay un guardia a las tres en punto.

—¿Tiene sobrepeso y es calvo?

—Es difícil saber si es calvo desde aquí, pero tiene sobrepeso. Está junto al quiosco, cuatro o cinco tiendas más abajo.

—Lo veo.

Leí la etiqueta con su nombre mientras me acercaba a él. Dan Whitten.

—Disculpe—dije. —Busco a un tipo que solía ser guardia de seguridad aquí. No recuerdo su nombre. De complexión media. Caucásico pero de piel oscura. Pelo castaño oscuro.

—Esa es una descripción bastante amplia. ¿Qué quieres de él?

—Lo conocí en un bar hace un par de días, y se fue con mi iPod. Estábamos comparando reproductores de MP3, y recibió una llamada telefónica y tuvo que irse. No me di cuenta hasta demasiado tarde de que se había ido con mi iPod y me había dejado con su chatarra. De todos modos, lo único que recuerdo es que dijo que solía trabajar aquí. Y dijo que ahora trabajaba como cazarrecompensas.

—Edward Scrog. Deberías despedirte de ese iPod. El tipo es un loco. Lo despidieron por acoso.

—¿Te refieres a acoso sexual?

—Todo tipo de acoso. Algunos tipos se vuelven locos de poder cuando tienen una placa y un uniforme. Este tipo cree que es Wyatt Earp o algo así. Se pasea con la mano en la linterna como si fuera una pistola. Scrog solía cachear a las mujeres. Decía que parecían sospechosas. Eso fue finalmente su perdición. Intentó cachear a una federal. Ella le hizo un movimiento y lo tuvo en el suelo con su pie en el cuello. Luego presentó cargos.

—¿Supongo que sabes dónde puedo encontrarlo?

—No. No era como si fuéramos amigos.

—Bueno, gracias—dije. —Esto ha sido útil.

—Déjame darte un consejo que no pediste. Aléjate de Scrog. Le falta un tornillo. Cuando lo despidieron, lo acompañaron a su casillero, lo obligaron a limpiarlo y a salir del lugar. Yo estaba allí para asegurarme de que se fuera, y vi lo que había en la taquilla. La tenía llena de armas y municiones. Y tenía fotos pegadas en la puerta como hace un niño con estrellas de béisbol y luego con chicas con grandes pechos. Sólo que este tipo tenía fotos de tipos del SWAT derribando gente. Es como si hubiera visto demasiadas películas de policías. Cuando llegó al trabajo, se presentó a todas las academias de policía locales, pero nadie le devolvió la llamada.

—Después de estar aquí un par de meses, empezó a hablar sobre el tema de los cazarrecompensas. Veía todos los programas en la televisión. Al parecer, estaba enganchado a un cazarrecompensas de Jersey que se suponía que era un auténtico pez gordo, y dijo que lo estaba estudiando. Solía tomarse los fines de semana para poder "observar" a este tipo. Así que tal vez él está en Jersey ahora. Bien por Virginia, esa es mi opinión.

—Pareces una buena chica —dijo. —Acepta mi consejo y cómprate un nuevo iPod.

Volví con Ranger y le conté toda la historia.

—Imagino que el cazarrecompensas de Jersey de moda serás tú— le dije a Ranger.

Ranger llamó a Tank y le dio el nombre.

—Haz un historial de direcciones para mí— dijo Ranger. —Quiero saber qué está abierto.

Encontramos el patio de comidas y nos sentamos en una mesa mientras comíamos pizza y esperábamos la llamada de Tank. La llamada llegó a las siete menos cinco minutos. Ranger tomó dos direcciones y desconectó.

—Tenemos la casa de los padres de Scrog en Fairfax y un apartamento en Dale City.

—¿Registraron su oficina o el apartamento que compartía con Carmen?

—Revisamos la oficina en Arlington en la primera pasada. No dejó nada. Lo mismo con el apartamento. No se fue por impulso. Se llevó todo lo que pudiera identificarlo. Había algo de ropa colgada en el armario y algunas cosas en la cómoda. Todo lo demás pertenecía a Carmen.

El edificio de apartamentos de Scrog en Dale City era un búnker de bloques de hormigón de dos plantas con un aparcamiento y una vista cercana de la interestatal. Scrog estaba en el segundo piso. Unidad 209. Diez unidades por piso. Moqueta manchada. Fuerte aroma a burrito saliendo de la 206.

Ranger llamó a la puerta de la 209. No hay respuesta. Probó el pomo. Cerrado.

—¿Supongo que tienes algo útil en tu bolsa?— Me preguntó.

—¿Cómo un juego de herramientas para robar? No.

Ranger puso el pie en la puerta, la abrió de una patada y entró. Le seguí por detrás e intenté que la puerta se mantuviera cerrada.

—No te preocupes por eso —dijo Ranger, encendiendo la luz. —No estaremos aquí mucho tiempo. No hay mucho que ver.

Era un estudio con un baño y una pequeña cocina a lo largo de una pared. Las persianas estaban cerradas en la única ventana. Había un sofá cama abierto y sin hacer, una pequeña mesa con dos sillas de madera con respaldo de escalera, un archivador metálico de dos cajones y dos cestos de ropa que contenían un ordenador y accesorios.

—Este tipo viaja con poco equipaje— dijo Ranger.

—Tal vez tenga cosas guardadas con sus padres—.

Ranger abrió un armario y cayó un montón de armas. Pasó por encima de las armas y se puso en cuclillas frente al archivador y abrió el cajón superior.

—Tiene un archivo con la etiqueta "Capturas", pero está vacío. También tiene un archivo con la etiqueta "Se busca", y está lleno de fotos que ha arrancado de los tablones de anuncios federales.

El guarda abrió el cajón inferior, sacó un álbum de recortes y me lo entregó.

—Tengo un mal presentimiento sobre este álbum. Escanéalo mientras reviso los armarios.

—Tu mal presentimiento está justificado—dije, pasando las páginas. —Esto es un homenaje a Ranger. Me parece que te estaba siguiendo. Aquí hay fotos del edificio de tu oficina y de tus coches. Hay fotos tuyas. Fotos tuyas conmigo. Fotos de amigos.—

Era una foto de Carmen desnuda. La letra en la parte inferior decía: NUESTRA NOCHE DE BODAS, PRACTICANDO PARA LA COSA REAL. Y le seguía una foto mía. Y por primera vez vi el parecido entre Carmen y yo. No es que pasáramos por gemelos, sino que nos parecíamos en el color y la complexión.

Ranger miró por encima de mi hombro.

—Este tipo está enfermo.

—¿Crees que se casó con Carmen porque se parece un poco a mí?

—Sí. Creo que está tratando de entrar en mi vida.

—La dejó atrás y la mató.

—Supongo que ha terminado de practicar— dijo Ranger.

La siguiente página tenía una foto de Ranger frente a la casa de los Martin, hablando con Ron. El pie de foto decía: RANGER HACE UNA VISITA MISTERIOSA Y YO CONOZCO SU SECRETO. Esto fue seguido por fotos de Julie.

Ranger se quedó quieto. Miraba las fotos de su hija y su cara no mostraba ninguna emoción, pero no respiraba. Era como si el oxígeno hubiera sido succionado de la habitación. Sus manos estaban sueltas a los lados y sus ojos estaban concentrados en las fotos. Miraba a una niña de pelo castaño sedoso, ojos marrones inteligentes y piel morena clara impecable, la imagen de su padre. Deslicé mi mano entre las suyas y esperé a que se recompusiera.

—Estará bien—dije. —Está interpretando un papel. Va a actuar como si fuera su padre.

Ranger asintió. —Me gustaría pensar que eso es cierto. Vamos a hacer las maletas. Voy a llevarme el ordenador y el álbum de recortes. No veo nada más de valor para nosotros.

Bajamos las cosas de Scrog al coche y las metimos en el maletero. El sol se había puesto y el aparcamiento estaba oscuro. El ruido del tráfico llegaba hasta el edificio de apartamentos.

—¿Ahora qué?—Le dije a Ranger. —¿Quieres hablar con sus padres?

—No. Tengo lo que necesito. Vamos a casa.

Tomamos la 95 al norte hacia la circunvalación, conduciendo en silencio, Ranger en su zona. Seguíamos las luces traseras en la oscuridad, deslizándonos por la noche como espíritus incorpóreos. Estábamos entre el tiempo y el lugar, encapsulados en acero y fibra de vidrio. Todo esto es mucho más poético que la realidad del momento, que era que mi culo se estaba quedando dormido. Me gustaría decir que estaba en una zona como la de Ranger, pero la verdad era que nunca en mi vida había logrado una zona. De hecho, ni siquiera podía imaginar una zona, y no sabía realmente lo que era. Si tuviera que describir mi estado, tendría que decir que estaba asustado.

Me quedé dormido en algún lugar de Maryland y no me desperté hasta que estuvimos en Broad Street. Me estiré y miré a Ranger. Su mano estaba suelta sobre el volante. Su respiración era uniforme. A primera vista, parecía relajado. Si se miraba más de cerca, se veía la tensión alrededor de sus ojos y en las comisuras de la boca. Me pregunté qué había realmente en su interior. Y a qué precio lo mantenía oculto.

Aparcó en mi aparcamiento y salió del coche.

—Voy a verte arriba —dijo.

—No es necesario.

Hizo sonar el pitido de cierre del coche y me acercó al edificio.

—Es necesario. Hay un psicópata que quiere añadirte a su colección de recuerdos de los Rangers.

—Tienes razón —dije. —Gracias. Me alegro de que me acompañen.

Subimos sin incidentes, Ranger abrió la puerta de mi apartamento y encendió las luces. Rex corría tranquilamente en su rueda.

—El hámster de ataque está trabajando— dijo Ranger.

Dejé caer un cacahuete en la jaula de Rex y me volví hacia Ranger. Parecía cansado bajo la luz de la cocina. Tenía manchas oscuras bajo los ojos y la boca apretada, luchando contra el sueño. —Pareces agotado— le dije.

—Un día largo.

—Tienes otra media hora de viaje para llegar a tu casa segura. ¿Quieres quedarte aquí esta noche?

—Sí.

—Esto no es una invitación sexual— le dije.

—Lo sé. El sofá estará bien.


Capítulo diez 


 

ME DESPERTÉ lentamente. Abrí los ojos y vi que había una barra de luz que brillaba a través de la rendija de las cortinas de mi habitación. Era de día. Y estaba en mi propia cama, sintiéndome increíblemente cómoda. Miré hacia abajo y me di cuenta de que había un brazo de hombre sobre mi pecho, con la mano ligeramente enroscada alrededor de mi pecho.

Ranger.

Moví la cabeza ligeramente sobre la almohada y lo miré. Todavía estaba dormido. Llevaba una barba decente y el pelo se le había caído por la frente. Estaba bastante segura de que no estaba en mi cama cuando me quedé dormida. Miré bajo las sábanas. Llevaba mi camiseta de punto y un pantalón de pijama corto. Ranger llevaba calzoncillos. Podría ser peor, pensé.

—Oye— dije.

Me rodeó con sus brazos y me acurrucó contra él, con los ojos aún cerrados.

—¡Ranger!

—Mmm.

—¿Qué haces en mi cama?

—Hasta ahora no estoy haciendo nada, pero eso podría cambiar.

—Dijiste que ibas a dormir en el sofá.

—Mentí.

Esto era malo porque se sentía demasiado bien. Miré más allá de él, hacia el reloj. Las nueve en punto.

—Tengo que ir a trabajar— dije. —Yo ya llego tarde.

Me acercó un poco más y me pasó el pulgar por el pecho.

—¿Estás segura de que quieres ir a trabajar ahora?

Me dio un subidón tan fuerte que podría haber sido un orgasmo, y creo que podría haber gemido un poco. Mentalmente, me esforzaba por ser fiel a Morelli, pero mi parte física no cooperaba.

Ranger me besó el hombro y el teléfono sonó. Normalmente, en un momento así, arrancarías la línea telefónica de la pared. Pero estos eran días de miedo, y ambos nos quedamos quietos al oírlo.

—Déjame cogerlo —dije, extendiendo la mano hacia el Ranger.

Hubo mucho ruido al otro lado, y entonces llegó la voz de Melvin.

—Gracias a Dios, has contestado —gritó al teléfono. —Estoy solo aquí, y esta multitud se está poniendo fea. Y Joyce Barnhardt está aquí y me está asustando.

—¿Dónde están Connie y Lula?

—No sé dónde está Lula. Connie tuvo que ir a buscar a alguien.

Oí un disparo de fondo, Melvin gritó y la línea se cortó. Me aparté de Ranger y me levanté de la cama. Melvin está solo en la oficina de fianzas y tiene problemas.

Cogí algo de ropa y corrí al baño.

—¿Quién es Melvin? —dijo Ranger a mi espalda.

Me detuve frente a la oficina de fianzas y salté del Mini. La ventana de cristal estaba llena de letras que anunciaban fianzas. Más allá de las letras, pude ver que la pequeña oficina principal estaba llena de gente vestida como los cazarrecompensas de la televisión.

—Aquí —me gritó. —Debajo del escritorio.

Me abrí paso entre la multitud y miré a Melvin por debajo del escritorio.

—¿Por qué está toda esta gente aquí? Pensé que estaban programados durante toda la mañana.

—Algo se complicó, y se les dijo que vinieran a las nueve.—

—¿Qué fue el disparo que escuché?

—Dos tipos estaban jugando al tiro rápido y uno de ellos disparó accidentalmente al teléfono.—

Miré el teléfono. Un disparo mortal.

Busqué en el cajón de la caja chica y saqué un fajo de dinero.

—¡Hey! —dije. —Escuchen.

Nadie me escuchó, así que me subí al escritorio y lo intenté de nuevo.

—Oigan—grité. —Todos cierren la boca y escúchenme.

Esto llamó su atención.

—Lo siento mucho, pero las citas se han estropeado. Voy a reprogramarlas, y voy a darles a todos cinco dólares para que vayan a desayunar mientras esperan la hora de su cita. Así que quiero que todos se pongan en fila india.

Pandemónium. Todos querían ser los primeros. Alguien se tiró al suelo, y alguien recibió un puñetazo en la cara. Y hubo un montón de insultos y gritos, y golpes en los ojos y mordiscos.

Saqué la pistola de Connie del cajón de su escritorio y disparé una bala al techo. Un trozo de yeso cayó sobre el escritorio y el polvo de yeso se esparció por mi pelo y mis hombros.

—Si no os ponéis en la fila amablemente os voy a disparar —dije.

Así conseguí que se pusieran en fila con un mínimo de empujones. Les di citas de quince minutos a once personas. Cada uno recibió cinco dólares. Todos menos uno se fueron.

—Ya puedes salir de debajo del escritorio— le dije a Melvin. —¿Qué pasó con Joyce? Pensé que Joyce estaba aquí.

—Ella se fue. Dijo que volvería más tarde esta mañana. Estaba muy enojada. Algo así como que la enviaron a una búsqueda inútil.

Arrastré una silla plegable hasta el escritorio y le dije al primer imitador de cazarrecompensas que se sentara. La silla plegable era vieja y estaba llena de cicatrices y ponía STIVA FUNERAL HOME en el respaldo. Me senté en la silla de Connie y llamé a Lula al móvil.

—¿Dónde diablos estás?—Le pregunté a Lula.

—Tuve que ir de compras. Tuvimos un gran éxito en el hogar de ancianos, y conseguimos una nueva actuación. Y necesito un nuevo traje.

—Se supone que debes estar aquí ayudando con las entrevistas.

—Me imaginé que no me necesitabas. Son todos unos perdedores, de todos modos.

Miré al tipo de la silla plegable. Llevaba unos pantalones de cuero negro y un chaleco de cuero negro que dejaba ver mucho pelo en el pecho. Un rollo de grasa rezumaba por debajo del chaleco y se derramaba sobre la hebilla de su cinturón. Llevaba como accesorio unas muñequeras de cuero negro con tachuelas metálicas como las que se ven en los collares de los Rottweiler. Y llevaba una peluca rubia tipo mullet.

—Tienes razón— le dije a Lula. —Feliz compra.

—Así que le dije al tipo que tenía delante, ¿Qué te hace estar cualificado para ser un agente de la seguridad?

—Veo todos los programas de televisión, y sé que podría hacer esto. No acepto mierda de nadie, y tengo un arma.

¿Esa es la que está atada a tu pierna?

—Sí. Y no tengo miedo de usarla. No acepto mierda de negros, hispanos, chinos, polacos o comunistas. Lo juro, mataré a todos los hijos de puta si tengo que hacerlo.

—Es bueno saberlo—dije. —Puedes ir a desayunar ahora.

Connie llegó mientras yo estaba entrevistando al idiota número 5. —¿Cómo va todo?— Preguntó. —Sony, llego tarde. Tuve que sacar a alguien de la cárcel. ¿Es eso una bala en mi teléfono?

—Tuvimos algunos problemas al principio, pero ya está todo arreglado. Hasta ahora he visto a dos psicópatas, una maruja gay, un tipo que se empalmó hablando de armas, y este caballero de aquí que parece llevar chaparreras de cuero negro, botas de vaquero y nada más—.

Connie miró al tipo de la silla.

—Bonitas botas— le dijo.

Cuando se fue rociamos la silla con Lysol e invitamos al siguiente candidato a sentarse.

—Estoy aquí en una misión de Dios— dijo. —Estoy aquí para salvar sus almas inmortales.

—Pensé que estabas aquí para el puesto de ejecución de la fianza — dijo Connie.

—Dios ama a los pecadores y ¿qué mejor lugar para encontrarlos?

—Tiene razón— le dije a Connie.

Connie arrancó su solicitud del portapapeles.

Lula entró con fuerza cuando el último tipo se iba.

—No puedo creer lo difícil que es encontrar ropa cuando eres una estrella de rock. No es que los cantantes podamos usar cualquier cosa. Y ahora Sally y yo nos estamos haciendo famosos por vestirnos juntos, así que tengo que encontrar algo que combine con un tanga para él. Te digo que no es fácil.

—¿Por qué no puedes volver a usar el traje blanco? —le pregunté.

—Resulta que todo ese blanco brillante no es bueno para los viejos. Tienen mierda macular y cataratas, y el reflejo de la luz en mi culo les provoca convulsiones.— Lula sacó un fajo de plumas rosas de su bolsa de la compra. —Por fin he encontrado este vestido de plumas de flamenco. Lo único es que no pude encontrar un tanga de plumas de flamenco, así que conseguí una boa, y me imagino que podemos coser algunas de ellas en un suspensorio o algo así.

—Eso es un montón de plumas de flamenco— dijo Connie. —No son reales, ¿verdad?

—Aquí dice que son auténticas aves de corral teñidas. ¿Quieres que me lo pruebe?

—¡No!—dijimos Connie y yo al unísono.

Lula parecía un poco desanimada, así que le dije que era porque estábamos hambrientas, y que tal vez nos lo enseñaría después de comer.

—Yo también tengo hambre— dijo Lula. —Me apetecen espaguetis con albóndigas.

—Yo podría ir a por unos espaguetis— dijo Connie. —Pediré a Pino que los traiga.

—Quiero una sub— albóndiga— le dije.

—Y una guarnición de ensalada de patatas.— dijo Lula. —Y un trozo de su pastel de chocolate. Ahora que estoy haciendo todo este entretenimiento tengo que mantener mi fuerza.

—¿Melvin? gritó — Connie. —Estamos pidiendo a Pino´s. ¿Quieres algo?

—No— dijo Melvin desde detrás del primer banco de archivadores. —He traído mi almuerzo. Tengo que ahorrar mi dinero por si voy a la cárcel. He oído que si no puedes permitirte comprar cigarrillos para todos tienes que ser la perra de alguien.

—¿Es por eso que no te presentaste a tu juicio?— Preguntó Lula. —¿Porque no querías ser la perra de alguien?

—Sí. Sé que soy un pervertido y todo eso, pero no soy esa clase de pervertido. Soy una especie de especialista. Soy como un pervertido "hazlo tú mismo".

—Te escucho—dijo Lula. He comprado en ese pasillo.

Connie hizo el pedido y empujó una pila de archivos al centro de su escritorio.

—Tenemos que elegir uno de estos, a falta de una palabra mejor, gente.

—Esta gente va a bajar la calidad de nuestro trabajo— dijo Lula. —Y Dios sabe que ya es bastante baja.

—¿Cómo lo estamos haciendo?—Le pregunté a Connie. —¿Nos estamos poniendo al día lo suficiente como para prescindir de una tercera persona?

—El problema es que te pones al día, pero luego llegan un par de TLC nuevas y volvemos a estar atrasados. Voy a dividir estos archivos entre nosotros y cada uno tiene que elegir a la mejor persona de su pila. Entonces elegiremos a una de esas tres personas.

Todavía estábamos leyendo los expedientes cuando llegó el tipo de Pino. Dejamos los expedientes a un lado, extendimos la comida sobre el escritorio de Connie y acercamos más sillas plegables de la funeraria. Yo tenía mi bocadillo en la mano cuando Joyce Barnhardt irrumpió y tiró un expediente sobre la mesa, salpicando la salsa de espaguetis de Lula.

—"¿Qué coño te pasa?"—dijo Lula. —¿Tienes un problema?

—Sí, tengo un problema, gordo. No me gusta que me envíen a una maldita búsqueda inútil con esos archivos de la LC. Apuesto a que todos pensaron que era gracioso. A ver si Joyce puede encontrar a Willie Reese, ¿no?

—¿Qué hay de malo en encontrar a Willie Reese?—Preguntó Connie. —Eran archivos legítimos los que te di.

—Está jodidamente muerto. Lleva casi un año muerto. ¿Qué quieres que haga, desenterrarlo y traerlo aquí?

—No,— dijo Connie. —Quiero que me traigas una copia de su certificado de muerte, para que podamos cerrar el caso y recuperar nuestro dinero.

—Joyce— dijo. —No sabía que podía hacer eso.

—No me gusta que me llamen gorda.— dijo Lula. —Creo que deberías disculparte.

—Si el zapato encaja— dijo Joyce. —O en tu caso, si nada más que una tienda de campaña encaja...

—No soy tan gorda— dijo Lula. —Sólo soy una mujer grande. Soy Rubenesca. No lo sabes porque eres ignorante. Lo sé todo porque tomé un curso de arte en el colegio comunitario el semestre pasado.

—Conozco la grasa.— dijo Joyce. —Y tú eres gorda.

No me gustó que Joyce asustara a Melvin Pickle. Y no me gustó que Joyce llamara gorda a Lula. Y realmente odié que Joyce fuera capaz de encontrar al estúpido Willie Reese muerto cuando yo no había sido capaz de encontrarlo.

—Oye Joyce— dije.

Joyce se volvió para mirarme y le lancé una de mis albóndigas. Le dio de lleno en la frente y dejó una gran mancha de salsa marinera.

—Perra— dijo Joyce, entrecerrando los ojos hacia mí.

Yo le devolví la mirada.

—Puta.

—Zorra.

—Bruja.

Joyce cogió los espaguetis de Lula y me los tiró a la cabeza.

—No soy una bruja— dijo ella.

—"¡Ese era mi almuerzo!"— le dijo Lula a Joyce. Y tiró el batido de chocolate de Connie por el escote de Joyce.

Joyce apuntó a Lula con una pistola, y Lula apuntó a Joyce con una pistola, y se quedaron apuntándose la una a la otra.

—Te voy a matar— dijo Joyce.

—Sí, tal vez, pero tengo un arma mejor que la tuya— dijo Lula.

—Tu arma es una mierda comparada con la mía—dijo Joyce.

—Tengo una gran arma de mierda— dijo Lula.

—Por favor— dijo Joyce. —Tengo consoladores más grandes que esa pistola.

—Oh, ¿sí? Bueno, apuesto a que Stephanie podría superar a ti cualquier día de la semana. Ella tiene un Herbert Horsecock.

—¿Me estás tomando el pelo?

—No, de verdad. Díselo, Stephanie. Tienes un Herbert Horsecock genuino, ¿verdad?

—Fue una venta de dos por uno—dije.

Melvin se las había arreglado para arrastrarse bajo el escritorio de Connie mientras todo esto ocurría. Miré hacia abajo y lo vi alcanzar a Joyce en la pierna con una pistola eléctrica. Joyce dio un chillido, se quedó sin fuerzas y se desplomó en el suelo.

—Espero que esté bien que haya hecho eso— dijo Melvin. —Tenía miedo de que fuera a disparar a alguien. Nunca he usado uno de esos antes. ¿Estará bien?

—Lo hiciste bien.— dijo Lula. —Y no te preocupes por Joyce. Le damos descargas todo el tiempo. Cuando abra los ojos le diremos que se resbaló en la salsa marinara y se golpeó la cabeza con el escritorio.

Tenía fideos en el pelo y fideos colgando de mis orejas y fideos deslizándose por mi cara.

—Eres un imán para el desorden— me dijo Lula. —Nunca he visto nada igual.

Recogí algunos fideos de mi camisa y los dejé caer sobre Joyce. —Tengo que ir a casa a cambiarme. Volveré más tarde para revisar mi pila de perdedores.

Era difícil salir por la puerta de la oficina de fianzas y no mirar al otro lado de la calle. Incluso si no miraba, si mantenía la cabeza baja y los ojos desviados, sentía la inquietante tristeza que siempre persiste en una escena de asesinato.

Volví a mi apartamento, comprobando periódicamente si me seguían, pero por lo que pude ver, nadie me seguía. Aparqué y subí a duras penas a mi apartamento. Abrí la puerta y me encontré con Ranger en la cocina.

Me miró y sacudió la cabeza de forma casi imperceptible.

—Nena.

—Pelea de comida con Joyce Barnhardt. —Me di cuenta de que Ranger se había cambiado de ropa y se veía cómodo con unos vaqueros deslavados y una camiseta. —Me sorprende encontrarte todavía aquí— le dije.

—El tanque tuvo que poner a un testigo amenazado en el piso franco, así que voy a tener que quedarme aquí. Tenemos vigilancia federal en la oficina.

—Pensé que estabas trabajando con ellos.

—Estoy trabajando con un hombre, y él no comparte esa información con nadie.

—Morelli no va a entender este acuerdo.

—No puedes decirle a Morelli que estoy aquí. Es un policía. Se supone que me arrestará si me encuentra.

Ranger abrió el refrigerador y sacó un sándwich envuelto en plástico.

—¿De dónde salió eso?—Le pregunté.

—Hal me trajo algo de comida, ropa y equipo.

—¿Equipo?

Desenvolvió el sándwich y se lo comió de pie.

—En el comedor.

Miré el comedor y tuve que respirar profundamente para no gritar. Había dos ordenadores, una impresora y un fax, cuatro teléfonos móviles con cargadores, dos maletines que sabía que contenían armas, cuatro cajas de munición, una Maglite grande y otra pequeña, el álbum de recortes, una pila de carpetas que sabía que eran archivos del caso y tres juegos de llaves del coche.

—¿Dos ordenadores? pregunté.

—Uno es mío y el otro lo cogimos del apartamento de Virginia.

—¿Hay algo interesante en ellas?

—Su historial de navegación es lo que uno espera. Fascinación por las artes marciales, las armas, las fuerzas del orden, algo de porno. Tiene un programa de búsqueda básico. No hay información almacenada que pueda ser útil. Ha hecho algunos blogs. Habla de querer ser policía. Luego quiere ser un cazador de recompensas. Entonces empieza a mezclar fantasía y realidad. Habla de trabajar con un cazarrecompensas superestrella. Cómo está aprendiendo mucho, pero no respeta a su mentor. Se menciona brevemente una cacería humana en la que rastrea a su presa hasta Florida. Y el blog se detiene en ese punto.

—Imagino que tú eras la presa que estaba acechando.

—Sí. Su álbum de recortes está lleno de fotografías de esa visita. Así es como supo de Julie. Me siguió, hizo su tarea, y juntó los hechos.

—¿Nunca sospechaste que te estaban acosando?

—No. Trato de estar siempre vigilante, pero no sospeché de este tipo. También fue una vigilancia complicada. Tuvo que seguirme cuando salí de la oficina, y luego seguirme hasta la terminal, conocer mi destino, y luego comprar un billete a tiempo para subir al avión.—

—¿Crees que tenía un cómplice?

—No se menciona a nadie más.

—¿Y Carmen?

—Ya había asumido su identidad de Ranger cuando conoció a Carmen. Sólo usa su nombre una vez y luego se convierte en Stephanie. Y esa es la principal razón por la que me quedo aquí. Estoy seguro de que va a venir a por ti. Quiero estar ahí cuando lo haga.

—Me usará para llegar a Julie.

—¿Estás de acuerdo con eso?

—Por supuesto.

Ranger me quitó un fideo de espagueti del pelo. Me gustaría pensar que te estaba protegiendo al mismo tiempo.

—¿Quieres decir que no seré una virgen sacrificada?

—Demasiado tarde para eso, nena.

Mi teléfono móvil sonó y miré la pantalla. Morelli.

—¿Cómo va todo?—Le pregunté.

—El forense va a liberar el cuerpo de Carmen hoy. No obtuvimos nada del auto. Dudo que consigamos ADN de Carmen. No hubo una lucha. Le dispararon a quemarropa por la ventanilla abierta del conductor. Si lees los periódicos, verás que esto tiene mucha prensa. La hija de un cazador de recompensas de Trenton es secuestrada y su esposa asesinada.

—¿Tienes alguna teoría? ¿Sospechosos?

—Estoy trabajando en algunos ángulos. Y estoy bajo mucha presión desde arriba para traer a Ranger.

—Entendido.

—¿Dónde estás?

—Estoy en casa. Hubo un incidente en la oficina de fianzas, y terminé usando mi almuerzo. Así que vine a casa a cambiarme.

—No estás albergando a un fugitivo, ¿verdad?

—¿Quién, yo?

Morelli dio un suspiro de disgusto y colgó.

—Parece que ha ido bien—dijo Ranger.

—Sí. Si me pillan contigo iré a la cárcel durante mil años.

Ranger me dedicó una sonrisa que no le llegó a los ojos.

—Podría hacer que valiera la pena.

—Aguantaré ese pensamiento. Ahora mismo tengo que darme una ducha y quitarme los fideos del pelo.—

Entré en mi dormitorio, cerré la puerta y me despojé de la ropa de espaguetis. Entré de un salto en el baño y me detuve en seco cuando miré el lavabo. La maquinilla de afeitar y el gel de afeitar de Ranger, el cepillo de dientes de Ranger. Volví al dormitorio y miré en el armario. La ropa de Ranger. Ranger se había mudado. Me encerré en el baño y volví a respirar profundamente.


Capítulo once 


 

RANGER estaba encorvado en su silla, con las largas piernas estiradas bajo la mesa del comedor, con la atención puesta en la pantalla del ordenador.

—¿Cómo va la búsqueda?— le pregunté.

—Va a cámara lenta. Parece que han pasado dos vidas desde que se llevó a Julie.

—¿Algo nuevo?

—Fotos y antecedentes de Scrog. Su madre es puertorriqueña. Su piel y su pelo son naturales. Nada que tenga una gran flecha naranja que diga "mira aquí". Un perfilador lo encontraría interesante. Algunos de sus rasgos son clásicos y otros se salen del mapa.

—Es hijo único. Los primeros informes escolares dicen que es inteligente, pero no se aplica. Es un soñador. Tímido. No participa en las actividades de clase. En la escuela secundaria, cae en picado. Suspende las notas. Uno de los doce chicos interrogados por un sacerdote local sobre los abusos sexuales. Recibe asesoramiento y el diagnóstico es que tiene una baja autoestima y le cuesta separar la realidad de la ficción, lo que le lleva a tener un escaso sentido de las consecuencias de sus actos. En la escuela secundaria, se encuentra con los alumnos de bajo rendimiento y hace algunos trabajos de recuperación. En casa se pasa horas jugando al ordenador. Su madre cree que es un genio. Su consejero cree que podría estar al borde de la psicopatía. Su historial laboral es errático. No puede mantener un trabajo. Le molesta la autoridad. La mayoría de sus trabajos son de ventas. Tiendas de música, cines. Tuvo una buena racha dirigiendo una tienda de cómics con una sala de juegos. Tomó algunos cursos de computación en un colegio comunitario, pero no logró nada.

—¿Pudiste encontrar su conexión contigo?

—¿Recuerdas a Zak Campbell? Fue atrapado en una redada de drogas hace dos años. Se escapó y mientras estaba en el viento lo relacionaron con un doble homicidio. Lo rastreé hasta Virginia, y Tank y yo hicimos la aprehensión en una tienda de música y video. Scrog estaba trabajando en la tienda en ese momento. No lo recuerdo, y no tuve ningún contacto con él que yo recuerde. Fue una redada tranquila. Entramos con la seguridad del centro comercial esperando en la entrada de la tienda. Me acerqué a Campbell, me presenté, lo esposé y lo saqué.

—¿Sin sacar armas?

—No. No es necesario.

—Supongo que le impresionaste.

—Aparentemente. Esa fue la única conexión que pude encontrar.

Fui a la cocina e investigué el refrigerador. Estaba llena de comida Ranger. Bocadillos, fruta, queso crema bajo en grasa, yogur y verduras variadas para picar, todo cortado y lavado. Seleccioné una zanahoria bebé y la dejé caer en la jaula de Rex. Miré el teléfono en el mostrador junto a la jaula y vi que ahora tenía un contestador automático que funcionaba.

—No quiero un contestador automático —le grité a Ranger.

—Cuando esto termine puedes tirarlo.

Cogí un sándwich de pavo y lo llevé a la mesa para comer.

—Pensé que habías almorzado espaguetis— dijo Ranger.

—Lo llevé. No llegué a comer nada. Todo el país está buscando a Scrog. Es difícil creer que no lo hayan atrapado.

—Está disfrutando del juego.— dijo Ranger. —Probablemente tiene a Julie escondida en algún lugar y sale disfrazado. Tendrá cuidado al principio, pero cuanto más dure el juego, más riesgos correrá.

—¿Hay algo que pueda hacer?

—Puedes dedicarte a tus asuntos, para que él tenga la oportunidad de hacer un movimiento sobre ti. Si necesitas llamarme, usa este teléfono. Mi número está programado. Y asegúrate de llevar siempre el botón de pánico. Está conectado a la red de RangeMan. Puedo rastrearte si llevas el botón. Si ves a alguien siguiéndote, no trates de perderlo.

Miré las llaves del coche sobre la mesa.

—Estaré en un Honda Civic azul, un BMW sedán plateado, o un Toyota Corolla plateado— dijo Ranger. —Y Tank estará en un Ford Explorer verde.

—Yo estaré en un Mini Cooper blanco y negro—dije.—Y mis rodillas estarán golpeando.

Conduje hasta la oficina de fianzas y aparqué en la acera donde se me podía ver fácilmente. Stephanie Plum, cebo psicológico. Lula, Connie y Melvin estaban apiñados alrededor del escritorio de Connie, debatiendo los expedientes que tenían delante.

—Esta gente me asusta— dijo Lula. —No quiero trabajar con ninguno de ellos.

—Me gustaba la mujer rubia con el águila tatuada en su enorme pecho— dijo Melvin.

Todos nos giramos para mirarle y se sonrojó mucho.

—Pickle, si quieres ser un pervertido tienes que dejar de sonrojarte así— dijo Lula. —Vas a dar mala fama a los pervertidos—.

La puerta se abrió y entró una mujer.

—He oído que estáis buscando a alguien que haga de agente de fianzas— dijo.

La miramos. No llevaba cuero negro, ni tatuajes visibles, ni una pistola atada a la pierna, ni una evidente falta de dientes. Ya estaba por delante de todos los demás. Era más o menos de mi altura y peso. Quizá un poco más corpulenta. Llevaba el pelo corto y castaño cortado en forma de media melena. No llevaba mucho maquillaje. Un poco de brillo de labios. Llevaba una camisa de punto con cuello de tres botones y pantalones de color canela. Era perfectamente agradable y sorprendentemente olvidable.

Extendió su mano.

—Meri Maisonet.

—Maisonet— dijo Lula. —¿No es una marioneta?

—Es una marioneta.— dijo Connie.

—No tengo mucha experiencia— dijo Meri, —pero aprendo rápido. Mi padre era policía en Chicago, así que crecí rodeada de agentes de la ley.

Connie le dio uno de los formularios que habíamos impreso, en el que se pedía el nombre y las estadísticas vitales como ser humano, sí o no. Cuando se fue, Connie introdujo su nombre en el ordenador.

—Se veía algo normal— dijo Lula. —¿Qué pasa con eso?

La información comenzó a llegar.

—Todo es correcto— dijo Connie. —Nunca ha sido condenada por un crimen, tiene buen crédito. Graduado de la escuela secundaria. Fue camarera durante dos años. El resto de su historial laboral está en la línea de una pequeña cervecería en Illinois. Se mudó aquí hace dos meses, siguiendo a su novio. Veintiocho años.

—Podrías empezar con ella en la oficina haciendo trabajos telefónicos y búsquedas en el ordenador —dije. —Después de que se familiarice con el trabajo, podemos llevarla a algunos viajes por carretera.

—De acuerdo—dijo Connie.— Si todos están de acuerdo, la llamaré para ver si puede empezar mañana.

—Me estoy inquietando—dijo Lula. —Me siento como si tuviera que salir y aprehender a una escoria.

—Lonnie Johnson-sigue abierto, pero no sé por dónde empezar con él—dije.

—Estoy contento con Caroline Scarzolli— dijo Lula. —Deberíamos haberla atrapado. ¿Cómo se ve ser atropellado por una vieja rara como ella?

—Si volvemos a la tienda nos disparará.

—No si compramos algo.

—¡No! No voy a comprar más consoladores.

—No tiene que ser un consolador. Tienen muchas cosas buenas en esa tienda. Podría necesitar un par de bragas.

—De acuerdo, bien—dije. —Yo esperaré en el coche, y tú puedes entrar a comprar bragas.

—No voy sólo por las bragas—dijo Lula. —Es mi tapadera. Esto es algo serio. Voy a hacer una aprehensión.

Agarré mi bolso y palmeé mis llaves.

—Yo conduzco.

Conduje con los ojos hacia adelante, y evité mirar el espejo retrovisor. Si Ranger me estaba siguiendo hasta Tesoros del Placer, prefería no saberlo. Aparqué en la calle, a dos puertas de la tienda.

—No voy a entrar—dije. —Si te dispara, vas a tener que arrastrar tu culo hasta la puerta, porque no voy a entrar a recogerte.

—dijo Lula. —Pensé que éramos socios. ¿Cómo se comporta un compañero? Yo entraría por ti. Caminaré sobre el fuego por ti. Yo abofetearía al diablo por ti. No me pillarías sentado en un coche si mi compañero va a la zona de peligro. Si fueras tú el que recibiera un disparo por defender la ley de esta gran tierra, yo estaría allí justo detrás de ti.

—Oh, por Dios—dije, abriendo la puerta de un tirón. —Sólo cállate. Iré contigo.

Caroline levantó la vista y entrecerró los ojos cuando entramos.

—Solo estamos de compras hoy— dijo Lula. —Estaba muy contenta con mi consolador, y pensé que volvería a echar un vistazo.

—Tenemos una oferta especial de un día en electrónica— dijo Caroline. —En caso de que estés interesada.

—Podría estar interesada— dijo Lula. —Tenía un Madam Orgasmo, pero se me quemó el motor.

Intenté, sin éxito, ahogar una carcajada nerviosa. Le di la espalda a Lula e hice ademán de estar absorto en un despliegue de aceites eróticos. Había Lickit y Luvitt Chocolate Love Cream. Kama Sutra Slick, frótalo y se calienta, sopla y se calienta más. Spank Me Peppermint Cooling Cream. Pleasure Jelly para minimizar la fricción y evitar la irritación, enriquecida con vitamina E y completamente comestible.

Lo que pasa es que algunas de estas cosas me parecían divertidas. Y la verdad es que no me hubiera importado que Joe se llevara algo a casa. Me sentí como un idiota comprándolo para mí.

—Ella tiene algunos buenos aparatos electrónicos— me dijo Lula. —¿Quieres venir a ver?

—No, está bien—dije. —Estoy tratando de decidirme por estos aceites.

—Creo que deberías venir a echar un vistazo— dijo Lula. —Podría necesitar que, ya sabes, me ayudes aquí.

—Esos aceites son muy caros—dijo Caroline. —Es mejor que compres uno de esos milagrosos vibradores y que te den el aceite gratis. Es una ganga mucho mejor.

—Caramba, realmente no necesito un hacedor de milagros —dije. —Ya tengo la casa llena de ellos.

—Bueno, yo necesito un milagro ahora mismo— me dijo Lula. —¿Tienes algún hacedor de milagros en tu bolso? ¿Ves lo que digo?

—Lo siento— le dije. —Me he dejado la máquina de hacer milagros en casa. Está en mi tarro de galletas.

—¿Qué está pasando?— dijo Caroline. —Ustedes dos no están pensando en intentar algo divertido, ¿verdad?

Lula buscó en su bolso su pistola, pero Caroline fue más rápida. Caroline sacó la escopeta de debajo del mostrador y apuntó a la cabeza de Lula.

—Será mejor que busques en ese bolso tu tarjeta de crédito— dijo Caroline.

—Eso es lo que estoy haciendo— dijo Lula. —Seguro que eres una persona desconfiada.

—Estoy pensando que las dos quieren comprar uno de esos masajeadores personales sin cable de Lady Workhorse. Y hasta voy a poner aceite extra— dijo Caroline.

Miré a Lula y le di mi tarjeta de crédito.

—No es tan malo— dijo Lula cuando estábamos en el Mini. —No es que tengas algo inútil. Tendrás años de satisfacción con esta máquina. Solo no vayas por los tercios porque aparentemente eso es lo que congela el motor.

Dejé a Lula en la oficina y me senté en la acera un rato. Quería que Scrog me encontrara. Quería hacer contacto y terminar con esto. Quería que la pesadilla terminara para Julie, Ranger y todos los involucrados. Después de un par de minutos llamé a Ranger.

—¿Hay alguien siguiéndome?

—No que yo sepa.

—¿Dónde estás?

—Cruzando la calle, media cuadra al sur.

—¿Y ahora qué?

—Ahora vamos a casa y pedimos comida para llevar.

Quince minutos más tarde, abrí la puerta de mi apartamento y Ranger me siguió dentro.

—Esto es frustrante—dije.

—Él está ahí, esperando el momento adecuado para hacer su movimiento. Probablemente esté disfrutando de los preliminares. Tenemos que ser pacientes. La policía está buscando que lo reconozcan. Estamos trabajando desde una dirección diferente. Estamos jugando el juego con él.

Tiré el bolso y la bolsa de los Tesoros del Placer en la encimera de la cocina y rebusqué en el cajón donde guardaba todos los menús para llevar.

—¿Qué te apetece? —le pregunté a Ranger. —¿Chino, italiano, pizza, pollo frito?

Ranger revolvió los menús.

—Chino. Quiero arroz integral, verduras al vapor y pollo al limón.

Y este es el problema con Ranger. Podría pasar mucho tiempo en la cama con él, pero me volvía loca en la cocina. Pedí el pedido, añadiendo pollo Kung Pao, arroz frito, albóndigas fritas y un trozo de su pastel Great Wall of Chocolate.

—¿Cuándo fue la última vez que hablaste con Morelli?

—Cuando vine a casa a cambiarme de ropa.

—Deberías hablar con él. Ver si hay algo nuevo. Hazle saber que estás trabajando esta noche.

Me senté contra el mostrador.

—Odio mentirle a Morelli.

—No estás mintiendo— dijo Ranger. —Estás omitiendo información. Y si te hace sentir mejor, me aseguraré de que trabajes esta noche.

Puse los ojos en blanco y llamé a Morelli.

—¿Qué?—dijo Morelli.

—Sólo estaba comprobando.

—Lo siento, todavía estoy en el trabajo. Algún gángster malo acaba de recibir unos cincuenta disparos frente a la B y ha establecido un nuevo récord mundial de fuga de fluidos corporales. No van a tener que embalsamar a este tipo.

—¿Algo nuevo sobre Julie Martine o Carmen?

—Nada. Estamos esperando el ADN de Carmen. Me gustaría pasar un rato hablando contigo, pero tengo que irme. Estaré haciendo el papeleo hasta mañana por la mañana. Te echo de menos. Ten cuidado.— Y Morelli desconectó.

—Un tipo se ventiló frente a la B —Le dije a Ranger. —Morelli está trabajando en ello.

—Morelli´s es un buen hombre con un trabajo de mierda— dijo Ranger.

Todavía estábamos en la cocina y Ranger miró la bolsa de Pleasure Treasures.

—Debe gustarte mucho esa tienda. Siempre vuelves.

—No quiero hablar de ello.

Miró la bolsa y sonrió.

—¿Lady Workhorse? —Ranger leyó la publicidad de la caja. —Horas de placer garantizadas.

—Me vas a torturar con esto, ¿verdad?

Ranger sacó el artilugio de la caja.

—Creo que deberíamos probarlo— Lo encendió y zumbó en su mano. —Se siente bien —dijo. —Acción suave.

—¿Eres un experto?

—No —dijo él, apagándolo y dejándolo en la encimera. —No me gustan mucho los aparatos. Sacó la botella de aceite de la bolsa. —Esto me interesa más.—Abrió la botella, vertió una gota en la palma de mi mano y la frotó con la yema del dedo. —¿Qué te parece?

—¡Está caliente!

—Dice en la botella que sabe a cerezas.

Me tocó con la lengua la palma aceitada y sentí que me humedecía, y me preocupó que se me doblaran las rodillas.

—¿Bueno?— Pregunté.

—Cerezas.

Sonó el timbre y aspiré un poco de aire.

—¿Esperas a alguien? —preguntó Ranger.

—La comida.

—¿Así de rápido?

—Están a la vuelta de la esquina en Hamilton.—

Ranger tapó el aceite y abrió la puerta. Y llevamos la comida al salón para comer frente al televisor.

—Scrog lleva cinco días en Jersey— dije. —Tiene que estar alojado en algún sitio. Tiene que estar comprando comida. ¿Por qué no estamos apareciendo nada? ¿De dónde saca el dinero?

—No necesita dinero si tiene una tarjeta de crédito. Y él sabe cómo estafar las tarjetas de crédito.

He cortado una bola de masa.

—No soy bueno esperando.

—Me he dado cuenta.


Capítulo doce 


 

ME DESPERTÉ envuelta en los brazos de Ranger, con las piernas entrelazadas y la cara acurrucada en su cuello. Olía bien, y se sentía aún mejor, cálido y amigable. Lo disfruté por un momento antes de que la realidad se impusiera.

—Esto es un poco déjà vu— le dije. —¿No empezaste la noche en el sofá?

—No. Estaba en el ordenador cuando te acostaste. Ya estabas dormido cuando terminé.—

—¿Así que te subiste a mi lado? Pensé que cuando te mudaste dormirías en el sofá.

—Pensaste mal.

—No puedes dormir en mi cama. Simplemente no está hecho. Tengo un novio. Es un buen tipo, pero no es bueno compartiendo.

—Nena, estamos compartiendo una cama, no una experiencia sexual. Puedo controlarme si tú puedes.

—Oh, genial.

La cara de Ranger se arrugó en una sonrisa.

—¿No puedes controlarte?

Me mordí el labio inferior.

—Stephanie— dijo. —No deberías decirme esas cosas. Me aprovecharé.

Solté un suspiro y me aparté de él.

—No, no lo harás. Tú eres el Ranger. Eres el tipo que me protege.

—Sí, pero no de mí.

Quité las sábanas de un puntapié y me deslicé fuera de la cama. Tenía que encontrar a Edward Scrog. Tenía que encontrarlo ahora. No podía soportar otra mañana de despertar junto a Ranger.

Me duché y llamé a Morelli.

—¿Qué está pasando?—le dije.

—No lo sé— dijo Morelli, sonando medio dormido. —¿Dame una pista?

—Con Carmen. Con Julie Martine. ¿Por qué nadie ha encontrado a Julie Martine todavía? ¿Qué diablos están haciendo? No entiendo por qué están tardando tanto.

—¿Qué hora es?— quería saber Morelli. Escuché algunos tanteos y luego maldiciones. —Son las siete y media—dijo Morelli. —Eran más de las dos cuando me acosté.

—¿Te he despertado?

—Mmm.

—Lo siento. Siempre te levantas muy temprano.

—Hoy no. Hablamos más tarde.—Y colgó.

Salí de la habitación y me dirigí a la cocina donde Ranger estaba preparando café.

—Voy a salir-dije.

—¿A dónde vas?

—Voy a por magdalenas.

—Dame cinco minutos para ponerme los zapatos.

—No tengo cinco minutos—dije. —Tengo cosas que hacer. Tengo el botón de pánico. Estaré bien. Te traeré una magdalena. ¿Qué quieres, de calabacín, sin grasa, sin azúcar, con extra de salvado?

Me di la vuelta para irme y Ranger me cogió y me llevó al dormitorio y me tiró en la cama.

—Cinco minutos —dijo, atándose los zapatos.

Me quedé allí, abierta como un águila, esperándole.

—Muy macho— dije.

Me agarró de la mano y me puso en pie de un tirón.

—A veces pones a prueba mi paciencia.

—¿No te gusta? Puedes irte—.

Me estampó contra la pared y me besó.

—No he dicho que no me guste.

—Bien, es bueno aclarar eso —dije. —¿Vamos a comprar panecillos o qué?

Me acompañó al aparcamiento, me metió en el asiento del pasajero del Mini y se puso al volante.

—Pensé que se suponía que me estaba siguiendo en secreto. Pensé que se suponía que estaba atrayendo a Scrog a la acción.

—Esta mañana los dos lo estamos atrayendo a la acción. ¿Dónde quieres ir a comer panecillos?

—A la Pastelería Sabrosa. Y luego a la Panadería Italiana. Y luego a Prizolli´s. Y luego a Cluck-in-a-Bucket por un muffin de desayuno. Y luego la tienda de conveniencia en Hamilton para un papel.

—¿Intentar que te secuestren?

—¿Tienes una idea mejor?

Ranger salió del estacionamiento y se dirigió a Hamilton.

—Es bueno saber qué vas a ser proactivo.

Para cuando llegamos a la tienda, teníamos el Mini lleno de bolsas de panecillos.

—Consigue café y un par de papeles— dijo Ranger. —Vamos a hacer un picnic.

Diez minutos después, estábamos en un banco frente a una librería de segunda mano en Hamilton, al lado de la oficina de fianzas. La única manera de tener una mayor visibilidad sería estar en medio de la calle.

—¿Alguien nos está siguiendo?—le pregunté a Ranger.

—Tres coches. El tanque del todoterreno verde, un Taurus gris y una minifurgoneta.

—¿No tienes miedo de que te arresten?

—Tengo más miedo de que me dispare algún buen ciudadano samaritano que haya visto mi foto en "Los más buscados de América". ¿Tienes una solución para el Taurus y el monovolumen?

Elegí una magdalena de tarta de zanahoria y esperé un par de tiempos de silencio mientras el Ranger asimilaba la información.

—Cazadores de recompensas aficionados— me dijo finalmente Ranger. —Desactívalos— le dijo Ranger a Tank. —No quiero que Stephanie arrastre ese desorden con ella— Desconectó, y nos quedamos sentados durante media hora comiendo nuestras magdalenas, bebiendo nuestro café y leyendo el periódico. Estábamos listos para irnos a pastos más verdes cuando Morelli pasó con su coche, se detuvo bruscamente y se detuvo en la acera. Salió de su todoterreno y se acercó a nosotros.

—¿Quieres explicarme esto?

Le hablé de Edward Scrog, del álbum de recortes y de los blogs informáticos.

—¿Así que estás sentado aquí tratando de provocarlo para que haga un movimiento?

—Sí.

—Es una idea estúpida y peligrosa. Le disparó a su esposa y no hay razón para pensar que no te disparará a ti.

—Sí—dije. —Pero no creo que me dispare de inmediato.

—Eso me hace sentir mucho mejor.— dijo Morelli. —Se lo diré a mi reflujo ácido.

—Estaré bien. Se lo juro, le dije.

Morelli hizo un gesto de asco con la mano.

—No he visto esto— dijo Morelli. —Pero quiero que me mantengan al tanto de las pruebas que reúnan. Y si te pasas de los límites con Stephanie y te acercas a mí —dijo, volviéndose hacia Ranger—, te encontraré, y no será bueno—.

Morelli sacó una magdalena de arándanos de una bolsa, corrió hacia su coche y se marchó.

Ranger me sonrió.

—Para que lo sepas, eso no va a impedir que intente acercarme a él.

—Tú y Morelli tenéis una agenda totalmente diferente. Morelli quiere casarse conmigo, y tú quieres...

Me detuve porque no estaba seguro de qué palabra quería insertar. No es que ninguna palabra fuera necesaria. Ambos sabíamos lo que Ranger quería.

—Nena— dijo Ranger dijo. —Lo que quiero hacerte no es un secreto. Y tengo muchas ganas de hacerlo. Pero puedo pensar con dos partes del cuerpo simultáneamente, y no voy a hacer nada estúpido.

—¿Eso incluye el matrimonio?

—Matrimonio, embarazo y cualquier cosa no consentida. —Pasó un dedo por debajo del tirante de mi camiseta de tirantes. —Haré un movimiento con consentimiento parcial.—

Ranger recogió las bolsas, las tazas de café vacías y los periódicos. Entró en la oficina de los fianzas, apagó la alarma y tiró la basura en la papelera de Connie. Volvió a activar la alarma, salió de la oficina y cerró la puerta.

—Tengo que volver a tu apartamento—dijo. —Tengo trabajo que hacer esta mañana. Tank se quedará contigo y yo me reuniré con él más tarde en otro coche. Intenta moverte y ser visible. Recuerda llevar siempre el botón del pánico —.

Ranger me atrajo hacia él y me besó antes de entrar en el Mini.

—Por si acaso Scrog está mirando no quiero perder la oportunidad de cabrearlo— dijo Ranger.

Connie, Lula y Melvin Pickle estaban en la oficina cuando volví.

—Meri Maisonet tiene previsto empezar esta mañana— dijo Connie. —Voy a hacer que ejecute algunos de los programas de búsqueda simple. Si tiene trabajo telefónico o comprobación de antecedentes, sólo tiene que poner su expediente en la cola—.

Dejé a Charles Chin, Lonnie Johnson y Dooby Biagi en la pila de tareas de Maisonet, escribiendo una breve nota para cada uno. Para Chin y Biagi pedí los historiales de trabajo y residencia, seguidos de la verificación telefónica del más reciente. En el caso de Johnson, me limité a decir: "Encuéntralo". No esperaba que Maisonet lo encontrara, pero a veces un nuevo par de ojos ve cosas que antes no se veían.

Hojeé los archivos restantes y busqué trabajos que no requirieran la ayuda de un socio. Es más probable que Edward Scrog se acerque a mí sí estoy solo.

Puse a Bernard Brown al principio de la lista. Era de baja vinculación y bajo riesgo. Su cociente de peligrosidad era casi nulo. Bernard se había emborrachado como una cuba en la boda de Marilyn Gorley y, en una muestra de homenaje inoportuno, había prendido fuego a una cortina del suelo al techo mientras sostenía su mechero en alto durante una canción de John Lennon. El resultado fueron unos 80.000 dólares de daños en la sala de banquetes del restaurante Littuchy. Probablemente no se habrían presentado cargos penales si Bernard no hubiera entrado en pánico y hubiera golpeado al maître cuando éste intentó apagar la cabellera en llamas de Bernard con una botella de cerveza.

Bernard era un contable autónomo que trabajaba en su casa. Debería ser una captura fácil.

—Voy a ayudar a Bernard Brown a volver a registrarse en el juzgado— le dije a Lula. —No es un trabajo para dos personas. Tal vez quieras quedarte aquí y ayudar a Meri a empezar. Háblale de ser una BEA.

—Claro, podría hacerlo. Tengo un montón de cosas que podría contarle.

Evité mirar a Connie y salí de la oficina antes de quedar atrapada con Lula. Estaba en la acera cuando recibí una llamada de Morelli.

—Pensé que deberías saber que acabamos de remolcar un alquiler abandonado. Fue alquilado en el aeropuerto de Newark el jueves sobre las ocho de la tarde. El nombre en el contrato de alquiler era Carmen Manoso. Por eso me llegó a mí. No estoy seguro de cómo se coló en la búsqueda del FBI. Tal vez nadie pensó en buscar algo registrado a nombre de Carmen. De todos modos, tengo el coche confiscado y lo estamos revisando. Parece que hay sangre en el asiento trasero. No hay manera de saber de quién es la sangre en este momento.

—¿Es mucha sangre?

—No parece que alguien haya muerto allí, si eso es lo que preguntas. La mala noticia es que también había un coletero en el piso del asiento trasero. Ya sabes, una de esas cosas que los niños usan para atar una cola de caballo. Lo fotografiamos y se lo enviamos a Rachel Martine, y tentativamente fue identificado como perteneciente a Julie Martine.

—¿Dónde encontraron el auto?

—Estaba en la estación de tren.

Llamé a Ranger y le di la noticia. Luego me subí al Mini y conduje hasta Hamilton. Estaba siguiendo el consejo de Ranger. Sigue avanzando. Trate de no pensar en la sangre en el coche.

Bernard Brown vivía en un barrio adyacente al Burg, justo después del Hospital St Francis. Conduje por su calle, comprobando los números de las casas, y aparqué cuando llegué a su dúplex.

Brown tenía cuarenta y tres años y estaba divorciado. Su casa estaba limpia, pero mostraba desgaste. Un pequeño cartel junto a la puerta principal de Bernard decía BERNARD BROWN, CPA.

Llamé al timbre y esperé, resistiendo el impulso de romper a llorar o de mirar frenéticamente a mi alrededor en busca de acosadores.

Bernard abrió la puerta en pijama y con un gorro de punto.

—¿Sí?

Le di mi tarjeta y me presenté.

—Seré un hazmerreír si voy al juzgado —dijo. —Conozco a la gente. Hago los impuestos de la mitad de los policías. Tendré que quitarme el sombrero, y nunca lo olvidaré.

Mis ojos se dirigieron al gorro de punto. Ochenta grados fuera, y él llevaba un gorro de punto. Miré la foto de la ficha policial en su acuerdo de fianza. Sí. Pelo quemado.

—¿Ha ardido algo más que tu pelo? —le pregunté.

Todo el lado norte de la sala de banquetes. Por suerte nadie resultó herido. Excepto el maître. Le rompí la nariz cuando me tiró cerveza encima. Eso fue antes de saber que mi pelo estaba en llamas.

—Probablemente no sea tan malo—dije. —Quítate el sombrero. Tal vez podamos arreglarlo.

Se quitó el sombrero y traté de no hacer una mueca. Tenía parches de cuero cabelludo rojo y mechones de pelo chamuscado. Y estaba todo grasiento de bálsamo.

—¿Has ido al médico?

—Sí—dijo. —Me dio el bálsamo para que me lo pusiera.

—Deberías afeitarte la cabeza. Las cabezas afeitadas son sexys hoy en día.

Puso los ojos en blanco como si tratara de ver la parte superior de su cabeza.

—Supongo que sí, pero no creo que pueda hacerlo yo mismo.

—Vístete e iremos a la peluquería antes de llevarte al juzgado.

—Bien, pero no la de Hamilton. Es una gran entrometida. Y no la de la calle Chambers. Mi ex-esposa va allí. Y no quiero ir al centro comercial. Todo el mundo te mira. Y todas las mujeres están allí. Me siento raro. Tal vez podrías encontrar algún lugar donde los hombres se afeiten.

—¿Qué es esto?—preguntó Bernie. —¿Por qué estamos aquí?

—Este es el único lugar que se me ocurre donde los hombres se afeitan regularmente.

—Esto es una funeraria.

—Sí, ¿has visto alguna vez a alguien con barba de dos días? No. Todos están perfectamente arreglados cuando los ponen en la caja. Y es muy privado. Y acabo de conocer a estos chicos. Son nuevos aquí. Y parecen agradables. Y hacen sus propias galletas.

—Es espeluznante.

—No seas tan quejica. Esto es lo que se me ocurrió. Tómalo o déjalo.

Bernie salió del Mini y me siguió hasta la funeraria. Atravesé el vestíbulo y vi que la puerta del despacho estaba abierta. Pude ver a Dave Nelson en su escritorio. Llevaba una camisa de vestir blanca y unos pantalones azul marino. Levantó la vista y sonrió cuando me acerqué.

—Tenemos un problema— le dije.

—Oh, querida. Lo siento mucho.

—No es ese tipo de problema. Bernie ha tenido un desastre capilar y necesita que alguien le afeite la cabeza. Sé que ustedes afeitan a los hombres todo el tiempo, así que pensé que tal vez podrían ayudarnos.

Bernie se quitó el sombrero y Dave gritó llamando a su compañero.

—Scooter está aquí en alguna parte— dijo Dave. —Es maravilloso con el pelo y el maquillaje. Solía trabajar en el mostrador de Est-7de Lauder en Saks.—

—Está en el mostrador de Est-7de Lauder— dijo Bernie. —No lo sé. Son cosas de mujeres.

Scooter vino detrás de nosotros.

—Está en una línea maravillosa sólo para hombres. Una pizca de su suero para los ojos cada noche te quitaría años de la cara— le dijo a Bernie. Extendió su mano. —Soy Scooter. Estaba en la cocina haciendo galletas para el visionado de esta noche. Escogí galletas de caramelo para la Sra. Kessman y galletas de chocolate para el Sr. Stanko. Quería algo masculino para el Sr. Stanko. Era camionero. Es un trabajo muy masculino, ¿no crees?

Bernie estrechó la mano de Scooter, y la cara de Bernie se llenó de lágrimas, así que le puse un brazalete y me coloqué la otra mitad en la muñeca.

—Sólo una formalidad— le dije a Bernie. —No lo pienses más.

—Oh querido— dijo Scooter. —¿Es un criminal?

—No—le dije a Scooter. —Está teniendo un mal mes capilar, y pensé que parecía que se estaba acobardando. Nos preguntábamos si podrías afeitarle la cabeza.

—Claro que puedo afeitarle la cabeza— dijo Scooter. —Se verá maravilloso. Y tengo una crema hidratante que será mucho mejor que esa horrible grasa que está usando ahora. Acompáñenme a mi sala de trabajo.

Cruzamos el vestíbulo y seguimos a Scooter hasta la nueva adición a la funeraria.

—Usaremos la sala de tratamiento número dos. El número uno está ocupado.

Bernie y yo nos asomamos a la sala. Una mesa acanalada de acero inoxidable con tapa inclinada. Un ligero olor a formaldehído. Carros llenos de instrumentos que es mejor no ver a la luz del día.

—¡Esto es una sala de embalsamamiento! —dijo Bernie.

—¿No es maravilloso?—dijo Scooter. —Es lo último en tecnología. Y tiene una luz excelente. Siéntate en el pequeño taburete junto a la mesa, y yo cogeré mi navaja. Me he acostumbrado a trabajar con gente horizontal, así que será una experiencia divertida.

—Oh, mierda— susurró Bernie. —¡Sácame de aquí!

—Calma — le dije. —Va a afeitarte la cabeza, no a drenar tus fluidos corporales. No es gran cosa. Y cuando termine, apuesto a que te dará una galleta.

—Supongo que hay que felicitarlo —le dije a Scooter cuando se puso en posición detrás de Bernie. —Parece que tienes la casa llena. La Sra. Kessman y el Sr. Stanko. Y un tercer cuerpo en preparación.

—El tercer cuerpo es sólo un remanente. Es la pobre Carmen Manoso. Le hicieron la autopsia y le dieron el alta, pero no podemos enviar el cuerpo hasta el jueves. Tenía algo de tiempo libre, así que estaba tratando de arreglarla un poco. No es mucho lo que se puede hacer con alguien a quien le han extirpado el cerebro, por no hablar de que tiene un gran agujero de bala en la cabeza, pero hice lo que pude para suavizarla para sus padres en caso de que abran el ataúd.

¡Carmen Manoso! Y estuvo sin hacer nada hasta el jueves.

—Necesita una vista— le dije a Scooter.

—¿Perdón?

—Es famosa. A la ciudad le encantan los asesinatos. No podrás meter con calzador a todos los dolientes. Tendrás que dar boletos como en la panadería.

—No lo sé. Tendré que consultarlo con sus padres.

—Ella no pertenece a sus padres. Pertenece a su marido.

—¿El asesino?

—Él sigue siendo su marido. Y apuesto a que él quiere que ella tenga una vista.

—Interesante— dijo Scooter. —Tendré que hornear muchas galletas.

Llamé a Ranger al móvil especial.

—No vas a creer esto, estoy en la funeraria de Hamilton, y tienen a Carmen aquí.

—¿Debo preguntar qué estás haciendo en la funeraria?

—No. No es importante. Lo importante es que Carmen está aquí y no será enviada a Virginia hasta el jueves. Y pensé que, ya que eres su marido, podrías hacer un velatorio para que sus amigos y familiares que estén en la zona puedan verla por última vez.

—Grosero pero inteligente— dijo Ranger. —Déjame hablar con quien esté a cargo.

Le pasé el teléfono a Scooter.

—¿Es el Sr. Manoso?— preguntó Scooter. —¿El marido de la fallecida?


Capítulo trece 


 

—VUELVE a pasarme esto —dijo Lula. —¿Llevaste a Bernie Brown a la funeraria para que le afeitaran la cabeza?

—Sí. Y salió muy bien. Y lo registré en el juzgado después de que lo afeitaran, y ya está vinculado de nuevo.

—¿Y mientras estabas en la funeraria, te encontraste con Carmen Manoso?

—Sí. La pasaron a la funeraria para transportarla de vuelta a Virginia. Sólo que no pueden hacerlo hasta el jueves.

—¿Y mientras estabas allí, Ranger llamó y arregló que la vieran?

—Él es su esposo. Y como tal, tiene derecho a verlo.

—¿Supongo que hablaste con él?

—Principalmente habló con Scooter. Arreglos financieros y todo.

Connie había sido la que había reencontrado a Bernie. Volvió a la oficina minutos antes que yo y estaba reparando una uña astillada. —No suelo ir a las visitas, pero voy a esa —dijo, añadiendo una nueva capa de rojo fuego a su dedo índice.

Meri Maisonet estaba en el sofá con una pila de expedientes, tomando notas, sin decir nada, pero sin perderse mucho tampoco. No estaba seguro de lo que sentía por ella. Parecía bastante simpática, pero algo no encajaba. Normalmente la gente está un poco nerviosa en un nuevo trabajo. Se esfuerzan demasiado. O intentan ponerse en segundo plano. Meri Maisonet no mostraba nada de eso. Iba vestida con zapatillas de deporte, vaqueros y otra de las camisas de punto de tres botones. No llevaba el pelo lacado con laca. Sólo brillo de labios. No era exactamente una chica de Jersey, pero entonces no llevaba mucho tiempo en Jersey.

—¿Cómo va? —le dije.

—Tengo la información que me pediste sobre Charles Chin y Dooby Biagi. No he tenido la oportunidad de hacer las llamadas telefónicas. Iba a hacerlo ahora. Todavía no he hecho nada sobre Lonnie Johnson. Lo siento.

—Está bien. Lonnie Johnson probablemente esté en Perú. Me he topado con una pared de ladrillos con él. Pensé que no haría daño que alguien nuevo le echara un vistazo. No gastes mucho tiempo y energía en él, pero tal vez puedas hacer una llamada de vez en cuando a uno de los contactos.

—He leído lo de Ranger y Carmen en el periódico— dijo. —Y la niña Julie Martine. Qué terrible. Qué tragedia.—

—Sí— dijo Lula. —Es bastante extraño. ¿Ya hay información sobre el visionado? —me preguntó. —No quiero perdérmelo.

—Mañana a las seis.

—Maldición. Tengo un concierto mañana a las siete. Llevo mi nuevo traje de plumas, y Sally y yo hemos ensayado una nueva canción. Tendré que llegar cuando se abran las puertas, para poder meterlo todo.

—¿No es temprano para que una banda toque?

—Es otro hogar de ancianos. Se les medica a las ocho, y las luces se apagan a las nueve— dijo Lula.

—Es un poco espeluznante que su marido la haya asesinado, y ahora esté organizando una visita —dijo Meri. —¿Está aquí en Trenton?

—No lo sé—le dije a Meri. —Hizo los arreglos por teléfono.

—Nunca escuché con seguridad que alguien dijera que la había asesinado.

—El periódico decía que se le buscaba por sospecha— dijo Meri. —¿Lo conoces? ¿Trabaja para esta oficina?

—Sí, todos lo conocemos—dijo Lula. —También es un buen tipo. Si hace algo malo es porque tiene una buena razón.

—Es difícil creer que haya una buena razón para asesinar a su esposa.

—Tal vez era una espía—dijo Lula. —Podría haber sido un agente secreto o un terrorista.

—O un alienígena de Marte— dijo Connie.

—Hunh— dijo Lula. —Te estás burlando de mí, pero yo hablaba en serio. ¿Quién sabe si era una agente doble o algo así?

—Ella no era una doble agente— dije. —Era una mujer al límite.

—Le disparó a Stephanie—le dijo Lula a Meri. —Le hizo un golpe a su auto.

—¿Por qué lo hizo? —preguntó Meri.

—Frustrada porque no podía encontrar a su marido— dije. —Me acerqué a ella en el momento equivocado.

—¿Ahora qué vamos a hacer?— quería saber Lula. —¿Tienes algún objetivo para esta tarde?

—Tengo que hacer algunos recados, y luego esta noche voy a buscar a Caroline Scarzolli.

—Me sorprende oírte decir eso—dijo Lula. —Debes tener algo de espacio en tu tarjeta de crédito.

—No tengo espacio en mi tarjeta de crédito, y estoy harto de esta mujer. Ella va a caer.

—¿Y cómo piensas hacerlo?

—Voy a esperar afuera y emboscarla cuando cierre la tienda.

—Tienes que tener cuidado—dijo Lula. —Ella tiene setenta y dos años. Podrías romper algo que no se puede arreglar. Es difícil encontrar repuestos para algo tan viejo.

Un escenario más probable era que ella me diera una paliza.

—¿Vienes conmigo a Scarzolli?

—Claro que sí—dijo Lula. —No me pierdo que te pelees con un vendedor de porno de setenta y dos años.

—La tienda cierra a las ocho. Te veré en la esquina de Elm y la calle 12 a las siete y media.

Salí de la oficina de fianzas y me senté en el Mini durante un par de minutos. Miré a mi alrededor y ajusté el espejo retrovisor. No vi a nadie, pero eso no significaba mucho. Salí al tráfico y conduje hacia el centro de la ciudad. Giré hacia Ryder y luego hacia la calle Haywood. Dos manzanas más tarde estaba frente al edificio de oficinas de Ranger. Llevé el Mini hasta las puertas del garaje, las abrí por control remoto y me metí en el interior del garaje. Me senté allí durante diez minutos con el motor apagado.

No tenía nada que hacer aquí. Simplemente estaba dando vueltas, intentando llamar la atención. El plan era recorrer todos los lugares que Scrog pudiera estar vigilando e intentar que me siguiera. Salí del garaje de RangeMan y conduje hacia la estación de tren. Giré en Montgomery y recibí una llamada de Tank.

—Has cogido a dos bandidos más —dijo Tank. —Uno de ellos es un idiota. Y el otro es un idiota federal. Vamos a deshacernos de ellos por ti. No mires atrás.

No sabía exactamente qué significaba eso, pero no miré atrás. Pasé por la estación de tren. Conduje arriba y abajo de Hamilton. Me detuve en Cluck-in-a-Bucket por un refresco. Pasé por la oficina de fianzas. Conduje a través de Burg, y me detuve en la casa de mis padres.

—"¿Te has enterado?"—dijo la abuela Mazur. —Va a haber un velatorio para esa pobre Carmen Manoso. No es frecuente ver a alguien con una autopsia.

—Estoy seguro de que será un ataúd cerrado—Le dije a la abuela.

—Eso sería una vergüenza—dijo la abuela. —Por supuesto, a veces esas tapas se abren de golpe.

Estábamos en la cocina y vi que mi madre echaba un vistazo rápido al armario junto al fregadero donde guardaba su reserva de licor de emergencia.

—Tendré que comprar un vestido nuevo para mañana por la noche— dijo la abuela. —Va a ser un gran alboroto. He oído que están pensando en dar pulseras numeradas si quieres subir al ataúd. Y hay un rumor de que Ranger aparecerá. Apuesto a que el lugar estará repleto de tipos calientes del FBI.

Me encontré mirando con deseo el gabinete de licores con mi madre. La noche de mañana iba a ser horrible. Si hubiera algo de justicia en este mundo, Edward Scrog sería atrapado y Julie Martine sería encontrada ilesa antes del visionado de mañana por la noche.

—Voy a ir con Lorraine Shlein—me dijo la abuela. —Eres bienvenida a venir con nosotros, si quieres.

—Gracias, pero voy a pasar—Le dije. —Puede que me pase un minuto o dos por mi cuenta.

Mi madre se agarró a mi brazo. —Llegarás a tiempo y vigilarás a tu abuela cada segundo, ¿me oyes? No dejarás que abra la tapa del ataúd. No la llevarás a un bar de desnudos después del velatorio, por mucho que te ruegue. Y no le permitirás que se meta en la ponchera.

—¿Por qué yo?

—Tú eres el responsable de esto. Es uno de tus planes criminales. Puedo sentirlo en mis huesos. Myra Sklar dijo que te vio entrar en la funeraria hoy.

—Coincidencia—dije.

Miré hacia arriba y abajo de la calle cuando salí de la casa de mis padres. No había coches sospechosos a la vista. Me subí al Mini, conduje hasta la calle transversal y sonó mi teléfono.

—Acabas de recoger a un autoestopista— dijo Ranger. —Está en un Honda Civic plateado a media cuadra detrás de ti. Lleva una gorra negra, y desde esta distancia se ve bien. Estamos comprobando la matrícula del coche. Llévalo a casa contigo.

Salí del Burg y giré a la derecha en Hamilton. Eran cerca de las cinco, y Hamilton estaba atascado de coches y conductores impacientes de Jersey. Miré mi espejo retrovisor y vi al Civic hacer el giro. Iba cuatro coches por detrás. Pasé el semáforo en verde y el Civic en rojo.

Ranger seguía con el teléfono abierto.

—No te preocupes por eso—dijo. —Lo tengo a la vista. No quiero que sospeche que lo han visto. Ve a casa, aparca y sube a tu apartamento. Nosotros nos encargaremos a partir de aquí.

Una hora después, Ranger entró en mi apartamento y tiró las llaves en la encimera de la cocina. —Lo perdimos. Se dio la vuelta antes de llegar a tu apartamento y condujo hasta el complejo gubernamental. Luego entró en un aparcamiento y no salió. Dejó el auto y se fue a pie y de alguna manera lo perdimos.

—¿Crees que te vio?

—No lo sé.

—¿Crees que fue Scrog?

—Sí. El coche fue robado. Por lo que pudimos ver, encaja con la descripción.— Ranger estaba con las manos apoyadas en el mostrador y la cabeza baja. —No puedo creer que lo haya perdido. No quería acercarme demasiado a él en el aparcamiento. Quería que nos llevara a Julie.

—Tendrás otra oportunidad—dije. —No se irá hasta que complete su familia. Abrí la puerta del refrigerador. —Y mira esto. Aquí hay una buena noticia. Mientras estábamos fuera, el hada de la comida llegó y llenó la nevera.

Ranger tomó una cerveza y un sándwich de carne asada.

—Es una pena que este tipo este loco— dijo Ranger. —No es estúpido. Y tiene buenos instintos. Si estuviera mínimamente cuerdo, lo contrataría.

Ranger llevó su cerveza y su sándwich al salón y encendió la televisión. Se sentó en el sofá y navegó hasta encontrar las noticias locales. Apareció su imagen y luego la de Carmen. El presentador leyó un breve clip sobre el visionado y el hecho de que todavía había una alerta por la niña desaparecida.

Ranger se hundió más en el sofá.

—Dijeron que estaba armado y era peligroso.

—Sí— dije. —Tienen razón.

Ranger me pasó un brazo por el cuello y me besó a la altura del pelo.

—Hablé con Rachel esta tarde— dijo Ranger. —Se está desmoronando. La tuvieron que sedar después de que le enseñaran el coletero. Sé que no es mi culpa, pero me siento responsable. Me gustaría poder hacer más.

—Me parece que tienes todos los recursos disponibles para encontrar a Julie. No sé qué más se puede hacer.

—Me siento culpable por estar sentado aquí.

—Aprovecha al máximo. En media hora estarás siguiéndome de nuevo. Estoy decidido a atrapar a Caroline Scarzolli. Voy a asaltarla cuando cierre la tienda esta noche.

—Creo que deberías ir de compras primero. Me gusta cuando traes todas esas cosas pervertidas a casa.

Salí por la puerta trasera sola, pero sabía que Ranger me estaba mirando. Me llevaba diez minutos de ventaja y me estaba esperando para seguirme hasta Elm y Twelfth, donde me había enrollado con Lula. Tank también estaba allí. Y Dios sabe quién más. Ya era bastante malo quedar como un imbécil corriendo por Caroline Scarzolli, ahora lo iba a hacer delante de Ranger y sus hombres.

No recibí ninguna llamada de aviso, así que asumí que los únicos que me seguían eran los buenos. Vi el Firebird rojo de Lula aparcado en Elm. Me paré detrás de ella y me bajé del Mini. Llevaba las esposas metidas en la cintura de los vaqueros y una pistola eléctrica y un spray de pimienta metidos en los dos bolsillos traseros.

—Parece que estás cargado para el oso —dijo Lula.

—Sólo quiero terminar con esto.

—Espero que sepas que esto probablemente me va a arruinar el ir de compras aquí. Y me estaba empezando a gustar esta tienda.

—¿Estás lista?

—Claro que estoy lista. Dijo Lula. Y sacó una Glock de su bolso.

—Caroline Scarzolli es una ladrona primeriza— dije. —No puedes dispararle.

—Cada vez que la vemos nos apunta con un arma.

—No me importa. No puedes dispararle. Esa es la regla.

—Chico, ¿quién murió y te hizo jefe?

—Siempre he sido el jefe.

—dijo Lula. —Sólo iba a asustarla de todos modos.

—Por lo que he visto hasta ahora, se va a necesitar más que tú y yo y esa pistola para asustarla. Esta vez vamos a intentar sorprenderla.

Caminamos hasta donde podíamos ver la tienda desde el lado opuesto de la calle. Estábamos parcialmente escondidos detrás de una furgoneta, y podíamos ver a Scarzolli moviéndose, sin hacer nada. A las ocho menos cinco empezó a realizar el ritual de cierre, y Lula y yo cruzamos la calle y nos escondimos en el estrecho callejón que separa la tienda del negocio vecino.

Las luces de la fachada se apagaron, y oímos cómo se abría y cerraba la puerta y se echaba el cerrojo. Me asomé a la esquina y vi que Scarzolli caminaba en dirección contraria. Se alejaba de nosotros. Salí del callejón y me puse de puntillas tras ella, cerrando el paso. Ella se dio cuenta de que yo estaba allí, se giró, lanzó un juramento y se alejó a toda velocidad. Estaba casi al alcance de su mano cuando Tank salió de una sombra, bloqueando su camino.

—Disculpe, señora—dijo Tank.

Scarzolli retrocedió un paso y pateó a Tank en las pelotas. Resulta difícil creer que alguien de esa edad pueda levantar la pierna tan alto, pero Scarzolli dio un golpe directo. Tank se puso blanco y cayó de rodillas, con las manos en la entrepierna. Ranger estaba detrás de él, doblado de risa.

Abordé a Scarzolli y luché con ella hasta el suelo.

—¡Que alguien la espose! Grité.

—Lo estoy intentando—dijo Lula. —Tienes que mantenerla quieta. Es como un pulpo, agitando sus brazos y piernas.

Tenía por lo menos diez libras sobre Scarzolli, y usé mi peso para inmovilizarla. Vi que las piernas de Ranger, vestidas de vaqueros, se ponían a horcajadas sobre las dos, vi que sus manos se acercaban y colocaban un brazalete en una muñeca de Scarzolli, y luego en la otra. Todavía sonreía mucho cuando me levantó de Scarzolli y me puso de pie.

—Siempre puedo contar contigo para alegrarme el día— dijo Ranger.

—Es que te gustó ver cómo le daban una patada en los huevos a Tank.

—Sí— dijo Ranger en un suspiro de risa. —Eso valió la pena el billete—.

El Tanque se levantó, tratando de salir caminando.

—Espero que no te hayas dañado nada permanentemente— le dijo Lula. —Siempre tuve una atracción por ti.

—A la mayoría de las mujeres no les gusto—dijo Tank. —Porque soy demasiado grande.

—Yo no soy la mayoría de las mujeres—dijo Lula. —Puedo manejar un hombre grande. Me gustan grandes. Cuanto más grande, mejor, es lo que yo digo.

Scarzolli seguía en el suelo. Hacía sonidos de gato enfadado, y daba patadas con los pies cuando alguien se acercaba a ella.

—Sólo es una mierda de primer cargo por robo en una tienda— le dije. —Consigue controlarte.

Ranger la cogió por las axilas, la arrastró hasta el todoterreno verde y la metió en el asiento trasero.

—Llévala a la comisaría— le dijo a Tank. —Llévala hasta la puerta trasera. Stephanie te seguirá dentro.

—Dejaré mi coche aquí e iré contigo— le dijo Lula a Tank. —La vieja loca podría descontrolarse y podrías necesitar ayuda. Y después de dejarla, podríamos ir a por una hamburguesa o algo así.

—Se supone que debo vigilar a Stephanie— dijo Tank.

—No te preocupes por eso—dijo Ranger. —Yo cuidaré de Stephanie.


Capítulo catorce 


 

ERAN un poco más de las diez cuando finalmente entré en mi apartamento. No había rastro de Ranger, así que llamé a Morelli mientras esperaba.

—Hace tiempo que no nos vemos— dijo Morelli.

—¿Me echas de menos?

—No. Joyce Barnhardt está aquí con sus perros entrenados.

—No vas a conseguir que me vaya con eso. Odias a Joyce Barnhardt.

—Sí, pero a Bob le puede gustar la parte del perro. Morelli dijo.

—Acabo de derribar a la anciana que dirige la tienda de pornografía en la Duodécima. Tank trató de ayudarme, y ella le dio una patada en los huevos.

—Lo siento, me lo perdí. Tampoco estoy siendo sarcástico. Siento mucho habérmelo perdido. Supongo que tienes un contingente completo de Ranger´s Merry Men cuidando tu espalda.

—Sí. La mayoría de las veces recojo vigilantes, pero creemos que Scrog me siguió un rato esta tarde.

—Ranger me avisó, y determinamos que el coche era robado. Llegué al estacionamiento poco después de Ranger. Scrog también se me escapó de las manos.

—¿Estarás en la vista de Carmen mañana?

—Sí. Llamamos a la Guardia Nacional para que ayude a controlar la multitud.

—¡No lo han hecho!

—No, pero probablemente deberíamos. Me estaba preparando para ir a la cama— dijo Morelli. —¿Supongo que no quieres acompañarme?

—Eso estaría bien, pero tengo que quedarme aquí y esperar que no haya un intento de secuestro.

—Otros hombres tienen novias con trabajos normales seguros— dijo Morelli. —Como tragar espadas y salir disparado de un cañón— Y colgó.

Ranger entró y me pilló con la cabeza en la nevera.

—El hada de la comida dejó sándwiches, ensalada, fruta fresca, bagels y queso crema y salmón de Nueva Escocia. Pero no hay postre— le dije a Ranger.

—No como postre.

—Sí, pero es mi refrigerador.

Ranger se quitó la pistola que llevaba puesta y la colocó en la encimera de la cocina junto a las llaves del coche.

—Le pasaré la palabra a Ella.

He calentado una bolsa de palomitas de maíz en el microondas y la he echado en un cuenco. Dijo que lo trajiste para ayudar a seguir a Scrog esta tarde. Eso fue muy elegante.

—Sí, soy un tipo con clase.—Ranger cogió un puñado de palomitas. —La vida de una niña está en juego. Eso no deja mucho espacio para el ego y las guerras territoriales.

Llevé las palomitas al salón y encendí la televisión.

—¿Alguien ha hablado con los padres de Scrog?

—Están siendo vigilados, pero no se ha hecho ningún contacto. Los federales están dirigiendo ese espectáculo, y lo están haciendo con mucha discreción. Tengo entendido que Scrog estaba alejado de sus padres. Quería ser policía, y ellos querían que entrara en un monasterio.

—¿Alguna noticia de la clandestinidad de que está tratando de comprar drogas o armas?

—No. Nada.

—¿Veis?

—Constantemente. Van a la línea directa. Hasta ahora no ven un patrón. Hubo una racha de avistamientos en South Beach ayer, pero resultó ser Ricky Martin.

Estaba trabajando en mis 472 estaciones de cable sin valor, y el celular de Ranger sonó. Contestó y en un momento estaba de pie, empujándome hacia el mío.

—Acaban de disparar a uno de mis hombres— dijo Ranger.

Me rodeó la muñeca con la mano y me movió por el apartamento. Cogió sus llaves y su pistola de la encimera de la cocina sin romper el paso. Salió por la puerta y se fue por el pasillo, con sus piernas más largas que las mías, obligándome a correr para seguirle el ritmo.

Desde mi edificio de apartamentos, Hamilton está prácticamente en línea recta hasta el hospital St Francis. Si no hay tráfico y se respetan los semáforos, se puede hacer en menos de diez minutos. Estábamos en el BMW plateado con Ranger al volante, con su teléfono móvil en modo de conducción.

Hal estaba en la línea, atendiendo las llamadas de la central de Ranger.

—Manuel y Zero respondieron a un robo en la oficina de fianzas —dijo Hal. —Manuel se acercó a la oficina y le dispararon tres veces, a través de la ventana de cristal. El delincuente salió por la puerta trasera. ¿Quieres que te comunique con Zero? Acaba de llegar al hospital con Manuel.

—No, —dijo Ranger. —Yo me encargaré a partir de ahora.

Estábamos a una cuadra de la oficina de fianzas y el tráfico estaba detenido frente a nosotros. Las luces estroboscópicas de la policía pulsaban más allá del tráfico. Ranger se desvió de Hamilton y se abrió paso por las calles laterales. Cinco minutos más tarde, Ranger giró hacia la calle que conducía a la entrada de urgencias del hospital.

—No puedo entrar—dijo. —Voy a dejarte, y luego voy a dar la vuelta y aparcar en Mifflin. Envía a Zero a verme. Recuérdale que compruebe que no le siguen. Llevas el botón de pánico y tienes un teléfono seguro. Llámame cuando sepas algo de Manuel.

Salí del BMW y me apresuré a ir a la entrada de urgencias. Vi a Ranger esperar hasta que estuve dentro, y luego se marchó. Zero estaba sentado en la sala de espera. Era fácil encontrarlo con su uniforme de Ranger Man.

—¿Cómo está Manuel? Pregunté.

—Está en la parte de atrás. Le dieron tres veces, pero llevaba un chaleco, así que las dos que recibió en el pecho sólo le hicieron retroceder. El tercero le dio en el brazo. Está esperando a un médico. Esto es un zoológico esta noche.

Zero tenía razón sobre el zoológico. La sala de espera estaba llena de heridos ambulantes y sus familiares. Envié a Zero a hablar con Ranger, y miré alrededor para ver quién estaba de guardia. Crecer en el Burg significaba que casi siempre conocías a alguien que trabajaba en emergencias. No es que importara. Siempre había tanto tráfico en la zona de urgencias que, si conocías el procedimiento, podías pasar sin más por la zona de tratamiento.

Cogí dos tazas de café de la máquina y pasé por delante del mostrador de Urgencias.

—Disculpe —dijo la mujer de guardia.

—Sólo le llevo el café a mi marido— le dije. —Ya salgo—.

Fui de cama en cama, espiando alrededor de las cortinas, hasta que encontré a Manuel. Estaba de espaldas, conectado a una vía. No tenía camisa y su bíceps estaba envuelto en una toalla ensangrentada. Gail Mangianni estaba con él. Fui al instituto con Gail. Su hermana está casada con mi primo Marty. Gail es enfermera de urgencias y casi siempre trabaja en el turno de noche.

—Hola amiga—dijo Gail. —¿Qué pasa?

—Vengo a ver a mi marido Manuel como se llame.

—Por suerte aquí permitimos a las esposas— dijo Gail. —Si no, tendrías que irte.

—¿Cómo está él?

—Va a volar en un par de minutos. Acabo de darle una inyección.

—Necesito hablar con él antes de que se vaya-dije.

—Será mejor que hables rápido. Está empezando a babear.

—¿Sabes quién te disparó?— Le pregunté a Manuel.

—Fue raro. Miré en el cristal y este tipo me miró de nuevo, y fue como mirar a Ranger. Me asusté, ya sabes, como si estuviera confundido. Y luego levantó su arma y todo el tiempo juro que nunca parpadeó, sólo se mantuvo mirando a mis ojos mientras me disparaba.—

Sentí que se me erizaba la piel a lo largo de la nuca. Edward Scrog había ejecutado a su mujer y había matado a sangre fría a un hombre de los Rangers. Había mirado a Manuel a los ojos y le había disparado sin dudarlo. Y ahora, imaginé, Edward Scrog volvía a su escondite y a su rehén de diez años. Julie Martine estaba encerrada en algún lugar, esperando el regreso del monstruo. El horror de todo aquello me oprimía el fondo de los ojos y me obstruía la garganta. Me agarré a la barandilla metálica de la cama, y al mirar hacia abajo vi que mis nudillos estaban blancos. Hice un esfuerzo por relajarme y me concentré en Manuel.

—¿Pudiste ver en la oficina oscura?

—Tenía una linterna sobre él. Estaba hasta el cristal, intentando ver dentro.

—¿Qué pasa después? —Le pregunté a Gail.

—Estoy esperando a un médico. Probablemente lo llevaremos al quirófano para extraer la bala, pero no creo que sea una cirugía mayor. Tendrá algunos moretones en el pecho por el impacto de la bala en el chaleco. Imagino que lo vigilaremos y lo mantendremos durante la noche.

—¿Puedo verlo cuando salga del quirófano?

—Claro— dijo Gail. —Usted es su esposa. —Miró su historial. —Usted es la Sra. de Manuel Ramos.

Volví a la sala de espera y llamé a Connie. Como Vinnie seguía fuera de la ciudad, llamarían a Connie para que revisara el consultorio.

Oí que se abría la conexión y había mucho ruido de fondo y el graznido de la banda policial.

—Hola— gritó Connie por encima del ruido.

—Imagino que estás en la oficina.

—Sí, ¿y tú dónde estarás?

—En el hospital revisando al tipo que le dispararon.

—¿Cómo está?

—Estará bien. ¿Qué has encontrado en la oficina?

—Faltan armas y municiones. Eso es todo. Dejó la caja chica. Probablemente no tuvo tiempo de buscar. Estaba guardada bajo llave. No quería una parrilla George Foreman.

—¿La policía tuvo suerte en encontrarlo?

—No. Ya se había ido cuando llegaron. Tengo entendido que activó la alarma cuando entró, y Rangeman respondió rápido porque ya tenían hombres en la zona. Supongo que le disparó a un tipo y luego se fue por la puerta trasera.

—¿Está Morelli ahí?

—No. Tenemos un montón de uniformes y dos trajes. Un tipo de fuera del estado llamado Rhodenbarr. No conozco a ninguno de ellos. Me dicen que muchos de los hombres están en un banquete de premios para Joe Juniak que acaba de ser nombrado Emperador del Universo.

—¿Necesitas ayuda?

—No. Estoy bien. Y Meri está aquí. Iba a recoger una pizza y vio todos los coches de policía, así que se detuvo. Luego llamé a Ranger y le dije todo lo que sabía. Voy a esperar hasta que Manuel salga del quirófano— dije.

—Quédate en el hospital. Llámame cuando estés listo para salir.

—¿Está Tank de vuelta en el trabajo?

—Sí. Y está sonriendo, pero completamente perdido. Lo vi correr una media maratón una vez y se veía mejor que esto.

—Tuvo un día difícil. Primero le limpió el reloj una anciana, y luego tuvo que comprarle una hamburguesa a Lula.

—Debe haber sido una hamburguesa.

Pensé que Ranger sonaba un poco melancólico.

Estaba con mi camiseta de punto y mis boxers de algodón. Tenía los dientes cepillados y la cara lavada e hidratada. Estaba agotado. Quería ir a dormir. El problema era que había un hombre en mi cama. Y no sabía exactamente qué hacer con él. Sabía lo que quería hacer con él. Y sabía lo que debía hacer con él. Desafortunadamente, lo que quería hacer y lo que debía hacer eran dos cosas muy diferentes. Incluso sin Morelli tendría un dilema para decidir el camino a seguir con Ranger. Solté un suspiro. Stephanie, Stephanie, Stephanie, me dije. Es una gran mentira. Sabes exactamente lo que harías con Ranger si Morelli no estuviera en la foto. Lo montarías como el Zorro.

Ranger me estaba mirando.

—¿Vienes a la cama?

—Lo estoy pensando—Le dije.

—Acércate y te ayudaré a decidir.

—Dios mío—dije en un súbito destello de perspicacia carente de sueño. —Eres el lobo feroz.

—Hay algunas similitudes.

Agarré la almohada y cogí la manta extra que había sobre la silla. Ya que tú no puedes dormir en el sofá, yo dormiré en el sofá.

Me fui a la sala de estar con la almohada y la manta, apagué las luces y me tumbé en el sofá. Resulta que el sofá es demasiado corto. No importa, sólo hay que acurrucarse un poco, me dije. Resulta que el sofá es demasiado estrecho. Y los cojines se deslizaban. Y había una cresta de algo que sobresalía en mi espalda. Tiré la almohada y la manta al suelo e intenté dormir en el suelo. Demasiado duro. Demasiado plano.

Volví a entrar en el dormitorio, me subí encima de Ranger y me metí bajo las sábanas.

—La princesa vuelve— dijo Ranger.

—No empieces.

Me revolqué en la oscuridad, tratando de ponerme cómoda.

—¿Ahora qué? —dijo Ranger.

—Me he dejado la almohada en el salón.

Ranger extendió la mano y me atrajo hacia él.

—Puedes compartir el mío. Pero no te subas encima de mí, como hiciste anoche, o ese bonito pijama que llevas puesto estará en el suelo cuando te despiertes.

—¡No me subí encima de ti!

—Nena, estabas encima de mí.

—Ya quisieras. Y tu mano está en mi trasero.

—Mi mano en tu trasero es la menor de tus preocupaciones.

Me desperté completamente enredada con Ranger.

—Uh-oh— dije. —¡Perdón! Parece que estoy encima de ti.—

Ranger me besó el cuello y deslizó el tirante de mi camiseta de tirantes por mi hombro. Y entonces su mano estaba bajo mi pequeño top de punto, sus dedos rozando mi pecho. Me besó, y nuestras lenguas se tocaron, y su boca se movió más y más y más abajo. Y esto es lo que sabía de Ranger desde la única vez que estuvimos juntos. Ranger hacía el amor. Y a Ranger le gustaba besar. Ranger besaba todo. Mucho.

Ranger se congeló en medio del beso.

—¿Qué? —pregunté.

—Hay alguien en tu puerta. Acabo de oír el ruido de la cerradura.

—¿Cómo pudiste oír el ruido de la cerradura? Tenías la cabeza bajo las sábanas.

Se apartó de mí, se deslizó fuera de la cama y se dirigió a la puerta.

—¡Santo cielo!—dije. —¡No puedes ir a la puerta así!

—Mi arma está en la cocina.

—Sí, pero tu ropa interior está en el suelo de mi habitación.

La puerta principal de mi apartamento se abrió y la cadena se enganchó con un chasquido. Hubo un momento de silencio, y luego la voz de Morelli sonó impaciente.

—¿Steph?

Hubo momentos en mi vida en los que no pude conseguir una cita decente. Largos períodos de sequía sin novio, sin sexo, sin perspectivas de relación. Y ahora tenía dos hombres. La vida era una mierda. Busqué mi pijama bajo las sábanas, me lo puse y salté de la cama. Caminé descalza hasta la puerta principal y miré a Morelli por encima de la cadena.

—Hola— dije.

—¿Me vas a dejar entrar?

—Seguro.

Deslicé la cadena hacia atrás y le abrí la puerta.

—No me voy a quedar—dijo. —Y lanzó una bolsa de lona al vestíbulo.

—¿Qué es esto? Pregunté.

—Me mudo.

Oh, vaya.

Morelli miró la almohada y la manta del salón.

—¿Quién duerme en el suelo?

—Ranger está aquí.

—Voy a estar apretado en el baño por la mañana— dijo Morelli. Me dio un beso y se fue.

Preparé café y me comí una Pop Tart mientras Ranger se duchaba. Luego crucé el vestíbulo y le pasé el periódico al Sr. Wolesky. Estaba de pie en la cocina, leyendo sobre el tiroteo cuando Ranger entró. Iba vestido con unos vaqueros y una camiseta, con el pelo todavía húmedo.

—Eso estuvo cerca —dijo, sirviéndose un café.

—Sí, casi le abres la puerta a Morelli.

—No estaba hablando de Morelli. Hablaba de nosotros.

—Eso también —dije.

Ranger cortó un panecillo y buscó la tostadora.

—Se ha roto— le dije.

Encendió la parrilla y deslizó el panecillo en el horno.

—Esto es sorprendentemente doméstico para el hombre del misterio— le dije.

Me miró por encima del borde de su taza de café.

—Me gustan las cosas calientes.


Capítulo quince 


 

LA ACERA frente a la oficina de fianzas estaba mojada por haber sido fregada y limpiada con manguera en un intento de eliminar las manchas de sangre, y dos tipos estaban trabajando para reparar la ventana delantera. Aparqué el Mini frente a la librería de segunda mano, rodeé con cuidado a los hombres y el cristal, y atravesé la puerta principal abierta.

Eran más de las nueve y fui la última en llegar al trabajo. Connie estaba en su escritorio. Meri estaba en una mesa de cartas con un teléfono y un portátil, Melvin Pickle era un demonio de los archivos y Lula estaba en el sofá leyendo la revista Star.

—¿Cómo está el hombre de Ranger? —Quería saber Connie.

—Está bien. Me quedé en el hospital hasta que salió de recuperación. Querían que pasara la noche, pero se negó. Por suerte para él, llevaba un chaleco.

—Le dijo a la policía que parecía que Ranger le había disparado— dijo Meri.

—Sí, pero cuando hablé con él en el hospital me dijo que era una primera impresión. Dijo que le asustó y que no respondió por ello. Su segunda impresión fue que no era Ranger. Era alguien que vestía de negro y se parecía a Ranger.

—¿Cómo pudo estar seguro de que no era Ranger—preguntó Meri. —Quiero decir, ¡le estaban disparando!

—Dijo que estaba junto a la ventana, iluminando con su linterna al tipo. Dijo que el tipo lo miró a los ojos y levantó el arma y le disparó sin pestañear.

—Me pone los pelos de punta—dijo Lula. —Eso es muy frío. Y apuesto a que fue él quien se llevó a la niña. ¿Qué tan terrible es eso? Esa niña debe estar aterrorizada.

—No sé— dijo Meri. —Me está costando mucho trabajo. Todo apunta siempre a esta persona Ranger. ¿Cómo puedes estar tan seguro de que no es él? Quiero decir, podría haberse vuelto loco. Por lo que he oído era oscuro de todos modos, como Batman. Silencioso. Alma torturada. Siempre vestido de negro.

—La ropa negra sólo facilita las cosas —dije. —No tiene que mezclar y combinar. No tiene que tomar decisiones por la mañana. Su ama de llaves no tiene que preocuparse de que los colores se corran.

Los ojos de Meri se abrieron de par en par.

—¿Lo conoces tan bien?

—No—dije. —Estaba como poniéndome en su lugar.—De acuerdo, eso era mentir, mentir pantalones en llamas, pero había algo en Meri que me tenía en guardia. Es difícil decir lo que era, pero ella todavía se sentía fuera de lugar para mí. Algo en su forma de ser, en su mirada, en su forma de preguntar, en su forma de presentarse y ser demasiado buena para ser creída, demasiado perfecta para el trabajo.

—Tu problema es que no lo conoces— le dijo Lula a Meri. —Si lo conocieras lo entenderías. Es oscuro en el buen sentido. Y además, alguien tan sexy no puede ser tan malo.

—¿Qué está pasando con Dooby Biagi y Charles Chin?

Me entregó los archivos.

—Los dos están como siempre. Hice algunas llamadas telefónicas y ninguno de los dos parece haber abandonado la ciudad.

—¿Listo para montar? —Le pregunté a Lula.

—Sí, tengo que hablar contigo de todos modos.

Cogimos mi Mini y Lula esperó a que nos alejáramos del bordillo antes de hablar.

—Tengo tres cosas— dijo. —La primera es que hay algo que me molesta de Meri. No sé qué es. La segunda, ¿de dónde diablos salieron Ranger y Tank anoche? Tank no habla. No dijo nada. Y lo tercero es que Tank no necesita hablar porque tenía razón en lo de ser grande. Es como luchar con un monstruo prehistórico. Como si estuviera luchando con King Kong. Y él es grande por todas partes, si sabes lo que quiero decir. Te digo que estoy enamorado. No necesito ir a visitar ese Tesoro del Placer porque he encontrado mi propio tesoro del placer y se llama Tank. Probablemente tiene otro nombre, pero no sé cuál es. Tampoco me lo dijo.

—Tal vez es sólo que Meri es nueva.

—Melvin es nuevo, y yo no siento eso por él. Y no es que no me guste Meri. Ella es muy simpática. Es que no me siento cómodo de alguna manera.

Tenía el expediente de Dooby Biagi encima. Dooby trabajaba en el mostrador de un local de comida rápida y le pillaron con la mano en la caja registradora. Dijo que estaba haciendo cambio, pero el gerente del día encontró más que cambio en el bolsillo de Dooby. Dooby tenía un par de cientos más una pipa y una bolsa de crack de diez centavos.

Dooby vivía en una casa adosada en el Burg. Según la investigación de Meri, Dooby alquilaba con otros tres tipos. Y no hace falta decir que Dooby estaba desempleado.

Me detuve frente a la casa de Dooby, y Lula y yo nos quedamos mirando, sin movernos.

—No tengo ganas de hacer esto— dije finalmente.

—Yo tampoco— dijo Lula. —Estoy cansada de este trabajo. Estoy cansado de arrastrar a esta gente a la cárcel. Nadie es feliz. Me siento como el Grinch.

—Alguien tiene que hacerlo— dije, tratando de convencerme de mi valor.

—Lo sé—dijo Lula. —Esto es por el bien de la sociedad. No es que la policía tenga tiempo para encontrar a esta gente. Creo que necesito un día de salud mental.

Miré por el espejo retrovisor en busca de Ranger.

Lula también miró. —Está ahí atrás, ¿no? Te está siguiendo, ¿verdad? Por eso estaban en los Tesoros del Placer.

—Esperamos que el impostor de Ranger venga a por mí. Y cuando me atrape, nos llevará a Julie.

—Ese es un buen plan—dijo Lula. —A menos que el impostor de los Rangers decida matarte a ti.

Me desplomé un poco más en mi asiento.

—Hoy va a hacer mucho calor— dijo Lula. —¿Sabes lo que me gustaría hacer? Me gustaría ir a Point Pleasant y jugar a la máquina de garras de los recreativos y comprar uno de esos helados de naranja y vainilla.

Puse el Mini en marcha, enganché un giro en U y conduje de vuelta a la oficina.

—Tenemos que llevarnos tu coche— dije. —¿Está aparcado atrás?

—Sí. Está en el aparcamiento. El camión de los cristales estaba aparcado en mi lugar habitual en la calle.

—Sólo estoy cambiando de coche— le dije a Connie, mientras atravesábamos la oficina.

Seleccioné una pistola del armario, cogí una caja de balas y dejé el botón del pánico en el armario de las armas. Dejé la pistola y la munición en mi bolso y Lula y yo salimos por la puerta trasera.

—Sé que esto no es lo correcto —le dije a Lula—, pero necesito un descanso de todas las cosas tristes que dan miedo. Y necesito alejarme de Ranger por un par de horas.

—No veo a nadie aquí atrás— dijo Lula. —Creo que los engañamos.—

Ranger llamó cuando estábamos en el puente, cruzando la ensenada de Manasquan.

—¿Dónde estás—preguntó.

—Me estoy tomando un día libre.

—Has quitado el botón de pánico.

—Sí, pero tomé un arma. Y hasta está cargada. Y tengo balas extra. Y Lula está conmigo.

Silencio.

—¿Hola?—dije. —¿Estás loco?

—Loco no se acerca. ¿Vas a decirme dónde estás?

—No cuando estás de este tipo de humor.

Más silencio.

—¿Estás tratando de controlarte?— Pregunté. Era fácil ser valiente cuando Ranger estaba en Trenton y yo en Point Pleasant.

—No me presiones— dijo Ranger.

—Puedes seguir y seguir y seguir— le dije. —No soy tan fuerte. Se me está acabando la felicidad. Y apenas me queda valor. Tuvimos cuidado de que no nos siguieran. Estamos armados. Estamos sobrios. Estaré en casa esta tarde. Te llamaré cuando llegue a Trenton. —Desconecté y rompí a sudar. —Era Ranger.

—No me digas.

—Se pone peor— le dije. —Se ha quedado en mi apartamento y esta mañana se ha mudado Morelli.

—Déjame entender esto. Tienes a Ranger y a Morelli viviendo contigo. Al mismo tiempo.

—Parece que sí.

Lula se detuvo en el estacionamiento del pabellón.

—Chica, tienes un problema. No puedes poner dos perros alfa en la misma perrera. Se matarán el uno al otro. No es que esos dos sean hombres ordinarios. Tienen tanta testosterona entre ellos que si la testosterona fuera electricidad podrían iluminar la ciudad de Nueva York durante el mes de agosto.

—No quiero hablar de eso. Quiero tomar un helado y sentarme al sol y escuchar el océano.

Ranger estaba meditando en el estacionamiento frente a mi condominio cuando llegué. Iba en un todoterreno RangeMan, lo que significaba que era nuevo, que estaba inmaculado, que tenía el motor grande, que era negro con los cristales tintados en negro y que tenía los tapacubos cromados de los grandes.

Se bajó del todoterreno y me acompañó en silencio hasta mi apartamento.

—¿Está Morelli aquí? —le pregunté.

—No. Todavía no, pero son casi las cinco, así que imagino que no tardará en llegar. Tienes la nariz quemada por el sol —dijo. —¿No venden protector solar en Point Pleasant?

—¿Seguro que estaba en Point Pleasant?

—Sabía que era el centro comercial o Point Pleasant, y no había sonidos de fondo del centro comercial cuando me hablabas.

—¿Me seguiste hasta allí?

—No. Envié a Hal y a Roy.

—No los vi.

—Ese es mi punto. Hal no se integra. Es como ser seguido por un estegasaurio. Así que si no viste a Hal, seguro que no ibas a distinguir a Edward Scrog.

—Si tienes un problema conmigo, espero que me lo cuentes, no que huyas.

—No escuchas.

—Siempre escucho— dijo Ranger. —No siempre estoy de acuerdo. Tengo un problema en este momento que parece que no puedo resolver por mí mismo. Necesito que me ayudes a encontrar a mi hija. Y hay un problema aún mayor. Siento una obligación financiera y moral con mi hija. Le envío la manutención, le envío regalos de cumpleaños y de Navidad, la visito cuando me invitan. Pero me he mantenido emocionalmente distanciado. No estoy emocionalmente distanciado de ti. No podría vivir conmigo mismo si te pasara algo porque te estaba utilizando para encontrar a alguien, aunque ese alguien fuera mi hija. Así que tengo que hacer todo lo posible para mantenerte a salvo.

—Eres un poco asfixiante.

—Mira a la bolsa de Morelli, que sigue en el vestíbulo.

—Esto debería ser interesante.

—No vas a hacer algo estúpido y machista, ¿verdad?

—Me esfuerzo por no hacer cosas estúpidas. Estoy dispuesto a hacer una excepción en este caso. No me voy a ir. Y si te acuestas con él mientras estoy aquí, tendré que matarlo.

Si cualquier otra persona hubiera dicho eso, me habría echado a reír, pero había una pequeña posibilidad de que Ranger hablara en serio.

Me duché, me maquillé durante unos minutos y me peiné con el cepillo. Luego me dediqué a maquillarme unos minutos más. Me puse un pequeño vestido negro y me subí a unos tacones negros. Salí del dormitorio y me encontré con Morelli y Ranger en la cocina, comiendo.

Ranger estaba comiendo una ensalada picada con pollo a la parrilla. Morelli comía un bocadillo de albóndigas. Revisé la nevera y descubrí que Ella había dejado una tarta de queso, así que eso fue lo que comí. Nadie dijo nada.

Terminé la tarta de queso y miré el reloj. Las seis en punto.

—Me tengo que ir —dije. —No quiero llegar tarde a la vista.

Ranger tenía el botón del pánico en la mano y estaba mirando mi vestido. Si hubiéramos estado solos, lo habría metido en mi escote, pero Morelli me miraba con la mano en su pistola.

—Oh, por el amor de Dios— dije. —Solo dame la estúpida cosa— tomé el botón de pánico y lo metí en mi Súper Sexy Miracle Bra.

—GPS— le dijo Ranger a Morelli.

—Probablemente pueda encontrar su pecho sin él— dijo Morelli. —Pero es bueno saber que hay un sistema de navegación a bordo si lo necesito.

Vi que la boca de Ranger se movía, y estaba bastante seguro de que era una sonrisa. No estaba seguro de lo que significaba la sonrisa. La primera suposición sería que estaba pensando que tampoco tenía problemas para encontrar mi pecho sin GPS.

Cogí mi bolso y salí de la cocina, del apartamento y del pasillo. Pensé que podría subirme al Mini y conducir hasta California. Volver a empezar. Nuevo trabajo. Nuevo novio. Sin dirección de reenvío. Miré mi espejo retrovisor. Ranger en el BMW plateado. Morelli en su SUV verde. Dos matones de RangeMan en un SUV negro, demasiado atrás para ver su identidad. Estaba liderando un maldito desfile. Y el desfile me seguiría hasta California.

 

—Stephanie— dije, —estás en la mierda.

El pequeño lote adjunto a la funeraria estaba lleno cuando llegué. Recorrí las calles de arriba a abajo, pero el aparcamiento en la acera estaba ocupado en varias manzanas. Aparqué en doble fila y salí del coche. El brillante todoterreno negro RangeMan se acercó a mí, bajó la ventanilla y Hal miró desde el asiento del copiloto.

—¿Parking RangeMan? —pregunté.

Hal salió, se empotró contra el Mini y me pareció ver que los neumáticos se pinchaban un poco. Ambos coches se marcharon. Una marca en la cuenta para el Ranger. Empleados disponibles para el valet parking. En el lado de Morelli era odia ensalada.

Me abrí paso a través de la aglomeración de gente en el porche de la funeraria y me abrí paso entre la multitud del vestíbulo. Sentí una mano en mi espalda y oí la voz de Morelli en mi oído.

—Ve a hacer lo tuyo, y yo te mantendré a la vista —dijo Morelli. —Ranger tiene algunos hombres aquí dentro que también te están vigilando. Probablemente hay un par de federales también.

Entré en la sala de observación, pero había una pared de gente delante de mí. Miré a la izquierda y vi una cabeza que se alzaba sobre todo lo demás. Era Sally Sweet, de casi dos metros de altura con sus tacones. Me acerqué y vi que llevaba unos zapatos de plataforma de color rosa chillón con un tacón de aguja de cinco pulgadas y una gabardina. Lula estaba a su lado, también con tacones rosas y gabardina. Miré al suelo y vi que estaban mudando plumas rosas.

—Esto es un lío —gritó Lula al verme—. No puedo avanzar ni retroceder.

La abuela se acercó a nosotros a codazos.

—Perdí el sentido de la orientación. ¿Hacia dónde está el ataúd? No puedo ver nada.

Sally levantó a la abuela y la sostuvo sobre su cabeza.

—Bien— La abuela le gritó a Sally. —Ya lo tengo controlado. Ya puedes dejarme en el suelo.— Y la abuela se fue, escarbando entre los cadáveres.


Capítulo dieciséis 


 

INTENTÉ seguirla, pero la abuela fue engullida al instante por la multitud de dolientes.

—¿Puedes verla? —le pregunté a Sally.

—No puedo verla exactamente, pero veo que la gente se mueve para apartarse de su camino. Está casi al frente. Debería salir en cualquier momento. Sí, ahí está. Está justo delante del ataúd. Parece que el director de la funeraria se mantiene firme a un lado, y todos los demás se arremolinan alrededor, compitiendo por su posición. Y ahí está la abuela, manteniéndose firme. Sólo puedo ver la parte superior de las cabezas— dijo Sally. —Espera, algo está pasando. La gente se está agitando. El director de la funeraria está agitando los brazos y dando vueltas.

Oí que alguien gritaba que se apartara. Luego algunos gritos histéricos. Y un fuerte choque. Alguien gritó ¡Atrápenla!

—¿Qué está pasando? —Le pregunté a Sally.

—Parece un motín. Alguien acaba de chocar con un gran arreglo floral, y todo se ha ido al garete. Y creo que el director de la funeraria se ha tirado encima del ataúd. Parece que hay alguien debajo de él. Puedo ver dos pies que sobresalen. Es alguien con zapatos de charol. Dios, creo que es tu abuela.

—Apuesto a que trató de levantar la tapa— dijo Lula. —Ya sabes cómo odia cuando no puede ver nada.

Mi madre iba a matarme.

—Todo el mundo parece muy enfadado— dijo Sally. —Deberíamos intentar rescatar a la abuela.

—Pasando— dijo Lula, con la cabeza gacha, abriéndose paso hacia el frente. —Disculpa, mueve tu huesudo culito, fuera de mi camino, abre paso a mamá—.

Sally y yo fuimos a su paso, tropezando con el ataúd, llegando a las narices de Dave Nelson.

Nelson me agarró por la parte delantera de la camisa.

—Tienes que ayudarme. Esta gente está loca. Tu abuela está loca. Ella empezó todo. De alguna manera, ella levantó la tapa. ¡Y ahora todos quieren ver!

—¿Hay algún problema con eso? Pregunté.

—¡Carmen Manoso ha sido autopsiada! Ella hace que Frankenstein se vea bien. ¡Le sacaron el cerebro, lo pesaron y lo volvieron a poner!

—Oh, sí—dije. —Lo olvidé.

—Conduje hasta aquí desde Perth Amboy. — dijo una señora. —No me iré hasta que vea el cuerpo.

—Sí— todos dijeron. —Queremos ver.

—Van a desmontar mi morgue, ladrillo a ladrillo, susurró Dave. —Esta gente son todos unos engendros.

—Sólo quieren entretenerse— les dije. —Apuesto a que te quedaste sin galletas—.

Me subí a una silla y grité a la multitud. —Todos callados. No podemos abrir el ataúd, pero tenemos un entretenimiento emocionante. Dos miembros de la banda What han accedido a hacer una actuación especial.

—No podemos hacer eso—dijo Lula. —No tenemos música. Y además, somos profesionales. No hacemos esta mierda por nada.

—Todo tipo de gente ha venido a ver a Carmen— le dije a Lula. —No me sorprendería que hubiera un montón de equipos de televisión aquí. Y creo que vi a Al Roker cuando entré.

—¡Al Roker! Me encanta Al Roker. ¿Crees que está casado?

—Pensé que estabas enamorada de Tank.

—Sí, pero Al es tan lindo. Y he oído que tiene su propia salsa de barbacoa. Tienes que amar a un hombre que tiene su propia salsa barbacoa. Sería muy difícil elegir entre Al y Tank.

—Hay un escenario detrás del ataúd—dije. —Y hasta hay un micrófono en ese púlpito. Esta podría ser tu gran oportunidad.

Ok, entonces no vi realmente a Al Roker y esto fue probablemente una cosa podrida de hacer, pero no pude imaginar nada más. Y quién sabe, tal vez había gente de la televisión en la sala de espectadores. Desde donde yo estaba, parecía que la mitad del estado estaba aquí.

Lula y Sally subieron al escenario y se quedaron de pie con sus tacones rosas y sus gabardinas y toda la sala se quedó en silencio. Se quitaron los impermeables y la sala se volvió loca. Lula parecía una gran bola rosa redonda con su genuino vestido de plumas de ave de granja. Sally no se parecía a nada que nadie hubiera visto antes. Llevaba puestos los tacones y el tanga de plumas de flamenca. El saco del tanga parecía un pájaro muerto teñido. Y el resto de Sally hacía gala de la depilación de cuerpo entero.

—Oye, todas las putas plañideras— gritó Sally. —¿Estáis jodidamente preparados para esto?—

Todo el mundo aplaudió y gritó. Jersey siempre está jodidamente preparada para cualquier cosa. Especialmente si es peludo y en tanga.

Lula y Sally empezaron a cantar y a agitar los brazos y a bailar y todos los dolientes retrocedieron un par de metros. Las plumas volaban, Lula sudaba y la sala empezaba a oler a ave de agua mojada. Para cuando Lula y Sally terminaron la segunda canción la sala se había vaciado un poco.

—Gracias— le dije a Lula. —Eso ha servido de algo. Todo el mundo está contento ahora. Creo que puedes dejar de cantar.

—Sí— dijo Lula, bajando del escenario. —Estuvimos muy bien. Lástima, no vi a Al Roker ahí fuera. Pero creo que vi a Meri. Supongo que no quería quedarse fuera.

—Siempre quise estar en una banda de rock and roll— dijo la abuela. —Yo también podría hacer todos esos movimientos de baile. Soy vieja, pero todavía tengo piernas. Pero no sé tocar ningún instrumento.

—¿Sabes cantar—preguntó Sally.

—Claro, soy una buena cantante —dijo la abuela.

—He estado pensando que ahora que estamos tocando en todos estos conciertos de ancianos nos vendría bien un grupo demográfico mayor en la banda. Tienes que conseguir algunos trajes, y practicamos una vez a la semana.

—Puedo hacer todo eso —dijo la abuela.

—A veces no terminamos hasta las diez cuando hacemos vida asistida— dijo Sally. Esos gatos se quedan despiertos hasta más tarde. ¿Puedes quedarte despierta hasta tan tarde?

—Claro—dijo la abuela. —A veces incluso veo las noticias de las diez.

—Podríamos vestirla como nosotras— dijo Lula a Sally. —Y yo le enseñaré mis movimientos.

—¿Te pones estos trajes de plumas todo el tiempo?—preguntó la abuela. Son muy bonitos, pero no parecen prácticos. El saco de garabatos de Sally perdió todas sus plumas. No es que no se vea bien así de calvo, pero debe ser mucho trabajo volver a poner esas plumas todo el tiempo.

—Sí, las plumas no funcionaron del todo— dijo Lula. —Tengo plumas en el culo. Tengo que ir de compras otra vez.

—Parece que la multitud se ha reducido— dijo la abuela. —Voy a ver si quedan galletas en la cocina.

—Lamento que el ataúd haya sido abierto—Le dije a Dave. —Se suponía que debía vigilar a la abuela, pero se me escapó entre la multitud.

—Salió bien— dijo Dave. —Pero dio miedo durante un rato. Hice lo mejor que pude para proteger a tu abuela y al difunto, pero no podría haberlos retenido mucho más tiempo. Menos mal que llegaste con la banda—.

—Tenemos que irnos— dijo Lula, mirando su reloj. —A los viejos no les gusta que llegues tarde. Se ponen de muy mal humor.

Lula y Sally habían expulsado a mucha gente de la sala de espectáculos, pero todavía había un enorme cuello de botella en el vestíbulo. Me abrí paso entre el embotellamiento y avancé. Miré por encima de mi hombro y vi a Morelli. Me vigilaba con cinco o seis personas entre nosotros.

—Mira aquí —dijo alguien directamente detrás de mí.

Seguí la voz y experimenté el mismo destello de confusión que el hombre de seguridad de Ranger había descrito. Por un nanosegundo creí que estaba viendo a Ranger. Y entonces se me erizaron todos los pelos del brazo y la nuca, y me di cuenta de que estaba mirando a Edward Scrog.

—Sólo tengo un momento— dijo. —Sé que estás esperando que vaya a buscarte, pero hay demasiada gente observándonos aquí. Tienes que ser paciente. Estaremos juntos muy pronto, y entonces no nos separaremos nunca más. Iremos juntos a los ángeles.

—¿Dónde está Julie?

—Julie está en casa, esperándote—Le dije que le iba a traer una mamá pronto. Y entonces seremos una familia, y podré terminar mi trabajo.

—¿Está bien?

—Te quiero—dijo Scrog.

Me agarré a su manga y abrí la boca para gritar por Morelli. Oí un chisporroteo y todo se volvió negro.

Incluso antes de abrir los ojos supe lo que había pasado. Sentí el familiar cosquilleo y luego la sensación que se restablecía en las yemas de los dedos. El ruido en mi cabeza pasó de ser un zumbido a un murmullo y luego desapareció, sustituido por voces.

El rostro de Morelli se enfocó. Parecía preocupado.

—¿Estás bien? —preguntó. —Estaba observándote, y de repente te derrumbaste.

—Creo que Scrog me ha disparado con una pistola eléctrica. ¿Lo viste?

—Le vi decir algo al tipo que estaba detrás de ti. No pude ver su cara, y desde atrás no se parecía a Ranger. El tono de la piel podía ser el mismo, pero el pelo, y la complexión, y la ropa eran diferentes. Tenía a Tank a dos personas a su lado, y tampoco veía a Scrog.—

Morelli me ayudó a ponerme en pie y me rodeó la cintura con un brazo. La gente se había alejado de mí. Un paramédico acababa de llegar y estaba de pie a un lado.

—Gracias— le dije al paramédico. —Estoy bien.

—Teníamos hombres en todas las salidas— dijo Morelli. —En el momento en que bajaste, sellamos el edificio. Dejamos salir a la gente una por una. ¿Recuerdas algo de él? ¿Qué llevaba puesto?

—No me fijé, pero creo que iba de negro. Por una fracción de segundo pensé que era Ranger. Creo que es la forma de la cara, el color y el corte de pelo del frente. Es más bajo que Ranger. Sus ojos y boca son diferentes cuando lo ves de cerca.

—Te voy a entregar a Tank— dijo Morelli. —Me encargaré de que llegues a casa. Me quedaré aquí hasta que vacíen y registren el edificio. No debería tomar mucho tiempo. Están sacando a la gente rápidamente. El setenta por ciento de la gente aquí son mujeres.

Tank estaba sentado en mi sala de estar, con aspecto incómodo. Ranger le había dado órdenes de no dejarme sola, y me preocupaba que si tenía que ir al baño me siguiera. Tenía un partido de pelota en la televisión, pero Tank no dejaba de mirarme con nerviosismo, como si de repente me desvaneciera en el aire. Le hice parar en una tienda de camino a casa y le compré comida para una semana. Tastykakes, Cheez Doodles, barritas de caramelo, Suzy Qs, patatas fritas a la barbacoa. Acababa de empezar a comerme la bolsa cuando entraron Morelli y Bob, seguidos de Ranger.

Se produjo una especie de comunicación silenciosa entre Ranger y Tank, y éste se levantó y se fue sin decir una palabra.

Ranger tiró sus llaves en la encimera de la cocina. Sacó su pistola y la dejó junto a sus llaves. Morelli hizo lo mismo. A primera vista parecía que estaban seguros en casa, relajados y desarmados, pero sabía que ambos llevaban pistolas de tobillo. Y Ranger siempre llevaba un cuchillo.

Nadie dijo nada. Los dos llevaban caras de policías. Recelosos, emocionalmente inaccesibles. No es difícil decir que ambos estaban de mal humor.

—¿Cómo fue la búsqueda?— Pregunté.

—No lo atrapamos. Parece que salió por una ventana trasera— dijo Morelli.

Repetí la conversación que había tenido con Scrog. Nadie dijo nada más. Morelli puso un cuenco de agua en el suelo para Bob, sacó una cerveza de la nevera y se encorvó frente al televisor con ella. Ranger se fue al ordenador. Yo me quedé en la cocina y me metí Krimpets de caramelo en la cara.

No podía imaginar lo que iba a pasar después. Tenía una cama y un sofá. Los números no cuadraban. Incluso si los arreglos para dormir se resolvían, no podía vivir con los dos bajo mi techo.

—Esto es incómodo— dije. —Me voy a la cama. Y voy a cerrar la puerta con llave.

Los dos hombres me miraron. Todos sabíamos que una puerta cerrada no tenía sentido. Morelli y Ranger fueron a donde querían ir. Solté un suspiro y cerré la puerta del dormitorio tras de mí.

Saqué una bolsa de mano del armario, metí en ella ropa y cosméticos, abrí la ventana de mi habitación sin hacer ruido y salí a la escalera de incendios. Tiré el bolso y la bandolera al suelo, bajé la escalera y salté los dos metros restantes. Me giré y me topé con Morelli y Ranger, que estaban de pie con las manos en la cadera, sin ninguna gracia.

—¿Cómo lo habéis sabido? —pregunté.

—El tanque llamó— dijo Ranger. —Está vigilando el aparcamiento.

—Me voy a divorciar de los dos— dije. —Me voy a vivir con mis padres. Puedes quedarte aquí— le dije a Ranger. —Recuerda darle a Rex agua fresca y comida por la mañana— me volví hacia Morelli. —Tú y Bob deberíais ir a casa. Allí estaréis más cómodos—.

El silencio.

Recogí mi bolsa y mi bandolera del suelo.

—Uno de nosotros debería detenerla— dijo Ranger a Morelli, con los ojos fijos en mí.

—No voy a ser yo— dijo Morelli. —¿Has intentado alguna vez que deje de hacer algo que quería hacer?

—No he tenido mucho éxito en ello— dijo Ranger.

Morelli se balanceó sobre sus talones.

—Una cosa que he aprendido sobre Stephanie a lo largo de los años es que no es buena recibiendo órdenes.

—Tiene problemas de autoridad—dijo Ranger.

—Y si la haces enojar, se vengará. Una vez me atropelló con el Buick de su padre y me rompió la pierna.

Eso hizo que Ranger sonriera un poco.

—Me alegro de que os unáis, chicos —dije.

Me subí el bolso al hombro y los dejé todavía con las manos en la cintura. Crucé el aparcamiento hasta el Mini y me subí. Arranqué el motor y salí del aparcamiento. Miré por el espejo retrovisor. El tanque me seguía. Me parece bien. En realidad estaba muy asustado. Tenía miedo por mí, y tenía miedo por la pequeña Julie.

Eran un poco más de las nueve cuando llegué a la casa de mis padres. Aparqué en la entrada y miré alrededor buscando a Tank. No lo vi, pero sabía que estaba allí. Probablemente hacía turnos con Hal o Ranger para vigilarme. Mi madre y mi abuela estaban en la puerta esperándome. Cómo sabían siempre que estaba en el barrio era un misterio. Algún dispositivo de búsqueda femenino que anunciaba la llegada de una hija.

—Dejo que un amigo use mi apartamento— les dije. —Me preguntaba si podría quedarme aquí un par de días.

—Claro que puedes quedarte aquí— dijo mi madre. —¿Pero qué pasa con Joseph? Creía que estabais, ya sabes, casi casados—.

Dejé caer la bolsa de mano en el pequeño vestíbulo.

—Tiene un caso completo y está muy ocupado. Está pasando muchas horas en el asesinato y secuestro de Manoso.

—El teléfono no para de sonar—dijo mi madre. —Todo el mundo llamando por la vista. Dijeron que te habías desmayado.

—Había demasiada gente en la funeraria. Hacía calor, y olía a flores de funeral, y yo no había cenado. Ahora estoy bien. Y Joe estaba allí para atraparme.

Las palabras de moda en esa explicación eran no había cenado. Esas eran las palabras que sin falta hacían que mi madre se pusiera en marcha cada vez.

—¡Sin cenar! —decía mi madre. —No es de extrañar que te desmayaras en ese enamoramiento. Ven a la cocina y te prepararé un buen sándwich de carne asada.

Mi madre sacó un montón de platos de la nevera y los puso en la pequeña mesa de la cocina. Ensalada de col, ensalada de patatas, ensalada de tres judías, macarrones. Sacó un trozo de roast beef, pan, mostaza, aceitunas, remolacha en escabeche, lechuga, rodajas de tomate, rodajas de provolone.

—Esto es genial— dije, llenando mi plato.

—Bien —dijo mi madre—, y después de que hayas comido algo, puedes contarme cómo se las arregló tu abuela para abrir la tapa del ataúd.
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MORELLI y mis padres viven en casas casi idénticas, pero la de Morelli parece más grande. La casa de Morelli tiene menos muebles, menos gente y un baño más. La casa de mis padres está llena de sofás, sillas y mesas auxiliares, así como de platos de caramelo, jarrones, fruteros, vajillas de porcelana, montones de revistas, afganas, alfombras y artículos infantiles para las tres niñas de mi hermana Valerie. La casa de mis padres huele a carne asada, cera para muebles de limón y galletas de chocolate recién horneadas. La casa de los Morelli rara vez huele, excepto cuando llueve, que huele a Bob mojado.

En el segundo piso de la casa de mis padres hay tres habitaciones pequeñas y un baño. Al amanecer, mi madre se levanta y es la primera en llegar al baño. Es silenciosa y eficiente, se ducha, se pone la cara, se asea. Después de mi madre es una batalla entre mi abuela y mi padre. Llegan corriendo al baño y el primero que llega se mete con los codos y cierra la puerta de golpe. El que queda fuera empieza a gritar.

—Por el amor de Dios, ¿qué haces ahí?— grita mi padre. —Necesito cagar. Tengo que ir a trabajar. No es que me siente a ver la televisión todo el día.

—Saca tú ya sabes qué— me responderá mi abuela.

Así que no tengo que preocuparme por quedarme dormido en casa de mis padres. Los inodoros tiran de la cadena, la gente grita y pisa fuerte. Y los olores matutinos de la cocina se abren paso hacia arriba. El café se prepara, los bollos están en el horno, el bacon se fríe.

Mi habitación no ha cambiado mucho desde que me mudé. Mi hermana y sus hijos se quedaron con la habitación mientras ella se reagrupaba tras su divorcio, pero ahora están en su propia casa y la habitación se ha restablecido. La misma colcha acolchada de flores, las mismas cortinas blancas con volantes, los mismos cuadros en las paredes, el mismo albornoz de chenilla colgado en el armario, la misma pequeña cómoda que dejé atrás cuando me fui por mi cuenta. Duermo como una roca en la habitación. Me siento segura incluso cuando no lo es.

Cuando bajé a la cocina, mi padre ya se había ido. Se ha retirado de la oficina de correos y conduce un taxi a tiempo parcial. Tiene unos cuantos clientes habituales que necesitan que les lleve por la mañana al trabajo o a la estación de tren, pero la mayoría de las veces recoge a sus compinches y los lleva a la posada a jugar a las cartas. Y luego se queda a jugar a las cartas también.

Mi abuela estaba en la cocina, conectada al iPod de mi madre.

—Antes de que me rompas el corazón piénsalo oh oh veras— cantaba, con los ojos cerrados, los brazos huesudos en el aire, arrastrando los pies en sus zapatillas blancos.

—Me dice que tiene un concierto —dijo mi madre. —¿Qué pasa exactamente?

—Sally tiene una nueva banda, y tienen un montón de trabajos tocando para personas mayores. Pensó que la abuela era una edición apropiada.

—¡Dulce Jesús! —Y mi madre hizo la señal de la cruz.

Me serví un poco de café y añadí leche.

—Puede que no sea tan malo. Acaban pronto porque todos los asistentes se medican y se duermen. Y nadie sabe cantar, así que la abuela encajará bien —.

Mi madre miraba a la abuela girando y agitando los brazos.

—¡Está ridícula!

Cogí un bollo de canela y lo llevé a la mesa con mi café.

—Tal vez sólo necesita un disfraz.

La abuela hizo una pausa mientras cambiaba de canción en el iPod, y luego empezó a saltar y a pavonearse por la cocina.

—¡No puedo obtener ninguna satisfacción! —gritó. —¡No, no, no!

—En realidad, se parece mucho a Jagger— dijo mi madre.

Sonó el móvil de Ranger y abrí la conexión.

—¿Sí?

—Tu amigo Scrog llamó esta mañana temprano. Lo tengo en el contestador. Quiero que vengas y escuches esto.

—Sabía que era un error tener un contestador automático.—

—El error fue irse anoche. Si hubieras estado aquí esta mañana podrías haber hablado con él.

—Dios, ¿qué diablos iba a decir?

—Podrías mantenerlo en el aire lo suficiente como para rastrear... dijo Ranger.

—¿Mi línea tiene micrófonos?

—Por supuesto que está intervenida.

Miré mi reloj. Eran casi las nueve.

—¿Está bien si paso por la oficina primero?

—Siempre y cuando estés aquí al mediodía. Quiero que cambies tu grabación.

—Tengo que ir a trabajar— le dije a mi madre.

—Es jueves— dijo mi madre. —Y sé que normalmente vienes a cenar el viernes, pero Valerie y las niñas y Albert vienen mañana. ¿Preferís tú y Joseph venir a cenar esta noche?

—Probablemente. Tendré que preguntarle.

Entré en el despacho de los fianzas y me di cuenta de que, por primera vez en casi dos semanas, la puerta del santuario interior estaba abierta. Arrojé mi bandolera sobre el sofá y le hice a Connie unas cejas alzadas.

—Ha vuelto— dijo ella.

Oí crujidos en el despacho interior, el tipo de sonido que hacen las ratas al correr entre las hojas, y Vinnie abrió la puerta de par en par y sacó la cabeza.

—Hah— me dijo Vinnie. —¿Decidiste presentarte a trabajar?

—¿Tienes un problema? —le pregunté.

—Me estoy ahogando en TLCs. ¿Qué diablos haces todo el día?

Vinnie es un primo por parte de mi padre, y no es fácil pensar que haya salido de la reserva genética de los Plum. Es delgado y sin huesos, con el pelo engominado, zapatos de punta y coloración mediterránea. La idea de que se haya casado y reproducido me produce escalofríos. Sin embargo, a pesar de sus defectos como ser humano, o tal vez debido a ellos, Vinnie es un buen agente de fianzas. Vinnie es un excelente juez de la sordidez.

—Estás escribiendo demasiada fianza— le dije.

—Necesito el dinero. Lucille quiere una nueva casa. Dice que la que tenemos ahora es demasiado pequeña. Quiere una con un cine en casa. ¿Qué diablos es eso?

Meri estaba mirando desde su mesa de cartas.

—Tal vez podría empezar a salir con Stephanie y Lula— dijo. —Yo no sería de ayuda al principio, pero tal vez con el tiempo podría recoger algunos de los saltos más fáciles.

—Tal vez con el tiempo— dijo Lula.

—No eventualmente— dijo Vinnie. —¡Ahora! Sal ahí fuera ahora. Tengo una hemorragia de dinero, por Dios. Lucille me va a matar.

Connie, Lula y yo sabíamos quién lo mataría, y no sería Lucille. Sería el padre de Lucille, Harry el Martillo. A Harry no le gustaba que Lucille se decepcionara.

—¿Cómo te fue en la residencia de ancianos anoche?

—Tuvimos que dejarlo antes de tiempo. Las plumas le dieron un ataque de asma a dos personas. Voy a salir a la hora de comer para comprarnos nuevos trajes. Tenemos un gran trabajo el domingo por la noche en los Hermanos de los Hijos Leales, y estamos llamando a una práctica de emergencia para que la abuela pueda aprender los movimientos. Estamos haciendo un ensayo general y todo.

Una furgoneta de reparto de flores aparcó en doble fila delante de la oficina y un tipo se bajó y llevó un jarrón de flores a la oficina. —¿Hay una Stephanie Plum aquí?

—Uh-oh— dijo Lula. —Morelli debe haber hecho algo malo.

Cogí el jarrón y lo puse sobre el escritorio de Connie y leí la tarjeta. HASTA QUE LA MUERTE NOS SEPARE. NO HAY MUCHO TIEMPO.

—¿Qué diablos? —dijo Lula.

—Uno de mis muchos admiradores secretos—dije. —Probablemente algún asesino en serie que acaba de salir de la cárcel.

—Sí—dijo Lula. —Apuesto a que es eso. Esos asesinos en serie son conocidos por ser románticos.

—¿Tenemos algún nuevo salto? Le pregunté a Connie.

—Ninguno esta mañana. El único fianza de alta gama que todavía tenemos es Lonnie Johnson. Me gustaría mucho si pudieras conseguir una línea sobre él.

La puerta principal se abrió con un golpe y Joyce Barnhardt entró. Seguía vestida de cuero negro, con las botas de cuero negro de tacón de aguja, los pantalones de cuero negro ceñidos al cuerpo y el corpiño de cuero negro con las tetas sobresaliendo de la parte superior. Llevaba el pelo rojo alborotado, sus largas uñas artificiales estaban pulidas y afiladas, y sus brillantes labios rojos parecían a punto de estallar.

—Lo tengo. Tengo el certificado de defunción—dijo. Dejó que el papel flotara sobre el escritorio de Connie y dirigió su atención a Meri. —¿Quién es?

—Nueva BEA— dijo Connie.

—Pareces un policía— dijo Joyce a Meri. —¿Solías ser policía?

—No— dijo Meri. —Pero mi padre era policía—.

Joyce se volvió hacia Connie.

—Quiero mi dinero. Esto es tan bueno como un recibo del cuerpo, ¿verdad?

Connie le extendió un cheque a Joyce, y ésta lo metió en el bolsillo de sus pantalones de cuero negro.

—¿No son calientes esos pantalones? le preguntó Meri a Joyce.

—Tienes que lucir el papel— dijo Joyce. —Y nada dice cazador de recompensas como el cuero negro. Rápido, señoras, tengo una cita con un tipo malo.

—Tal vez ese sea mi problema—dijo Lula cuando Joyce salió de la oficina. —No parezco un cazador de recompensas. Pero diablos, sudo como un cerdo con esos pantalones.

—Tengo cosas que hacer— les dije a todos. —Sólo quería comprobarlo. Estaré de vuelta en una hora más o menos, y luego deberíamos ir tras Charles Chin.

Lula me acompañó a mi coche.

—Fue el loco del Ranger quien te envió esas flores, ¿no?

—Sí. Y dejó un mensaje en mi teléfono esta mañana.

—¿Y qué hay de la funeraria? Salimos por la puerta de atrás, pero Meri dijo que estaba allí, y tú te desmayaste, y entonces cerraron todas las puertas y dejaron salir a la gente de una en una. Estaban buscando al loco del Ranger, ¿no?

—Se puso detrás de mí en el vestíbulo de alguna manera. Tuvimos una breve conversación, y luego me disparó con una pistola eléctrica.

—¿Lo viste?

—Sí. Es extraño. Por un segundo, cuando ves a este tipo por primera vez piensas en un Ranger. Pero luego cuando lo miras realmente sabes que no es Ranger. Y aparentemente no se ve como Ranger desde atrás o de lado. Morelli y Tank no estaban tan lejos de mí y no lo distinguieron.

—Tenga cuidado— dijo Lula. —¿Seguro que quieres ir por tu cuenta? Podría ir contigo.

—Gracias, pero tengo la vigilancia de RangeMan. Estaré bien.

Lula volvió a la oficina; yo me encerré en el Mini y llamé a Morelli desde mi propio móvil.

—¿Cómo va todo?— Le pregunté.

—Bob te echa de menos.

—Ya lo creo. ¿Qué tienes en tu tarjeta de baile para hoy?

—Estoy haciendo un seguimiento del asesinato de una pandilla. Entre los federales, RangeMan y los cazarrecompensas, hay tanta gente trabajando en el asesinato de Carmen Manoso que me pierdo en la multitud.

—Los cazarrecompensas inconformistas son un problema. Son un desorden.

—Rangerman está trabajando para deshacerse de ellos— dijo Morelli, —pero son como los lemmings. Empujas a un grupo por un acantilado, y hay el doble detrás de ellos.

—Esta mañana recibí una llamada de un antiguo novio. No estaba en casa cuando llamó, así que dejó un mensaje en el contestador. Y luego envió flores a la oficina.

—No vas a salir con él, ¿verdad?

—No tengo planes por el momento. Si cambio de opinión, serás la primera en saberlo.

—Te lo agradezco—dijo Morelli.

—Todos en la oficina pensaron que las flores eran tuyas. Pensaron que habías hecho algo malo.

—¿Y tú? ¿Pensaste que eran de mi parte?

—No. Tú no envías flores de maquillaje. Le envías a maquillaje pizza y cerveza.

Ranger estaba en la mesa del comedor, mirando la pantalla del ordenador.

—Anoche Tank se dio cuenta de que había cámaras de seguridad en la funeraria. Una práctica común para reducir las tasas de los seguros. Las cámaras no están vigiladas, sólo están ahí para grabar en caso de que se presente una reclamación por negligencia. Pensamos que había una posibilidad de que Scrog fuera captado en video, así que sacamos las tarjetas de las cámaras anoche y las hemos estado revisando.

—¿Sabe Dave que tienes estas tarjetas?

—Dave parecía cansado. No queríamos molestar a Dave.

—Me sorprende que no hayan tenido que pelear con el FBI por el acceso a la cámara.

—Tienen que seguir el procedimiento. Y no tienen los especialistas que yo tengo.

—¿Robos de gatos?

—Los mejores en el negocio, no tras las rejas. Hemos copiado las tarjetas, y los originales ya están en las cámaras. Queremos que el FBI tenga acceso a esto.— Ranger sacó un telecámara y empezó a grabar el vídeo. —Aquí está nuestro hombre. Viene por el lado y se mueve directamente detrás de ti en el momento en que entras en el vestíbulo. El tanque está en el lado equivocado para verlo. Morelli está detrás de dos mujeres que le bloquean parcialmente la vista. Y cuando Morelli puede ver a Scrog, esto es lo que obtiene— Ranger hizo un encuadre de parada y aisló al hombre que está detrás de mí. —Scrog es más bajo y delgado y está parcialmente calvo en la coronilla. El tono de la piel es similar, pero la apariencia general es muy diferente. Y no va de negro. Es difícil decir desde el ángulo de la cámara exactamente lo que lleva puesto, pero no está vestido con ropa de SWAT.

Ranger tampoco iba de negro. Ranger llevaba unos vaqueros y una camiseta gris sin mangas y deslavada de Big Dog. Parecía cómodo con esa ropa y relajado en mi apartamento. El pelo le crecía, se enroscaba alrededor de las orejas y le caía por la frente. Era un aspecto más joven y suave para él, y era desconcertante. No conocía a este Ranger.

—¿Quién eres? —le pregunté.

—Siempre soy la misma persona—dijo. —No me juzgues por mi ropa.

Le dio al play del vídeo y vi cómo Scrog se acercaba a mí. Scrog y yo mantuvimos una breve conversación, le agarré de la manga y abrí la boca, y en el siguiente instante bajé y Scrog se alejó y se perdió entre la marea de gente.

—Esto es útil— dije. —Sabemos qué aspecto tiene por detrás—.

Ranger puso en pausa el video y empujó su silla hacia atrás.

—Ven a la cocina y te pondré el mensaje.

—Fue un placer verte anoche— dijo Scrog. —Probablemente no debería haberme arriesgado así, pero no pude evitarlo. Quería acercarme a ti. Sé que la policía me está buscando. No entienden por qué tuve que rescatar a Julie de esa gente. Eso está bien. Estoy acostumbrado a ser incomprendido y subestimado. Pronto podré rescatarte, y entonces estaremos todos juntos para siempre. Siento haber tenido que aturdirte anoche, pero te estabas excitando demasiado. Nos habrías delatado.

Me acerqué instintivamente a Ranger.

—Al escucharlo se me revuelve el estómago.

—Hasta ahora es de manual. Cauteloso al principio y cada vez más atrevido y descuidado. Quiero que grabes un nuevo saludo dando a los que llaman tu teléfono móvil. No quiero que pierdas otra oportunidad de hablar con él.

—Envió flores a la oficina. La tarjeta decía: —Hasta que la muerte nos separe. No falta mucho.

—Hemos visto la entrega y ya la hemos comprobado. Lo llamó por teléfono y lo pagó con una tarjeta de crédito robada. Tienes que darle crédito a este tipo. Tiene habilidades.

Grabé un saludo en el contestador automático y di mi número de móvil.

—Debo volver al trabajo— le dije a Ranger. —Vinnie está en la oficina hoy, y tiene la misión de limpiar los TLC.

—Mantente en contacto. Y asegúrate de llevar siempre el botón de pánico— dijo Ranger. —Y asegúrate de ocultarlo. Si consigues hablar con Scrog, quiero que lo presiones. Dile que te gusta cuando se viste con ropa negra de cazarrecompensas. Dile que es sexy. Pregúntale si está trabajando, cazando a alguien. Trata de sacarlo de su escondite para que lo reconozcan. Y pregunta por Julie. Dile que estás ansioso por ver a Julie. Intenta hablar con ella. Dile que crees que te está mintiendo, que realmente no la tiene. Ahora que se ha puesto en contacto contigo, las cosas deberían ir más rápido.

—Muy bien —dije.

Ranger se colgó el bolso al hombro y me miró.

—¿Estás bien con todo esto?

—En realidad, tengo muchas ganas de vomitar.

—Son las rosquillas.

—Es mi vida.


Capítulo dieciocho 


 

LULA no parecía feliz.

—Meri consiguió una línea en Lonnie Johnson— dijo. —Personalmente, prefiero clavarme un tenedor en el ojo que ir tras Lonnie Johnson. Tengo un muy mal presentimiento sobre Lonnie Johnson.

Tomé el archivo de Meri.

—¿Qué tienes?

—Me dijiste que lo revisara de vez en cuando, así que revisé su crédito y obtuve un resultado. Solicitó un préstamo de coche hace dos días y dio una dirección —.

Miré el informe de crédito y aspiré un poco de aire. Calle Stark. Casi la peor dirección posible. La calle Stark hacía que la última dirección de Johnson pareciera un alquiler alto.

—¿Pudiste hacer alguna verificación telefónica?—Le pregunté a Meri.

—No dio ningún teléfono fijo. Dio un celular, pero no sabía si querías que lo llamara. Comprobé la dirección de la calle y no había ningún teléfono.

—Probablemente una casa de huéspedes en ese extremo de Stark— dijo Lula. —O eso o una caja de cartón en la acera.

—¿Qué tipo de coche compró?— Le pregunté a Meri.

—No lo sé.

—Averígualo. Y luego consigue el número de placa temporal.

—Chico, eres inteligente— me dijo Lula. —Nunca se me habría ocurrido buscar el coche.—

Más que nada yo era un gran gallina. Estaba en la misma página que Lula. No quería ir tras Lonnie Johnson. Era un tipo temible, y yo no estaba exactamente en la cima de mi juego. Estaba demasiado distraído por Edward Scrog. Era el octavo día para Julie Martine. Nueve días que estaba lejos de su madre. Ocho días que estaba cautiva por un asesino psicótico.

Noté que Lula miraba su teléfono.

—¿Esperando una llamada? Le pregunté.

—Sí, cierto tipo grande trabaja todo el tiempo. He estado recibiendo muchas llamadas, pero no tengo ninguna acción.

—¿Has estado recibiendo llamadas telefónicas? ¿Con el tipo grande diciendo algo al otro lado?

—Bueno, yo tengo que hacer la mayor parte de la conversación, pero puedo oír su respiración.

—¿El tipo grande?—dijo Connie. —¿De qué se trata?

—Lula tiene algo con Tank—le dije.

—Vete a la mierda— dijo Connie. —Cállate.

—Es sólo el comienzo—dijo Lula. —Pero creo que esto podría ser. Te digo que es un pedazo de amor ardiente. Es una bomba sexual. Es un gran oso de miel.

—¿Quién es Tank?— quería saber Meri.

—Es el mejor hombre de Ranger—dijo Lula. —Él cuida la espalda de Ranger, y se hace cargo cuando Ranger no está.

—¿Entonces supongo que él está a cargo ahora—preguntó Meri.

—Sí, más o menos— dijo Lula.

Un Corvette negro con detalles de llamas rojas, naranjas y verdes chirrió hasta detenerse frente a la oficina y se metió en el bordillo delante del Firebird de Lula.

—Aquí viene Vampira de nuevo— dijo Lula. —¿No crees que una vez al día es suficiente? ¿Qué hemos hecho para merecer esto?

—Connie la contrató— dije.

Todos miramos a Connie con odio.

—Le di tres expedientes imposibles. No pensé que la volveríamos a ver. Pensé que me estaba deshaciendo de ella. Y, de todos modos, tú fuiste la que sugirió darle los imposibles —me dijo Connie, devolviendo la mirada. —No voy a cargar con la culpa de todo esto yo sola.

Joyce Barnhardt atravesó la puerta principal y se quedó en medio del piso con un aspecto que parecía recién salido de una S. Había mejorado el traje de cuero negro añadiendo un cinturón utilitario de cuero negro que llevaba una lata de Mace, una pistola paralizante, una Glock y esposas. Sólo faltaba el látigo.

—Estos dos archivos que me diste son imposibles —dijo, arrojando los archivos sobre el escritorio de Connie.

—¿Y? —dijo Connie.

—No hay pistas. Todo choca con un muro. Estos imbéciles ni siquiera están muertos. Quiero algo más.

—Todo lo demás está asignado— dijo Connie.

—Entonces reasigna a alguien. —Joyce miró el archivo de Lonnie Johnson abierto en el escritorio de Connie. —Quiero este. Vi este tipo en la pared de la oficina de correos. Esto vale algo. Robo a mano armada. Podría hincarle el diente a éste.

—Sí, pero se supone que los traes para que te los reserven, no para roerlos— dijo Lula.

—Cállate, gorda.

Lula se levantó de su asiento, y Connie y yo saltamos entre ella y Joyce.

—Toma— dijo Connie a Joyce. —¡Sólo vete de aquí!

Joyce arrebató el archivo y salió de la oficina.

—No importa encontrar la marca del coche y la matrícula— le dije a Meri.

—Chico, qué pena— dijo Lula. —Tenía ganas de ir a por Lonnie Johnson.

—Yo también—dije. —Estoy muy decepcionado.

El teléfono de Lula sonó. Ella miró la lectura, bombeó su puño en el aire, hizo un baile de la victoria, y salió afuera para tener un poco de privacidad.

—¿De verdad va a salir con Tank?— quiso saber Connie.

—Parece que sí —dije.

—¿Cómo sucedió eso?

—Creo que fue el destino. Y Caroline Scarzolli.

—Supongo que nos quedamos con Charles Chin— dijo Meri.

Miré el archivo de Chin. Crimen de cuello blanco. Había malversado cerca de 15.000 dólares mientras trabajaba en uno de los bancos locales. Tenía una casa en un buen barrio del norte de Trenton. Y no se había presentado a su comparecencia ante el tribunal.

—Contestó el teléfono sonando muy borracho— dijo Meri.

—¿Cuándo llamaste?

—Hace como una hora.

Cogí mi bolso y metí el expediente en él.

—Vamos a rodar.

Meri parecía esperanzada.

—¿Yo también?

—Sí. No deberíamos tener problemas con esto. Dejaremos que Lula haga sus compras.

Cogí el Mini y no me molesté en comprobar si había cola. Mejor no saberlo, pensé. Meri, en cambio, no dejaba de mirar su espejo.

—No mires— le dije.

—Pero, ¿y si nos siguen?

No quería explicarle todo el proceso, así que cedí.

—Tienes razón— le dije. —Dime si nos siguen.

—Pensé que nos seguían cuando salimos de la oficina, pero luego el coche desapareció.

Imagínate.

Giré hacia la calle Cherry y Meri leyó los números de las casas.

—Está a la derecha—dijo. —La casa gris con las persianas blancas.

Aparqué delante de la casa, me metí los puños en la parte trasera de los vaqueros y me metí un pequeño bote de spray de pimienta en el bolsillo.

—Sólo ponte detrás de mí y sonríe como si fueras amable y deja que yo hable —le dije a Meri.

Nos dirigimos al pequeño porche delantero, tocamos el timbre y esperamos. No hubo respuesta. Volví a llamar y oí que algo se estrellaba contra la puerta. Me aparté de la puerta y miré por la ventana delantera. Había un hombre tirado en el suelo frente a la puerta.

—Prueba la puerta a ver si se abre —le dije a Meri.

Meri giró el pomo y empujó.

—No. Está cerrada con llave—.

Caminé hacia la parte trasera de la casa y probé la puerta trasera. También estaba cerrada. Volví a la parte delantera y empecé a buscar una llave. No bajo el felpudo. No en una roca falsa junto al escalón. Ni en la maceta.

—Todo el mundo deja una llave en algún sitio— le dije a Meri.

Palpé encima de la jamba de la puerta. Bingo. La llave. La puerta se abrió un poco, pero no avanzó más. El cuerpo estaba en medio. Forcé la puerta para que se abriera lo suficiente como para meter el pie, y luego empujé el cuerpo con el pie.

Entramos a presión, pasando cuidadosamente por encima del cuerpo. Comparamos el cuerpo con la foto del contrato de fianza. Charles Chin, muy bien.

—¿Está muerto? —quería saber Meri.

Me agaché para mirar más de cerca. Respiraba y olía como si acabara de salir de una botella.

—Huye —dije, poniéndole las esposas. —Me encanta aprehender a gente inconsciente.

Nos pusimos cada uno bajo un brazo y arrastramos a Charles Chin fuera de su casa y lo metimos en el asiento trasero de mi coche. Volví a cerrar y mi teléfono sonó.

—No está muerto, ¿verdad—preguntó el guarda.

—No. Está borracho. ¿Dónde estás?

—Estoy a casi una cuadra. Se suponía que Tank iba a vigilarte, pero tenía un día libre, así que te estoy sustituyendo. ¿Quién va contigo?

—Meri Maisonet. Ella es la nueva BEA. No tiene experiencia, pero parece estar bien.

Desconecté, cerré y volví al coche.

—¿Ahora qué—preguntó Meri.

—Ahora lo llevamos a la comisaría y lo registramos. Si estuviera sobrio, llamaría a Vinnie o a Connie y trataría de que lo volvieran a fichar mientras el tribunal estaba en sesión. Como está fuera de combate, va a tener que dormir la mona en una celda.

Era media tarde cuando volvimos a la oficina de fianzas. Lula estaba de compras. Melvin había revisado todo el archivo y estaba haciendo nuevas pestañas para los archivadores. Connie estaba navegando por eBay. La puerta de Vinnie estaba cerrada.

Le di a Connie mi recibo del cuerpo.

—¿Hay algo nuevo que deba saber?

—No. Nada nuevo. Todos los chicos malos se han ido a la costa por el fin de semana.

—Me voy entonces. Te veo mañana.

Me puse al volante y llamé a Morelli.

—¿Qué está pasando? —Pregunté.

—Asesinato, caos. Lo de siempre.

—¿Te apetece cenar con mis padres?

—Sí, me temo que si no ocupo ese asiento, traerás al segundo equipo.

—Muy gracioso. Te veo allí a las seis.

Ranger me siguió a mi apartamento.

—Mi radar está zumbando tan fuerte que me da dolor de cabeza. Este tipo te está observando. Sé que está ahí. Y no puedo localizarlo. Se quitó la pistola y la puso en la encimera junto a las llaves.

—¿Qué sabes de Meri Maisonet?

—Casi nada. Es nueva en la zona. No se presentó a la entrevista en cuero negro, y no dijo que quería matar gente, así que la contratamos.

—Tiene escrito policía por todas partes.

—Dijo que su padre era policía. Connie la investigó, y pareció comprobarlo.

Ranger la introdujo en su ordenador.

—Veamos qué obtenemos.

Veinte minutos después de la búsqueda en el ordenador, sonó mi teléfono. Contesté en altavoz para que Ranger pudiera escuchar. Hubo una pausa, y luego la voz de Scrog.

—Hoy te he seguido. Te vi hacer la captura. No está mal, pero podría enseñarte algunas cosas— dijo Scrog.

—¿Cómo qué?

—Podría enseñarte a disparar. Sé mucho sobre armas. Podría enseñarte de todo. Y no me gusta que te veas tan poco profesional. No pareces un cazador de recompensas. Si vamos a trabajar juntos tienes que vestirte mejor. Deberías parecerte al otro cazarrecompensas que vino a la oficina. El del pelo rojo.

—¿Joyce Barnhardt?

—No lo sé. La del cuero negro. Se veía muy bien. Tienes que vestirte así a partir de ahora si quieres ligar conmigo.—

Miré a Ranger y le pillé casi sonriendo.

—Tal vez— le dije a Scrog.

—¡No! Harás lo que yo diga. Somos un equipo. Tienes que hacer lo que yo diga.

—Bien, me vestiré así si tú lo haces. ¿Es un trato?

—Sí. De acuerdo. Es un trato.

—Entonces, ¿qué estás haciendo estos días? ¿Has hecho alguna captura últimamente?

—Capturé a mi hija.

—Eso no fue una captura. Probablemente quería ir contigo.

—Sí, pero fue difícil. Tuve que meterla en un avión y todo eso.

Pude escuchar su voz subir de tono. Quería presumir de su éxito en el secuestro.

—¿Cómo lo hiciste?

—Te va a encantar esto. La drogué, y luego le envolví la pierna con uno de esos yesos inflables y la puse en una silla de ruedas. Todo el mundo pensó que estaba drogada porque tenía mucho dolor y volaba a Jersey para recibir ayuda médica especial. Bastante bien, ¿eh?

—¿Está allí ahora?

—Sí.

—¿Puedo hablar con ella?

—No creo que sea una buena idea. Tienes que esperar hasta que la veas.

—¿Cuándo podré verla?

—No lo sé. Tengo que encontrar una manera de traerte aquí. Siempre te están siguiendo. Me está empezando a poner nervioso.

—No te creo. Apuesto a que no está ahí.

Su voz volvió a subir de tono.

—Claro que está aquí. ¿Dónde diablos crees que está?

—No lo sé. Pensé que tal vez se había escapado.

—Bien, puedes hablar con ella pero hazlo rápido—. Hubo un ruido de tanteo, y oí a Scrog pinchar a Julie. —Habla— dijo fuera del escenario.

—Hola— dije. —¿Julie? ¿Estás ahí?

—¿Quién es—preguntó en voz baja.

—Es Stephanie. ¿Estás bien?

Se tomó un momento, y no pude respirar, esperando su respuesta.

—Sí—dijo. Su voz de niña se tambaleó. —¿Conoces a mi padre?

—Sí—dije. —Somos amigos. Trabajo con tu padre.

Ella lo asimiló durante un rato.

—Espero que vengas a visitarme antes de que nos vayamos.

Se oyó un grito y la línea se cortó.

Miré a Ranger. Su rostro carecía de expresión y su respiración era lenta y acompasada. Ranger estaba en modo de bloqueo.

Yo no tenía un modo de bloqueo. Las lágrimas se agolparon detrás de mis ojos y una emoción grande, dolorosa e indefinida me obstruyó la garganta. Parpadeé para alejar las lágrimas y expulsé un poco de aire.

—Caramba— dije.

Ranger clavó sus ojos en mí y me dio un momento para recomponerse.

—Tienes un objetivo— dijo finalmente en voz baja. —El objetivo es rescatar a Julie. Tienes que concentrarte en el objetivo. Si te abandonas a las emociones improductivas no puedes concentrarte en el objetivo. Vamos a pensar en esto. Scrog no se arriesgaría a llevar a Julie en el coche cuando te estaba siguiendo. Así que te vio entrar en este edificio y luego regresó a su escondite. Eso significa que no está a más de veinte minutos de distancia. Y Julie dijo que se estaban moviendo. Eso podría significar que están en una caravana o autocaravana.

—¿Puedes revisar la propiedad robada? Le pregunté a Ranger.

—Sí, pero la policía tiene un acceso más rápido.

Llamé a Morelli a su móvil.

—¿Puedes hacer una comprobación de la propiedad robada para mí? Quiero que veas si alguna caravana o autocaravana ha sido denunciada como robada en las últimas dos semanas. Toda Nueva Jersey y el este de Pensilvania.

Colgué y mi teléfono volvió a sonar.

—Tuve que colgar.— dijo Scrog. —Si te quedas mucho tiempo te pueden rastrear.

—¿Cómo sabes todas estas cosas? —le pregunté.

—Lo sé todo. Soy el mejor cazarrecompensas del mundo. De todos modos, todo el mundo sabe sobre el rastreo. Siempre hablan de ello en la televisión y en las películas. Volví a llamar porque tengo un plan. Los federales te están vigilando, así que tienes que actuar con naturalidad. Quiero que te vistas como un cazarrecompensas para que piensen que vas a trabajar todo el tiempo. Y luego voy a mostrarte cómo perderlos. Quiero que estés en tu coche conduciendo a medianoche esta noche. Te llamaré a tu celular.

—¿No podemos hacer esto antes? No me quedo despierto hasta tan tarde.

—A medianoche. Es para que la gente que te siga esté cansada. Jesús, toma una siesta o algo. ¿Cuál es tu número de móvil?

Le di el número y colgó.

—Ha creado un mundo extraño para sí mismo— le dije a Ranger.

—Si lo que está en juego no fuera tan alto, probablemente pensaría que algo de esto es divertido. Tienes que conseguir ropa de cazarrecompensas.

—No sé dónde conseguir ropa de cazarrecompensas. Y no tengo mucho tiempo. Se supone que tengo que estar en casa de mis padres a las seis. Tal vez podría usar tu ropa.

—Eres bienvenida a usar mi ropa a cualquier hora del día o de la noche, pero no creo que eso sea lo que Scrog tenía en mente. Enviaré a Ella de compras. Ella conoce tu talla.

—¿Tienes algo de Meri?

—No a primera vista, pero creo que su historia está construida. Es demasiado perfecta. Voy a darle esto a Silvio.
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—Hice lasaña hoy— dijo mi madre. —Tu padre quería comida italiana. Está en el horno manteniéndose caliente. Y hay salsa extra en la estufa. Tal vez puedas ayudar a tu abuela con el pan y la ensalada.

—Ya tengo el pan y la ensalada— dijo la abuela. —Y tengo algo de antipasto. Tenemos salami, aceitunas, anchoas y queso.

Faltaban cinco minutos para las seis, y mi madre llevaba la cuenta atrás.

—¿Queso de pasta? ¿Mantequilla? ¿Aceite de oliva?

Saqué la mantequilla y el queso de la nevera y el aceite de oliva del armario. Lo puse todo sobre la mesa. El vino tinto ya estaba descorchado. Una botella en cada extremo.

La puerta principal se abrió, y Morelli y Bob entraron, y de golpe nos fuimos corriendo al comedor. Mi padre fue el primero en sentarse. Mi abuela se deslizó justo detrás de él.

—No queremos que la cena se nos pase —dijo mi abuela. —Sally viene a las siete y vamos a ensayar.

Mi padre estaba concentrado en el plato de lasaña, ignorando a mi abuela. Murmuró algo y todos nos inclinamos hacia delante para escuchar.

—¿Dime otra vez? —le dije.

—Salsa roja.

Mi madre le mandó la salsa roja, y él la vertió por encima de todo y hurgó en ella, sin levantar la cabeza. A primera vista, lo mejor que se puede decir del matrimonio de mis padres es que mi madre nunca apuñaló a mi padre en el culo con el cuchillo de trinchar. Si se mira más de cerca, se ve que han encontrado un estilo de vida diseñado para el largo plazo. Mi padre hace un gran esfuerzo por ignorar a mi abuela. Mi madre tiene unos cuantos rituales que hacen que mi padre sienta que cuenta. Y hay un afecto subyacente que se expresa principalmente a través de la tolerancia.

Morelli llenó su plato y pasó el vino.

—¿Trabajas esta noche? —Le pregunté.

—No creo que en estos días quiera arriesgarme a perder el juicio.

Admiraba su ética de trabajo, pero no tenía intención de seguirla. Realmente necesitaba una copa de vino.

—¿Has encontrado algo robado? —le pregunté.

Sacó una ficha del bolsillo de su camisa.

—Tengo dos coincidencias. Tengo los detalles aquí para ti. Y los números de licencia. Es posible que no quieras darle demasiada importancia a la licencia. Si tienes un ladrón inteligente, cambiará la matrícula. ¿Deberíamos trabajar más duro para encontrar estos vehículos?

—Sí, pero hay que tener cuidado al acercarse. Lo explicaré todo más tarde.

Llamé a Ranger y le di las descripciones de la caravana. Desconecté, y Morelli me vio enganchar el teléfono en mis vaqueros. Ahora tenía dos teléfonos móviles y el botón del pánico sujetos a mi cintura.

—¿Nuevo teléfono? —preguntó.

—Va directamente a la Batcueva.

Morelli me alcanzó la botella de vino.

—Tal vez sólo un vaso.

La abuela se sobresaltó cuando sonó el timbre.

—¡Esa es mi banda! —dijo, corriendo hacia la puerta.

Mi padre tenía delante un plato de galletas italianas y una taza de café.

—¿Banda?

—No quieres saberlo —le dije. —Cómete las galletas. Disfruta de tu café—.

Sally y su equipo entraron en tropel, llevando instrumentos y amplificadores.

—Hombre, es genial que podamos ensayar aquí— dijo Sally. —Nos han echado de todos los demás sitios.

Lula fue la última en llegar. Llevaba un montón de bolsas, y llevaba una peluca rubia.

—Espera a ver lo que tengo— dijo. —Es la bomba. Es el mejor traje hasta ahora. Y no tiene plumas.

Sally empezó a prepararse en el salón, a enchufar los amplificadores, a desempaquetar su guitarra. Los otros tres chicos estaban trabajando, transportando una batería, un teclado y un bajo.

—¿Qué demonios? —dijo mi padre. —¿Qué está pasando?

—Pensé que Sally vendría a comer el postre— dijo mi madre. —¿Quiénes son estas personas?

—La banda—dijo mi abuela. —Nadie me escucha.

—Claro que nadie te escucha, viejo murciélago— dijo mi padre. —Tendría que volarme los sesos si te hiciera caso. ¿Cómo voy a ver la televisión? Hay un juego de pelota esta noche. Juegan los Yankees. Saquen a esta gente de mi sala. Que alguien llame a la policía.

Todos miramos a Morelli.

—Haz algo —le dijo mi padre a Morelli.

Morelli deslizó su brazo por el respaldo de mi silla y me susurró al oído.

—Ayuda.

—Espera un momento— gritó mi abuela. —Yo también vivo aquí. Y este es un momento importante en mi vida. Y ya sabes que con la edad que tengo puede que no me queden muchos momentos más.—

Claramente esa declaración representaba la olla de oro al final del arco iris para mi padre.

—Tenemos que subir a vestirnos— dijo Lula a la abuela. —Y también tengo una peluca para ti.—

—Tal vez deberías ir a la logia— le dije a mi padre. —Pensé que el jueves era la noche de pinacle.

—Siempre es noche de pinacle en la logia. Quería ver el juego de pelota esta noche.

—¿No tienen una televisión en la casa de campo?

—Sí, tienen una en el bar.— Miró su café y sus galletas. —No he terminado de comer.

—¡Una bolsa! —le dije a mi madre. —Por el amor de Dios, pon sus galletas en una bolsa.

—Tengo que cambiarme— dijo Sally, subiendo las escaleras. —Sólo será un minuto.

—¡Deprisa!— Le grité a mi madre. —¿Qué es lo que sostiene esa bolsa?

El bajista empezó a afinar, ajustando el volumen del amplificador. ¡El primer sonido que salió fue Wangggggg!

—Mierda— dijo mi padre. —¿Qué demonios ha sido eso?

—Bajo— dijo Morelli, mirando una galleta en el plato de mi padre.

—Te veo mirando mis galletas— le dijo mi padre a Morelli. —Ni se te ocurra. Ve a buscar tus propias galletas—.

Me serví otro vaso de vino.

—Bien— gritó Lula desde lo alto de la escalera, —que nadie mire. Todos cierren los ojos hasta que estemos en posición.

—Yo no cierro los ojos— dijo mi padre. —El Semental Italiano aquí se comerá mis galletas.

El batería tocó un par de compases de infarto, el bajo y el teclado se encendieron a un nivel ensordecedor, y la araña del comedor se sacudió y se balanceó en su cadena. Los platos bailaban sobre la mesa del comedor. Una galleta a medio comer se cayó de la boca de mi padre. Y Bob echó la cabeza hacia atrás y aulló.

Mi madre entró corriendo desde la cocina con la bolsa, pero era demasiado tarde. Lula, la abuela y Sally estaban en el escenario frente a nosotros. La abuela y Lula llevaban pantalones calientes de cuero negro y sujetadores con forma de cono de helado. La abuela parecía una gallina de sopa vestida como Madonna. Era todo piel floja y rodillas nudosas y piernas ligeramente arqueadas. Su peluca rubia estaba ligeramente torcida, y su sujetador de conos de helado colgaba bajo, no por el peso de sus pechos sino por la ubicación de los mismos. La gravedad no había sido amable con la abuela. El cuerpo de Lula se desprendió de su traje. Los pantalones calientes se redujeron a unos zahones de cuero negro por delante y lo que parecía un tanga de cuero por detrás. Y el sujetador con forma de cono de helado se posaba precariamente en el extremo de los pechos de baloncesto de Lula. Llevaban grandes tacones de plataforma y collares de cuero con pinchos alrededor del cuello. Sally llevaba un collar de perro, un tanga de cuero negro con una cremallera plateada que recorría inexplicablemente la longitud de su paquete, y unas botas de tacón alto de cuero negro por encima de la rodilla con enormes suelas de plataforma.

Mi madre se persignó y se tambaleó en una silla del comedor. Morelli tenía los dientes hundidos con fuerza en el labio inferior para no reírse a carcajadas. La cara de mi padre se puso roja de golpe. Y Bob subió corriendo las escaleras.

Lula y la abuela comenzaron su rutina de baile y Morelli empezó a sudar por el esfuerzo de mantener la compostura. La abuela se tambaleó contra un amplificador, se enganchó el tacón en el cable y cayó sobre la batería, llevándose al bajista con ella. Quedó de espaldas, bajo los platillos y el bajista, y sólo se le veían los zapatos de plataforma. Parecía la Bruja Mala del Este cuando la casa de Dorothy se le cayó encima. Todos saltamos y nos apresuramos a ayudar a la abuela, excepto mi padre, que se quedó como una piedra en su asiento, con la cara todavía roja.

Conseguimos que la abuela se pusiera en pie, le arreglamos la peluca y le ajustamos los pechos.

—Estoy bien— dijo la abuela. —Sólo me he enganchado el tacón en el cable y he desenchufado la cosita.

La abuela se agachó para volver a enchufar el amplificador y se tiró un pedo en los pantalones calientes de cuero negro.

—Oops— dijo la abuela. —¿Alguien pisó un pato? —Se tiró otro pedo. —El brócoli en la ensalada— dijo. —Chico, ahora me siento mucho mejor.

Miré a Morelli y vi que tenía una galleta en la mano.

—¿Es esa la galleta de mi padre? Estás en un gran problema.

—Está más allá de lo que pueda notar— dijo Morelli. —He visto esa mirada en la gente que pasa por accidentes de coche horribles. Créeme, ha perdido la cuenta de las galletas.

—Tal vez debas retroceder un poco el amplificador— le dije a Sally. —Creo que he oído romper vasos en la cocina.

Mi madre tenía los dedos apretados en la parte delantera de mi camiseta.

—Te lo ruego.

—¿Yo? ¿Por qué yo?

—Te escuchará.

—Si esto funciona, creo que voy a tratar de conseguir un concierto con los Stones—dijo la abuela. —Encajaría bien con ellos. Les vendría bien una chica en la banda. No me importaría ir a una de sus giras. Y puedo caminar como Jagger. Miren cómo camino.

Todos vimos a la abuela pavonearse como Jagger.

—Es sorprendentemente buena —dijo Morelli.

Los ojos de mi madre se dirigieron a la puerta de la cocina y supe que estaba pensando en la bebida que había en el armario junto al fregadero.

—¿Qué te parece este conjunto? —me preguntó Lula— ¿Crees que es demasiado pequeño? No tenían mi talla.

—Parece doloroso— le dije.

—Sí, creo que me están saliendo hemorroides.

—Tal vez mañana podamos salir juntos a buscar nuevos disfraces—dije. —Sería divertido ir de compras juntas.

—Eso es un trato— dijo Lula. —Podríamos almorzar y todo.

—Tú dirás— me dijo mi madre. —¿Qué quieres? ¿Pastel de piña al revés? ¿Pastel de crema de chocolate? Haré el postre que quieras si me garantizas que tu abuela no se pondrá ese traje de cuero.


Capítulo Veinte 


 

SE HABÍA formado una capa de nubes bajas que ocultaba la luna y las estrellas. Morelli y yo caminamos con Bob en la oscuridad, por aceras que conocía palmo a palmo desde mi infancia. Había patinado en ellas, había hecho dibujos con tiza, había ido en bicicleta, había ido al colegio por ellas, había espiado a los chicos y me había despellejado las rodillas en estas aceras. Conocía a la gente que vivía aquí. Conocía sus perros, sus secretos, sus tragedias, sus fracasos, sus éxitos y sus horas de dormir. Eran poco más de las nueve, y los perros salían para el último tintineo de la noche. Los televisores parpadeaban a través de las ventanas delanteras. Los aires acondicionados zumbaban.

Morelli y yo íbamos cogidos de la mano, siguiendo a Bob, que avanzaba alegremente por las manzanas, olfateando los arbustos. Había puesto a Morelli al corriente de la llamada telefónica y de mi cita de medianoche con Scrog. Ahora Morelli y yo estábamos paseando a Bob, y yo me sentía un poco como un paciente cardíaco a la espera de ser operado. Nervioso. Esperando el final. Esperando que termine bien. Ansioso por empezar.

Levanté la vista de la acera y me di cuenta de que habíamos caminado durante una hora y habíamos cerrado el círculo. Estábamos frente a la casa de mis padres, todavía tomados de la mano, todavía en silencio.

—¿Ahora qué? —dijo Morelli.

—Vuelvo al apartamento. Scrog quiere que me vista como un cazarrecompensas, y Ella fue a comprar ropa para mí.

—¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte?

—Es la hija de Ranger. Creo que este es su show, y tiene a toda su organización detrás de él. Y probablemente el FBI esté involucrado. Ranger parece estar comunicándose con ellos en algún nivel.

—Todos nos comunicamos con ellos— dijo Morelli.

—Sólo haz tu trabajo de policía. Lo que sea que se supone que hagas. Y luego haz lo de novio y asegúrate de que hay cerveza fría en tu nevera. Cuando todo esto termine voy a necesitar unas cuantas.

—Cuando esto termine y te lleve a mi casa, no vas a tener tiempo para cerveza. Voy a desnudarte y a asegurarme de que todos los pensamientos malos y aterradores se alejen de tu mente. Ten cuidado esta noche. Pon el botón de pánico en algún lugar donde no se pueda encontrar fácilmente. Estaré por aquí si me necesitas.

—No creo que esté en este traje— le dije a Ranger. —Me siento como una idiota.

Ranger deslizó un cinturón negro de nylon por las trabillas de sus vaqueros.

—Vas vestida como una auténtica cazarrecompensas, nena.

Llevaba unas botas negras de motero, unos pantalones negros de cuero que se ajustaban como la piel, y un chaleco de cuero negro que tenía una capa de Kevlar cosida. Los pantalones eran de corte bajo y se veía una franja de piel entre los pantalones y el chaleco.

—Ella era optimista respecto a mi peso— dije. —Una talla más habría sido mejor.

—No desde mi punto de vista—dijo Ranger, abrochando su arma en el cinturón. —Pero tal vez quieras recordar sentarte de espaldas a la pared—.

Palpé la parte trasera de los pantalones. Vaya. Necesitaba otro centímetro de cuero.

—Esto es vergonzoso —dije.

Ranger enganchó su móvil con auricular en un lado de mis pantalones.

—Una vez que empieces a conducir, vas a tener muchas más cosas en la cabeza que estos pantalones. Esperemos que esto funcione y que todos salgan sanos. Mi teléfono se activa por voz, y puedes dejarlo encendido en todo momento. ¿Dónde está el botón de pánico?

—Escondido.

—Tengo miedo de preguntar.

—Bien, porque no quiero decirlo en voz alta.

—Si esto no fuera tan grave y tuviéramos más tiempo, lo averiguaría yo mismo. Salgan antes que yo. Todo el mundo está en su sitio. Saldré por la puerta lateral.

Tomé las escaleras, crucé el lote y me metí en el Mini. Tenía una ruta planeada. Iba a mantenerlo simple y conducir arriba y abajo de Hamilton hasta que recibiera la llamada. Una vez dentro del coche y fuera del aparcamiento, me tranquilicé. Tenía a Ranger en mi oído. No decía nada, pero sabía que estaba allí. No hay muchos coches en Hamilton. Eso hacía difícil seguirlo y mantenerse oculto. Ranger podía hacerlo porque tenía varios coches en el trabajo. Scrog lo encontraría mucho más desafiante.

Conduje durante quince minutos y estaba haciendo mi segunda pasada en la oficina de fianzas cuando mi teléfono sonó y la adrenalina se disparó en mi sistema.

—Me gusta el conjunto— dijo Scrog. —Mucho mejor. Ahora, en cuanto pierdas a los que te siguen, podremos estar juntos. No te preocupes por ellos. Lo tengo resuelto. Sólo sigue mis instrucciones. Lo primero que tienes que hacer es ir al estacionamiento del edificio municipal en la esquina de la calle Main y la calle 15. Tienes que ir al centro del estacionamiento y esperar.

—Voy al estacionamiento del edificio municipal en la esquina de Main y Fifteenth— Le dije a Ranger.

—Ese aparcamiento estará vacío a estas horas de la noche, con la excepción de algunos trabajadores de mantenimiento. Tómate tu tiempo para llegar allí. Voy a enviar a alguien a comprobarlo—.

Diez minutos más tarde me acercaba al aparcamiento y Ranger volvió a hablar por teléfono.

—Hay un coche solitario en medio del aparcamiento. Un Honda Civic azul. No queríamos acercarnos a él, pero se ve bien desde la distancia. No hay nadie en él. Probablemente quiere que cambies de coche.

Entré en el aparcamiento y me detuve a poca distancia del coche que Ranger había descrito. Mi teléfono sonó.

—Bien— dijo Scrog. —Ahora sal de tu coche y párate con las manos en alto y date la vuelta.

—¿Por qué?

—¡Sólo hazlo!

Me saqué el auricular de Ranger de la oreja, me lo metí en el pantalón, salí del Mini y me quedé con las manos en alto.

—¿Qué llevas enganchado en el pantalón? quiso saber Scrog.

Estaba en medio de un acre de asfalto, bañado por el inquietante resplandor de las luces de seguridad superiores. Y en algún lugar más allá de la luz, Scrog estaba sentado observándome. Podía ver los dos teléfonos, así que estaba usando una mira. Probablemente unos prismáticos, pero también podría ser una mira de rifle.

—Ese es mi teléfono— le dije.

—Hay dos de ellos.

—Tengo una copia de seguridad.

—Quiero que cojas los dos teléfonos y los dejes en el suelo. Luego quiero que entres en el Honda. Las llaves están en el contacto y hay instrucciones en el asiento del copiloto. Sigue las instrucciones.

Desenganché los dos teléfonos y los dejé en el suelo. Entré en el Honda, arranqué el coche y leí las instrucciones. Scrog quería que fuera al aparcamiento que estaba a tres manzanas de Main. Debía aparcar el coche en el segundo nivel, subir las escaleras hasta la calle y caminar hacia el este por la calle Dennis, hacia el centro de la ciudad. Cuando llegara al edificio de condominios en el 375 de Dennis, debía entrar por la puerta principal y subir al ascensor.

Bien, ya no tenía teléfono, pero tenía mi pequeño aparato rastreador. Y probablemente cuarenta personas me estaban siguiendo. Y el FBI probablemente tenía un helicóptero volando con equipo de infrarrojos vigilando todos mis movimientos. Saqué la cabeza por la ventana y miré al cielo. No había helicóptero. El FBI no tiene nada que hacer.

Seguí las instrucciones y aparqué en el segundo nivel del garaje. Salí del Honda y mis latidos se aceleraron. Era tarde, estaba oscuro y el garaje estaba desierto. Tuve suerte si no me asaltaban antes de hacer contacto con Scrog.

Subí las escaleras hasta el nivel de la calle y fui hacia el este por Dennis. Caminé una manzana y media y me encontré frente al edificio de apartamentos. Me quedé allí durante un par de minutos, intentando dar tiempo a Ranger para que se pusiera en posición, intentando que mis pies avanzaran. Mis pies no querían entrar en el edificio. De hecho, ninguna de mis otras partes quería entrar en el edificio. Eran cinco pisos de viviendas de gama media. Probablemente construido en los años cincuenta y renovado hace un par de años, cuando se cambió de apartamentos a condominios. Pude mirar a través de las puertas de doble cristal del pequeño vestíbulo. Con poca luz. Desatendido. El ascensor a la derecha. Un banco de buzones a la izquierda. Ningún Scrog.

Estaba en los setenta, pero empecé a sudar la gota gorda. La vida de una niña está en juego, me dije. Puedes hacerlo. Es importante. Sé valiente. Y si no puedes ser valiente, finge.

Respiré profundamente y entré en el vestíbulo. Muy tranquilo. No había nadie. Vi un papel pegado en la pared junto al ascensor. SUBE AL ASCENSOR HASTA EL GARAJE.

Maldita sea. No quería ir al garaje. Los garajes eran espeluznantes por la noche. Cualquier cosa podía pasar en un garaje. Me crují los nudillos, entré en el ascensor y pulsé el botón. Sentí que el ascensor se movía y recibí otra inyección de adrenalina. Tenía tanta adrenalina en mi interior que parecía que se me quemaban los pelos y podía oír la caída de un alfiler a una milla de distancia.

Las puertas se abrieron, salí y una mujer apareció detrás de una furgoneta. Caminó hacia mí y me di cuenta de que era Scrog. No es de extrañar que fuera tan difícil localizarlo. Constantemente robaba coches nuevos, y salía arrastrado.

Lo vi acercarse, y pensé que era una mujer bastante decente. Si lo viera en un coche no adivinaría que era un hombre. Lo que le delató fue su forma de caminar.

—¿Sorprendida? —preguntó.

Asentí con la cabeza. Y extrañamente aliviada. Los hombres vestidos no inspiran terror.

—Todo es cuestión de empaquetar —dijo Scrog. —Ahora es el momento de cambiar el tuyo. Vas a tener que desvestirte.

—De ninguna manera.

—No hay nadie aquí. Sólo tú y yo. Llevaba una bolsa al hombro y una pistola en la mano—Me lanzó la bolsa. —Tengo ropa nueva para ti.

—¿Qué hay de vestirse como un cazador de recompensas?

—Esto es por si algo sale mal y alguien te ve. Todo el mundo buscará al cazarrecompensas de cuero negro. Y no es que no confíe en ti, pero tengo que asegurarme de que no llevas un micrófono. Así que quítate la ropa. Toda ella.

—Vas a tener que dispararme para quitarme esta ropa, porque la única manera de quitártela es si estoy muerto.

Scrog lo pensó.

—Al menos tienes que dejar que te acaricie. Date la vuelta y pon las manos en este coche.

—Solo no te pongas demasiado amistoso—dije, dándome la vuelta.

Scrog se movió detrás de mí.

—Tendrás que superar esa modestia. Ahora estamos juntos.

Hubo un chisporroteo familiar y se apagaron las luces.

Me costó un rato espabilarme, pero al final lo conseguí. Estaba en el maletero de un coche. He estado allí, he hecho eso. Estaba muy oscuro. No tenía idea del tiempo. El coche se movía, doblando en las esquinas. Tenía las manos esposadas a la espalda. Estaba bastante seguro de que me habían disparado otra vez con una pistola eléctrica. Esperaba no estar desnudo. Tanteé con las manos y me sentí aliviada al sentir ropa. Por desgracia, no era la ropa que recordaba haber llevado. Scrog me había desnudado mientras estaba inconsciente. ¿Qué tan asqueroso es eso?

El coche se detuvo. El motor se apagó. Una puerta del coche se cerró de golpe. Y entonces el maletero se abrió, y vi a Scrog de nuevo. Todavía vestido con la peluca marrón.

—¿Te sientes mejor—preguntó.

—No, no me siento mejor. Me siento molesto porque sigues aturdiéndome.

—Esa es la recompensa por el mal comportamiento. Tienes que aprender a obedecerme.

Me sacó del maletero y vi que estábamos en una zona boscosa. Podía oír los coches en la distancia, pero no podía ver las luces. El camino era de tierra. Una autocaravana estaba aparcada delante de nosotros. No era una de las autocaravanas denunciadas como robadas. Era vieja y estaba parcialmente oxidada alrededor de las ruedas traseras.

—"Hogar dulce hogar"—dijo Scrog.

—¿Dónde estamos?

—Estamos en casa. Eso es todo lo que necesitas saber. Sube.

Llevaba una camiseta blanca y un pantalón de deporte gris claro. —¿Dónde está mi ropa?

—En la bolsa. Excepto el pequeño aparato que habías escondido hábilmente en la zona del pantalón. Pensé que era mejor dejarlo atrás—.

Sentí que me enfriaba y que mi corazón se detenía en mi pecho por un momento. Tenía tanto frío que parloteaba por dentro, y pensé: Esto es miedo. Debilitante. Que aprieta las tripas. Miedo frío. Ranger no tenía forma de encontrarme.

Subí unos escalones desvencijados y abrí la puerta de un tirón. El interior estaba oscuro. No había electricidad. Me adentré en la habitación de calor sofocante y me detuve al chocar con algo que parecía una mesa.

—No te muevas— dijo Scrog. —Tengo una luz a pilas.

Mantén la calma, me dije. Al menos esta ratonera no huele a muerte. Sigue pensando. Que no cunda el pánico.

Encendió lo que parecía una pequeña linterna eléctrica. La luz era tenue, y pensé que esto era algo bueno. Era mejor no mirar demasiado de cerca la autocaravana. Parecía estar compuesta por dos habitaciones. Estaba en la zona de la sala de estar, el comedor y la cocina. La tapicería estaba sucia y rota. El suelo había sido remendado con extraños trozos de linóleo. Las manchas de agua recorrían las paredes. La mesa de formica y la encimera de la cocina estaban plagadas de quemaduras de cigarrillo y cicatrices de cuchillos. Una almohada sucia y una manta raída habían sido dejadas en el asiento del banco detrás de la mesa.

—Supongo que cuando tengamos el negocio en marcha podremos conseguir algo bonito, pero por ahora esto tendrá que servir —dijo Scrog. Había una puerta cerrada al final de la zona de la cocina. Debía conducir a un pequeño dormitorio y tal vez a una especie de baño. Esperaba que Julie estuviera bien detrás de la puerta.

—¿Dónde está Julie?—Le pregunté. —Estoy ansioso por verla.

—Ella está en el dormitorio. Puedes entrar. La puerta no está cerrada.

Llamé antes.

—¿Julie? Soy Stephanie. Voy a entrar.

Nadie respondió, así que empujé la puerta y miré dentro. Estaba demasiado oscuro para ver nada.

—¿Tienes otra linterna?— Le pregunté a Scrog.

—No—dijo. —Puedes quedarte con ésta. Tengo ojos de gato. No necesito luz.

Pasó por delante de mí y colocó la linterna en una pequeña mesilla de noche. Julie estaba acurrucada en la cama. Su pelo castaño estaba revuelto y sus ojos eran enormes. Su cara estaba sucia y había huellas de lágrimas de días atrás en sus mejillas. Leí una descripción de ella cuando fue secuestrada y me pareció que llevaba la misma ropa. Tal vez eso era algo bueno. Al menos no la había desnudado. Tenía los pies desnudos y estaba encadenada a la cama con un grillete en el tobillo.

Me miró, y luego miró a Scrog. No dijo nada.

—Es tarde—dijo Scrog. —Ustedes deben estar cansadas. Tenéis que iros a dormir. Mañana será un gran día. Mañana se harán cosas especiales —Miró debajo de la cama y sacó otro trozo de cadena con un grillete. —Sólo voy a sujetar esto en tu tobillo —me dijo—, y luego podré quitarte las esposas.

Me agarró el tobillo y le di una patada en la cabeza tan fuerte como pude. Lo empujé un metro hacia atrás. Cayó de culo y fui tras él, dándole otra patada en el costado. Consiguió apartarse de mí; metió la mano por detrás, su mano se movió hacia mí, y recibí otra sacudida de la pistola aturdidora.


Capítulo veintiuno 


 

CUANDO volví en mí, estaba de espaldas en el sucio suelo del dormitorio. Me habían quitado los zapatos y los calcetines, y el grillete del tobillo estaba puesto. Esperé a que el ruido desapareciera en mi cabeza y a que todo dejara de cosquillear antes de intentar ponerme en pie.

Julie estaba sentada en la cama, observándome.

Eso me hizo caer. Muy bien. Julie Martine tenía agallas. Tal vez más que yo en este momento. Hice un giro de cabeza y me encogí de hombros ante los calambres musculares que se producen al recibir un montón de voltios y caer al suelo.

—Fue una pena— le dije. —Tu padre habría acabado con él.

—¿Te refieres a Ranger? No lo conozco bien.

—Es muy especial.

Julie bajó la voz.

—Él va a matarlo. A eso se refería con que mañana es un gran día. Chuck dice que no puede estar completo hasta que el Ranger esté muerto.

—¿Quién es Chuck?

—Ese hombre. Quiere que lo llame papá, pero no lo haré. Lo llamo Chuck. No creo que se preocupe tanto por ti y por mí. Creo que es Ranger lo que realmente quiere.

No me sorprendió del todo. Se me había pasado por la cabeza que eventualmente Scrog sentiría la necesidad de eliminar a Ranger.

—¿Chuck está loco, no—preguntó Julie. —Me dijo que había matado gente. Como si estuviera presumiendo de ello. ¿Realmente ha matado gente?

—Creo que podría haberlo hecho.

Eso es tan horrible—dijo Julie.

—¿Te ha tratado bien?

—Sí. Quiero decir, estoy encadenada aquí como un animal, pero no me ha hecho nada. Y mi cadena puede llegar hasta el baño.

El sonido de los ronquidos llegó desde la otra habitación. El asesinato y el secuestro obviamente no pesaban en la conciencia de Scrog. No hay vueltas en la cama tratando de dormir. Nada de andar a altas horas de la noche.

¿Y ahora qué? Ahora te aguantas y buscas una salida, me dije. Haz lo que Ranger te dijo que hicieras. Céntrate en el objetivo. Aleja las emociones improductivas.

Me puse de rodillas y miré cómo estaban sujetas las cadenas.

—La cama está atornillada al suelo y las cadenas están cerradas con candado alrededor del marco de acero— le dije a Julie.

—Lo sé. Busqué. No pude encontrar la manera de liberarme—.

Cogí la linterna y merodeé por el dormitorio, buscando algo que pudiera ser útil, sin encontrar nada.

—Mañana volveré a mirar cuando haya luz del día, le dije a Julie.

—No hay luz del día—dijo ella. —Él apagó todas las ventanas. La mitad del tiempo no sé si es de noche o de día.

—Levántense y brillen, señoras— dijo Scrog, tirando un par de bolsas sobre la cama. —El desayuno está aquí.

Miré en una de las bolsas. Twinkies, Ring Dings, pasteles Hostess, pequeñas bolsas de frutos secos salados, cajitas de pasas, barritas de caramelo. Más de lo mismo en la segunda bolsa.

—Robó tiendas de conveniencia— dijo Julie, seleccionando una caja de pasas.

—Es un golpe fácil si llegas cuando están abriendo—dijo Scrog. —El problema es que nunca tienen mucho dinero. Necesito más dinero.

—¿Dónde está el café? Le pregunté.

—No hay café.

—No puedo pasar la mañana sin café—le dije. —¿Tienes idea de lo loco que voy a estar sin cafeína? Necesito café por la mañana.

Julie hizo un gran amago de abrir un paquete de cacahuetes, pero pude ver que estaba disfrutando de mi espectáculo.

—Caramba, no te pongas en plan síndrome premenstrual —dijo Scrog. —¿Cómo iba a saberlo?

Entorné los ojos hacia él.

—¿Vas a traerme un café?

—No. No tengo tiempo. Estoy en medio de algo. Chico, crees que estás haciendo algo bueno por la gente y lo único que consigues es que te griten. No tuve que robar esa tienda, sabes. Lo hice por ti y por el niño.

Volvió a la sala de estar, dejando la puerta del dormitorio abierta. Le oí levantar una persiana, y algo de luz se filtró en el dormitorio.

—¿Qué haces ahí fuera?—le pregunté.

—Estoy construyendo una bomba.

Julie y yo nos miramos, con la boca abierta.

—¿Qué tipo de bomba? —le pregunté a Scrog.

—¿Qué quieres decir? Es una bomba, por Dios. La saqué de Internet.

—¿Tienes una computadora aquí?

—No. Fui a la biblioteca. Tienen computadoras que puedes usar.

—Entonces, ¿qué vas a hacer con la bomba?

—Cállate. No puedo concentrarme con tu parloteo. Ya casi termino. Sólo tengo que conectar un par de cosas. Come una maldita rosquilla o algo.

—Ya me comí una rosquilla y ahora tengo sed.

—Hay agua en el baño. Y de todos modos, vamos a salir, y puedes conseguir algo para beber entonces.

—¿A dónde vamos?

—Vamos a conseguir dinero. Necesito más dinero.

Scrog entró en el dormitorio llevando un paquete de unos diez centímetros por diez centímetros y quizá un centímetro de grosor, completamente envuelto en cinta adhesiva.

—Voy a tirar esto sobre la cama con mucho cuidado, junto con la cinta, y tú te lo vas a atar —dijo.

—¿Es esa la bomba?

—Sí. Se supone que es bastante estable— dijo. —Se supone que no va a explotar a menos que yo pulse el botón.

—¿No se supone que lo haga?

—Oye, dame un poco de confianza. Esta es mi primera bomba.

—No me voy a atar una bomba a mí mismo—dije.

—Bien, entonces ¿qué tal si le disparo al chico en el pie?

—Tú no harías eso. No le dispararías a tu hijo.

—Lo haría si tuviera que hacerlo. Le dispararía en el pie, así no moriría, y tal vez caminaría con una cojera, pero lo superaría. Es lo mejor para todos. Necesito más dinero, y no confío en que salgas conmigo todavía.

—¿Por qué necesitas todo este dinero? Le pregunté.

—Tengo un plan. Me imagino que ahora que estamos juntos nos escaparemos a Australia. Nadie nos encontrará allí. Y todos podemos ser cazadores de recompensas. Todo lo que tenemos que hacer es pasar desapercibidos durante un tiempo y todo el mundo se olvidará de nosotros. Mientras pasamos desapercibidos, podemos conducir hasta California. Luego nos subimos a un avión y lo siguiente es que estamos en Australia.

—Sí, ese es un buen plan—dije. —¿Qué hay de los pasaportes?

—¿Pasaportes?

—No puedes moverte entre países sin un pasaporte.

—¿Estás seguro? ¿Incluso a Australia?

—Julie susurró.

—Mierda. No pensé en los pasaportes. Bueno, vamos a cambiar el plan un poco. Iremos a México. Diablos, podríamos ir a México en un pequeño bote. Entrar a hurtadillas después de que oscurezca. O probablemente podríamos cruzar a pie por Texas. Sería más barato, también. No tendría que arriesgarme a robar un banco. Podría seguir robando estas pequeñas tiendas. Ya tengo un par de cientos ahorrados.

—Sé cómo podemos conseguir algo de dinero— le dije. —Hay un fianza de alto riesgo en el que acabo de conseguir una línea. Si pudiéramos capturarlo, los honorarios de mi BEA serían de unos cinco mil dólares. Pero hay una trampa. Si consigo el dinero para ti, tienes que dejarnos ir.

Ni por un minuto pensé que Scrog nos dejaría ir. Lo que pensé fue que me utilizaría para conseguir el dinero y de paso alimentar su ego y cumplir su fantasía de cazarrecompensas. Pensé que si se salía con la suya, volvería a esta mierda de autocaravana, atraería a Ranger hasta aquí y nos mataría a todos.

Sólo esperaba ganar algo de tiempo y sacarnos a la luz donde pudieran vernos. Ranger estaba en modo de rastreo, olfateando los arbustos como Bob en un ataque. Y si tenía la suerte de lograr la captura, tendría la oportunidad de pasar información. Tengo que llevar mi FTA a la estación de policía.

—¿Quién es este tipo?—quería saber Scrog .

—Lonnie Johnson. Buscado por robo a mano armada. No se presentó a su comparecencia en el juzgado. Lula y yo fuimos tras él pero desapareció de la faz de la tierra. Entonces ayer apareció de nuevo en la zona. Tengo una nueva dirección para él.

—¿Y vale cinco mil dólares?

—Sí.

—Tal vez debería pedirte un rescate por el dinero.

—El rescate lleva tiempo. Toda esa negociación de ida y vuelta. Y luego el FBI se involucra. Y tienes que dar instrucciones para hacer caer el dinero. De todos modos, pensé que querías ser un cazador de recompensas.

—¿Esta dirección es algo seguro?

—No lo sé. No pudimos hacer una verificación telefónica. Trató de obtener una línea de crédito, y dio una dirección.

—Dígame cómo va a conseguirnos el dinero de nuevo.

—Hacemos la captura. Lo entrego a la policía. Connie me da el dinero que he ganado.

—Estoy un poco confundido con la parte en la que lo entregamos a la policía. No crees que te voy a dejar entrar en la estación de policía, ¿verdad?

—Así es como funciona normalmente.

—Chico, debes pensar que soy estúpido. Irás allí y lo contarás todo.

—Bien, tengo otra idea. Lonnie Johnson le disparó a un tipo que atendía un cajero automático, y Johnson se fue con 32.000 dólares y cambio. Apuesto a que aún tiene la mayor parte. ¿Y si robamos a Lonnie Johnson?

—¿Quieres decir que lo atrapamos y lo obligamos a decirnos dónde está el dinero?

—Sí.

Sabía en mi corazón que Lonnie Johnson desperdiciaba cada centavo que robaba. El hecho de que estaba tratando de obtener un préstamo para comprar un coche parece apoyar mi teoría. No tiene sentido molestar a Scrog con esta línea de razonamiento.

—Ok, creo que no veo ningún daño en intentarlo.—dijo Scrog. —Sin embargo, vas a tener que atar la bomba y te juro que si haces alguna estupidez te volaré en pedazos.

Me puse la bomba y le miré.

—Desbloquea la pulsera del tobillo. Si salimos ahora, podríamos atraparlo en casa.

Scrog dio un paso atrás. Tenía el pequeño detonador en una mano, y lanzó la llave sobre la cama con la otra. Abrí el grillete y le devolví la llave patinando por el suelo de linóleo.

—Ahora tienes que vestirte con tu ropa de cazarrecompensas —dijo. —Si voy a hacer esto, lo haré bien. Tenemos que parecer un par de asnos malos.

—Claro —dije—, pero tú también tienes que vestirte bien.

—No te preocupes por mí. Me vestiré.

Entré en el pequeño cuarto de baño y me metí en los pantalones de cuero negro. Me quité la camiseta, me puse el chaleco y salí. —¿Qué pasa con la bomba?—dije. —Puedes ver que tengo una bomba atada al estómago.

Julie estaba en la cama detrás de mí.

—Eso no es todo lo que puedes ver— dijo, riéndose.

Scrog se había puesto unos pantalones de cuero negro y una camiseta negra y llevaba un cinturón de cuero negro de Sam Brown armado con esposas y pistola eléctrica y Glock. Era mejor que el vestido de las mujeres, pero seguro que no era un Ranger. Ranger esbozaría una sonrisa al pensar en alguien que se hiciera pasar por él con pantalones de cuero.

—Ponte la camiseta sobre el chaleco— dijo Scrog. —Es lo mejor que podemos hacer ahora.

Dejé caer la camiseta sobre mi cabeza y me adelanté a Scrog, saliendo de la autocaravana. Me quedé parpadeando bajo la brillante luz del sol, esperando a que mis ojos se ajustaran, tratando de no ponerme histérico por el hecho de que tenía una bomba atada a mi estómago.

—Jeez— dijo Scrog. —Ahora que sales al sol pareces la novia de Frankenstein. ¿No puedes hacer algo con tu cabello?

—¡Quizás si dejaras de pasarme electricidad por el pelo se vería mejor! ¿Alguna vez pensaste en eso? ¿Y qué crees, que el pelo simplemente pasa? Necesito un cepillo. Necesito gel y laca y un secador de pelo. La próxima vez que robes algo, hazlo en una peluquería.

—Cielos, sólo trataba de ser útil. Me imaginé que te importaba tu apariencia.

—Si me preocupara por mi apariencia, no llevaría estos pantalones con rayas en el culo.

—Sí, son un poco pequeños —dijo. —Tal vez deberías dejar las rosquillas.

Pensé que era una buena oportunidad para ponerme histérica y tratar de poner nervioso a Scrog.

—Tienes mucho valor— dije, toda emocionada. —Todo lo que me trajiste para desayunar fue pastel y caramelos. Si estoy tan gorda, ¿por qué no me has traído fruta? Ni siquiera me has traído café. Todo lo que quería era café. ¿Era mucho pedir?

Y para mi sorpresa, se me escaparon un par de lágrimas y me salió un poco la nariz.

—¡Lo siento!—Dijo Scrog. —Cállate, ¿quieres? Te traeré un café. Lo juro por Dios, esto no está resultando como pensaba. —Entra, y nosotros iremos a buscar café.

—¡No voy a entrar en el maletero! Tengo una bomba atada a mí —dije, conteniendo unos sollozos medio falsos. —¿Y si me doy la vuelta? Y además, es degradante. ¿Cómo te sentirías si te hiciera ir en el maletero?

No podía creer que estuviera diciendo esto. Degradante. ¿Cómo se me ocurrió esta mierda?

—Es para que no puedas ver dónde estamos. Es por tu propio bien.

Me limpié la nariz con el dorso de la mano.

—No es por mi propio bien si me vuelo.

—Oh, hombre, tienes que dejar de llorar. Tienes el rimel corriendo por toda la cara.

—Es todo tu culpa. Tú empezaste. Dijiste que era gordo.

—No dije que estabas gorda. Estás poniendo palabras en mi boca. Diablos, entra en el coche. Estoy empezando a pensar que sería un alivio ir a la cárcel.

—Este es un buen coche—dije, abrochándome el cinturón. —¿Es nuevo?

—Sí, lo recogí esta mañana cuando salí a desayunar.

—Deberías robar un Lexus la próxima vez. He oído que son muy cómodos.

—Lo tendré en cuenta.

—Ahora estamos saliendo del bosque, así que quiero que cierres los ojos y bajes la cabeza para que puedas ver.

—Oh, por el amor de Dios.

—Sólo hazlo. Estoy listo para hacerte explotar sólo para que te calles.

Pensé que lo había empujado todo lo que podía, así que me incliné en mi asiento y puse la cabeza entre las rodillas. El coche se desvió del camino de tierra y se detuvo en una zona de hierba.

—¿Qué demonios ha sido eso? Grité.

—Dispara, lo siento—dijo Scrog. —Pero no tienes mucho cuero ahí atrás cuando te agachas así.

Me bajé la camiseta.

—Si fueras un caballero no mirarías.

—No fue mi culpa. Estaba casi cegado por todo ese culo blanco.

Sentí que mis ojos se salían de mi cabeza.

—¿Perdón? ¿Todo ese culo blanco?

—Eso no salió bien— dijo Scrog. —No quise decir exactamente eso. No vas a empezar a llorar de nuevo, ¿verdad?

—Sólo conduce. Vuelve a la carretera.

—En realidad, después de ver tu trasero, no me importaría tomarme un tiempo para conocerte mejor, si sabes lo que quiero decir.

—Déjame entender esto. ¿Me tienes conectada para explotar y ahora quieres ser amigable?

—Bueno, sí.

—Siento mucho decirte que mientras sea una bomba andante no voy a participar en actividades amistosas. Si quieres ser amigable, tendrás que quitarme esta bomba.

—No puedo hacer eso. La última vez que no tuve cuidado contigo, me diste una patada en la cabeza.

No estaba seguro de qué decir a eso. A la primera oportunidad que tuviera iba a dispararle en la cabeza, pero no quería asustarlo. Me crucé de brazos e intenté parecer petulante. Nunca había parecido petulante, pero parecía que encajaba en el papel que estaba representando.

—¿Es que no? —preguntó.

Hice un mohín exagerado.

—He dicho mi última palabra sobre el tema.

Scrog soltó un suspiro y echó el coche hacia atrás para salir de la hierba y entrar en el camino de tierra.

—¿Adónde vamos?

—A la calle Stark.


Capítulo veintidós 


 

ESTÁBAMOS en East State Street, conduciendo hacia el centro de la ciudad, y buscábamos un autoservicio de Dunkin-Donuts.

—Pasamos un montón de mierda— dijo Scrog. —No veo por qué tiene que ser Dunkin-Donuts.

—Hacen el mejor café. Todo el mundo lo sabe.

—Sólo le ponen mucha crema—dijo Scrog. —Todo lo que hace es obstruir tus arterias. Y nunca recuerdo haber visto un Dunkin-Donuts aquí.

—Tal vez si vas a Greenwood.

—Odio seguir pensando mal de ti, pero empiezo a preguntarme si nos haces conducir para que alguien nos vea.

—Eso es una tontería. Tú conduces todo el tiempo, y nunca te ven.

—Sí, pero la mayoría de las veces me visto como una mujer cuando conduzco. Tengo tres pelucas diferentes, también.

—Bueno, estoy seguro de que hay un autoservicio en Greenwood.

—Bien, pero esa es la última calle que vamos a probar. Después de Greenwood tenemos que ir tras Lonnie Johnson.

—Es aquí— le dije a Scrog. —Es el edificio de la derecha al que le falta la puerta y tiene las ventanas tapiadas en la planta baja.

—Parece abandonado.

—Muchos de estos edificios tienen este aspecto. Algunos incluso están condenados, pero la gente sigue viviendo en ellos. Si miras las ventanas del segundo y tercer piso puedes ver señales de que las unidades están siendo utilizadas. Una sábana clavada para dar privacidad. Un par de botellas de cerveza vacías en el alféizar de la ventana.

El viernes por la mañana era un momento tranquilo en la calle Stark. Todo el mundo estaba durmiendo la borrachera, las drogas, la desesperación. En una hora más, los bares abrirían y las prostitutas empezarían a vigilar las esquinas. El tráfico se intensificaba y las jaulas de seguridad se replegaban en las tiendas de comestibles locales, los vídeos para adultos, las casas de empeño, las tiendas de hachís y las licorerías. Y, poco a poco, las almas perdidas, enfadadas y desaliñadas de la calle Stark saldrían de sus camas empapadas de sudor y se dirigirían a los escalones de cemento, a las sillas plegables y a los sofás desechados de la calle para disfrutar del primer humo de este húmedo día de verano.

Había un nuevo Cadillac Escalade negro con matrícula temporal aparcado en el callejón junto al edificio de Johnson. Así que había una pequeña posibilidad de que Johnson estuviera dentro.

No tenía ni idea de cómo se desarrollaría esto. Estaba con un hombre que entraba y salía de varios grados de locura. Quería hacerse cargo de la vida de Ranger, pero había un rincón de su cerebro que siempre sabía que era una farsa. No le importaba disparar a la gente, pero dudaba que fuera rival para Lonnie Johnson. Scrog estaba loco. Lonnie Johnson era malo. Mi verdadera preocupación era que Johnson descargara un cargador contra Scrog, y que éste cayera sobre el detonador y yo fuera polvo.

Sospeché que Scrog no tenía idea de qué hacer a continuación, pero no creí que quisiera que yo dirigiera el espectáculo, así que me senté y lo dejé improvisar. Rodeó la manzana y aparcó frente al edificio de Johnson. Se sentó allí durante un minuto, y juro que pude verle invocar su personalidad de Ranger.

—Hagámoslo —dijo finalmente, y tuve que mirar con atención porque el cambio era sorprendente. No era un Ranger, pero tampoco era Edward Scrog. —¿Sabes en qué unidad está este tipo?

—No—dije. —Sólo dio la dirección.

Salimos del coche y entramos en el edificio. Estaba oscuro y mohoso. No había bombilla en la luz del vestíbulo. El hueco de la escalera olía a orina y a hamburguesas de comida rápida. La pintura se desprendía de la pared. Una cucaracha muerta, con los pies hacia arriba, en el tercer escalón.

—Tú vas primero— dijo Scrog. —Quiero vigilarte. Olfatea a este tipo.

No era un edificio grande. Tres pisos. Dos unidades en cada piso. Nadie en los dos apartamentos de la planta baja. Faltaban las puertas. Parecía que usaban el 1B para tirar la basura. Un colchón manchado y un montón de envoltorios de comida rápida en el suelo del 1A. Una rata del tamaño de un castor revoloteaba entre los envoltorios.

Me apresuré a subir las escaleras. Las puertas de la 2A y la 2B estaban cerradas. Escuché las puertas. Salía un español de la 2A. No tenía a Lonnie Johnson como bilingüe. Nada en la 2B. Llamé y nadie respondió. Estaba perdiendo la paciencia. Puse mi bota en la puerta, y la puerta se abrió de golpe. Estaba totalmente impresionado conmigo mismo. Nunca había abierto una puerta de una patada.

—No —dijo Scrog —Ahora entra y mira alrededor.

Alguien vivía allí, pero era difícil saber quién era. Muebles de chatarra. Colchones en el suelo. Botellas de cerveza vacías llenando el fregadero. No se sentía como Lonnie Johnson.

Fui a la tercera planta e hice la misma rutina, escuchando las puertas. Una mujer respondió a mi llamada en el 3A. Tenía los ojos hundidos y era muy delgada. Miré más allá de ella a un hombre en un colchón. Estaba igual de agotado. No había ningún Lonnie allí. Ella no sabía quién estaba al otro lado del pasillo. Nadie contestó al 3B, así que también abrí esa puerta de golpe. El apartamento estaba vacío pero ordenado. Esto se parecía más a Johnson. Un par de zapatillas de deporte de hombre habían sido colocadas en el suelo junto a una pequeña pila de ropa.

—Si tuviera 32.000 dólares no estaría viviendo en esta pocilga —dijo Scrog.

—No soy el único que le persigue. Alguien disparó a su casa y luego la quemó. Fue entonces cuando desapareció. Algo lo trajo de vuelta, pero probablemente esta sea solo una corta visita antes de seguir adelante—.

Bajamos las escaleras y salimos del edificio. Un hombre se dirigía hacia nosotros, llevando una bolsa marrón de la compra. Lo miré a los ojos y lo supe.

—¿Lonnie Johnson? Pregunté.

—¿Sí?

—Nos gustaría hablar con usted, si no le importa entrar.

Johnson era grande. De treinta y tantos años y unos 250 kilos. Muchos de esos kilos eran de masa frita y cerveza, pero también había algo de músculo. Sus ojos eran pequeños y cerrados e irradiaban maldad.

—Que le den por culo— dijo Johnson.

Retrocedí dos pasos y dejé a Scrog cara a cara con Godzilla.

—Tenemos una propuesta de negocios— dijo Scrog.

—¿Qué tipo de propuesta? Te pareces a ese estúpido cazarrecompensas de la televisión—.

Scrog me miró y sonrió como si dijera: ¿Ves? ¡Ahora parecemos cazarrecompensas!

—Tenemos que subir a hablar de ello— dijo Scrog. —No quiero hablar de ello aquí en la calle.

Oí el repiqueteo de unos tacones en la acera detrás de mí. Me giré y vi a Joyce Barnhardt acercándose a nosotros.

—¿Qué diablos está pasando?—quería saber. —Este tipo me pertenece. Yo llegué primero. He tenido este edificio bajo vigilancia desde ayer. ¿Crees que estoy sentado en este barrio de mierda por mi salud? Retrocede.

—Necesito hablar con él— dijo Scrog.

Joyce puso las manos en las caderas y se enfrentó a Scrog.

—¿Y tú serías, quién?

—No es de tu incumbencia. Puedes tenerlo cuando yo termine.

—Sí, claro—dijo Joyce. —Eso me hace sentir todo cálido y confuso. Como si fuera a entregar a este tipo a la Sra. Culo de Fontanero y al Mini Ranger. No lo creo. Ve a buscar tu propio billete de comida. Y le dio a Scrog un fuerte golpe en el pecho, haciéndole caer de culo.

Scrog y Barnhardt sacaron sus armas. Scrog disparó dos veces. La primera se desvió de Joyce y reventó un neumático del coche robado de Scrog. El segundo se atascó en la pistola. El primer disparo de Joyce alcanzó a Scrog en el pie, arrancándole un trozo de bota. Scrog gritó y rodó. Y Lonnie Johnson salió disparado, empujando a Joyce, haciendo que su arma saliera volando de su mano, y que se escabullera por la mitad de la cuadra.

Mientras tanto, yo trabajaba furiosamente en la cinta que me sujetaba la bomba. Era cinta adhesiva de electricista de alta resistencia, y estaba enrollada alrededor de mi torso. Scrog tenía el detonador metido en su cinturón. No perdí de vista la mano de Scrog para asegurarme de que no iba a por el detonador, y arañé la cinta. Scrog se había olvidado momentáneamente de mí, más concentrado en Joyce y Lonnie Johnson. Había arrancado un trozo de cinta. Faltaba un trozo. Scrog me miró y fue a por su pistola aturdidora y no a por el detonador. Di un tirón frenético a la cinta y la bomba se soltó y salió disparada hacia la calle.

Lonnie Johnson salió del callejón en su Escalade. Giró el volante, puso el pie en el suelo y puso un cuarto de pulgada de goma antes de salir por Stark. Su rueda trasera pasó por encima de la bomba y se produjo una explosión de fuego. El Escalade saltó un par de metros y cayó de lado, con los bajos echando humo.

Ahora estaba cara a cara con Scrog. Él tenía la pistola aturdidora. Tenía mucha rabia.

—Acércate— le dije. —Ven a por mí.

Scrog dirigió los ojos hacia su coche. Una rueda pinchada, y el Escalade estaba bloqueando su salida. La única forma que tenía de conseguir que me fuera con él era aturdirme y arrastrarme. Y por si fuera poco, su pie estaba sangrando donde le habían disparado.

Se dio la vuelta para marcharse, y yo lo agarré por la parte trasera de la camisa y lo bajé a la acera, golpeando su cabeza contra el cemento. Le di un puñetazo en la cara y luego el hijo de puta volvió a hacerlo.

Me esforcé por ponerme en pie, con el cerebro aún frito, y me di cuenta de que las manos que me ayudaban a levantarme pertenecían a Morelli. Al cabo de un momento, su rostro quedó enfocado. Tenía los ojos enrojecidos y ensombrecidos por el cansancio. Su camisa estaba empapada de sudor.

—Caramba— dije. —Tienes un aspecto lamentable.

—Esto no es nada. Deberías ver a Ranger. Trabajamos toda la noche buscándote.

—Me han vuelto a dar una paliza.

—Lo escuché. Estaba a un par de cuadras, siguiendo una pista, cuando llegó la llamada sobre la explosión y el tiroteo. Joyce llamó. Ella quería asegurarse de obtener el crédito por su captura. Tenía a Johnson esposado a su volante cuando llegamos.

—¿Cómo está?

—Digamos que no fue necesario esposarlo. Y si sale de la cárcel, recordará usar el cinturón de seguridad.

—Tienes que llegar a Julie antes que a Scrog. Sé dónde está. La tiene en una casa rodante oxidada al final de un camino de tierra. El camino sale de Ledger. Parece que no hay nada ahí abajo. Pasas por una casa abandonada con un techo de papel de alquitrán y luego es la siguiente a la izquierda.

Morelli lo llamó.

—No puede tener tanta ventaja—dije. —Joyce le disparó en el pie. Y él no tenía un coche. Tuvo que robar uno.

—Consiguió un coche enseguida. Le hizo señas a un tipo, lo sacó del volante y se fue. Tenemos una descripción del coche, y ya ha salido. El conductor no dijo nada sobre el pie de Scrog. Dijo que Scrog estaba sangrando por la nariz.

—Le di un puñetazo.

—¿Y sabes cómo explotó el Escalade?

—Tenía una bomba atada a mí, y cuando Scrog y Joyce estaban discutiendo me las arreglé para soltar la bomba, y cuando se soltó voló a la calle, y Johnson accidentalmente la atropelló.

—Tenías una bomba atada a ti —dijo Morelli, sonando un poco aturdido.

—Lo hizo Scrog. Se suponía que sólo debía estallar cuando él pulsara el detonador, pero obviamente ser atropellado por un todoterreno también podía hacerlo—.

—Tenías una bomba atada a ti— repitió Morelli.

—Sí. Fue realmente aterrador al principio, pero el terror es una cosa extraña. Es una emoción tan fuerte que no puede mantenerse. Después de un tiempo, se produce un adormecimiento y el terror empieza a parecer normal. Y eso es bueno porque te permite funcionar.

Morelli me abrazó contra él.

—Necesito una nueva novia. Necesito a alguien que no lleve bombas.

—Me estás apretando demasiado— dije. —No puedo respirar.

—No puedo soltarme.

—Mírame. Estoy bien.

—¡No lo estoy! Pensé, no sé lo que pensé, pero no estoy seguro de haber llegado a la etapa de adormecimiento y funcionamiento. He estado en el nivel de terror desde que desapareciste de la pantalla del radar. ¿Y de dónde diablos sacaste estos pantalones? La mitad de tu trasero está colgando.

Redujimos la velocidad al llegar a la entrada del camino de tierra y maniobramos alrededor de los coches de policía que habían llegado primero a la escena. Ya habíamos oído que la autocaravana estaba desierta, pero quería verlo con mis propios ojos. Un uniforme estaba rodeando la zona con cinta para la escena del crimen. Uno de los primeros coches en llegar fue un Ranger Man SUV negro. No había razón para que el Ranger permaneciera oculto. Todo el mundo sabía lo de Scrog.

Morelli y yo nos agachamos bajo la cinta y nos dirigimos a la autocaravana. La puerta estaba abierta. Había manchas de sangre en los escalones de entrada. Entré y levanté las persianas y retiré los cartones encintados de las ventanas. Los grilletes seguían encadenados a la cama, pero Julie no estaba. Scrog se había marchado a toda prisa. Había dejado las pelucas y las pocas piezas de ropa que poseía. Me pareció que agarró a Julie y se fue. Incluso así, me sorprendió que no se hubiera topado con la policía.

Ranger estaba de pie con las manos en las caderas, esperándome cuando salí de la autocaravana. Morelli tenía razón. Ranger no tenía buen aspecto. Nuestras miradas se cruzaron y una sonrisa muy, muy pequeña jugó en las comisuras de su boca.

—Estoy bien— le dije a Ranger. —Y Julie estaba bien cuando la dejé esta mañana.

Morelli estaba detrás de mí.

—¿Has encontrado algo?

—La rana tenía una puerta trasera. El Dodge verde que está aparcado aquí es el coche que cogió en la calle Stark. Me parece que se fue por el bosque con Julie. Si sigues el rastro que dejó, llegas a otro camino de tierra. Probablemente tenía un coche escondido allí. Hay huellas de neumáticos frescos en el camino. Tank está recorriendo el camino. Voy a conducir y encontrarme con él.

Meri Maisonet y un tipo con camisa de vestir y pantalones de traje se dirigieron hacia nosotros. Torcí una ceja hacia Ranger.

—Federales— dijo Ranger.

Miré a Morelli.

—¿Lo sabías?

—Sí, lo sabía.

—Y no me lo dijiste.

—No— dijo Morelli.

Le dirigí una ceja levantada que gritaba novia enfadada.

—Mantenme al tanto— dijo Ranger. Y corrió hacia su coche.

—¿Qué haces ahora? —le pregunté a Morelli.

—Esto se relaciona con mi homicidio. Voy a quedarme aquí y poner en marcha el laboratorio de criminalística. Conseguiré un uniforme para llevarte a casa, dondequiera que esté.

—Voy a la casa de mis padres. Mi madre me debe un pastel.


Capítulo veintitrés 


 

—¿DÓNDE estabas? Me preguntó la abuela. Parece que has estado de juerga toda la noche.

—Estaba trabajando. Voy a subir a darme una ducha y a cambiarme de ropa.

Esta es una de las cosas buenas de volver a casa. Cualquier ropa que quede al cuidado de mi madre, mágicamente se limpia y se plancha. No dejo mucha ropa allí, pero lo que hay en el armario está listo para salir. Nada se queda amontonado en el suelo.

Me quedé en la ducha hasta que se me acabó el agua caliente. Me lavé los dientes tres veces. Me he secado el pelo y lo he recogido en una coleta. Me vestí con unos vaqueros y una camiseta y bajé en busca de comida.

Me decidí por un trozo de lasaña que había sobrado. La llevé a la mesa y me la zampé fría. Me pareció que era un gran esfuerzo cocinarla. Podía ver a mi madre esforzándose por no interferir, pero sabía que realmente quería calentar la estúpida lasaña. Me levanté de la silla y metí la lasaña en el microondas. Mi madre parecía enormemente aliviada. Su hija no era una perdedora total. Calentó la lasaña como una persona civilizada. Llevé la lasaña caliente a la mesa y la probé.

Mi madre me dio un sobre acolchado.

—Antes de que se me olvide, esto acaba de llegar para ti. Un joven vestido de negro lo entregó mientras estabas en la ducha.

—Uno de esos cachas de RangeMan— dijo la abuela.

Miré en el sobre y encontré los dos móviles que dejé en el aparcamiento, además de las llaves de mi Mini. Fui al salón y me asomé a la calle. El Mini estaba aparcado en la acera. Volví a la cocina y terminé la lasaña.

—¿Vas a ir a comprar un nuevo traje para la banda hoy?

—Me rendí con la banda—dijo la abuela. —Me destrocé la espalda de tanto menearla. Tuve que dormir en la almohadilla térmica toda la noche. No sé cómo lo hace esa gente del rock and roll. Algunos de ellos son tan viejos como yo.

—Nadie es tan viejo como tú— gritó mi padre desde el salón. —Eres más viejo que la mierda.

—Sí, pero soy bastante buena para ser tan vieja— dijo la abuela. —Estoy pensando que sería mejor conseguir un trabajo como una de esas cantantes de piano bar. Podría llevar uno de esos vestidos con aberturas laterales.

Cuando terminé con la lasaña, subí las escaleras hasta mi dormitorio, me dejé caer en la cama y me metí bajo las sábanas. Estaba agotada. Necesitaba un par de horas de sueño antes de volver a la caza de Julie. Probablemente había personas mejor equipadas que yo, pero yo contribuiría en lo que pudiera.

La abuela se cernió sobre mí.

—"¿Estás despierto?", preguntó.

—Ya lo estoy.

—Estamos comiendo. Me imaginé que querrías saberlo.

—Bajaré enseguida.

Me senté en el borde de la cama y llamé a Morelli.

—¿Algo?

—No. Este tipo es bueno para desaparecer.

—Creo que parte de su éxito es que piensa por adelantado y luego se mueve rápido. Ya estaba en el avión rumbo al norte antes de que se supiera en Miami. Estaba fuera del aparcamiento conmigo en el maletero de su coche antes de que nadie se diera cuenta de que se había dejado el botón del pánico. Y tenía un coche listo y esperando para salir de la autocaravana. Y apuesto a que sabía exactamente a dónde quería ir.

—La mayoría de la gente en esta etapa simplemente seguiría conduciendo. Poner la mayor distancia posible entre el punto A y el punto B.

—Habló de ir a México para empezar una nueva vida, pero no creo que pueda hacer eso hasta que no tenga su fantasía. Creo que primero tiene que deshacerse de Ranger.

—Me identifico con eso—dijo Morelli.

Desconecté a Morelli y llamé a Ranger.

—¿Estás bien? —le pregunté.

—Me las estoy arreglando.

—¿Tuviste suerte?

—Es como si la tierra se hubiera tragado a este tipo.

—Necesita eliminarte antes de seguir adelante.

—Muchos lo han intentado. Ninguno ha tenido éxito. Háblame de Julie.

—Era un poco desaliñada, pero parecía saludable. Se parece mucho a ti. Valiente y resistente. Dijo que no había sido abusada. Creo que las mujeres pueden ser algo que Scrog necesita adquirir para hacer su papel, pero no creo que sea un desviado sexual. Él construyó este extraño mundo para sí mismo. Es como si entrara y saliera de un juego. Y mata a la gente que se interpone en su camino. Creo que Julie estará a salvo con él. Al menos por un tiempo.

—¿Tienes alguna idea de dónde podría estar escondido?

—No creo que vaya muy lejos. Consigue comida y monedas robando en tiendas. Sale temprano en la mañana y trae un par de bolsas de barras de caramelo y pasteles. Podrías hacer algo con eso. Y va a estar acechándote. Aparte de eso, no lo sé.

—¿Cuál es tu plan?

—No tengo mucho plan. Estoy en casa de mis padres ahora, pero creo que volveré a mi apartamento esta noche. Morelli está en su propia casa, y no necesitas acampar más. Eso deja a Rex solo.

—¿Me estás desalojando?

—Sí.

—Tenemos asuntos pendientes. Ranger dijo.

—Siempre tenemos asuntos pendientes. Sólo por curiosidad morbosa, ¿cómo definirías tu papel en mi vida?

—Yo soy el postre—dijo.

—¿Algo que me da placer, pero que no es especialmente bueno para mí?

—Algo que nunca podría ser la base de tu pirámide alimenticia.

Ves, aquí es donde estaba en problemas. ¡El postre era la base de mi pirámide alimenticia!

Llevaba en la mano una bolsa con las sobras de mi madre y otra con ropa limpia, además del bolso que había dejado en el Mini cuando cambié de coche en el aparcamiento. Hice malabares con las bolsas, tanteé con la llave y entré en mi oscuro y silencioso apartamento. Me dirigí a la cocina y dejé todo sobre la encimera.

Rex estaba en su rueda, corriendo, corriendo, corriendo. Le di unos golpecitos en la maleta y le saludé. Era bueno estar en casa. Era bueno estar solo. Ranger acababa de complicarme la vida muy amablemente. No cuentes conmigo para ser carne y patatas, nena. Es decente de su parte ser honesto. No es que no lo supiera ya. Sin embargo, me ayudó tenerlo articulado. Solté un suspiro. ¿A quién quería engañar? No ayudó en absoluto. Como tampoco ayudó el intento de volver a mi apartamento y normalizar mi vida para borrar a Julie de mis pensamientos. Julie Martine era un dolor sordo en mi pecho. El dolor era constante, y tanto más doloroso cuanto que no tenía idea de cómo ayudar en su búsqueda. Al menos, cuando era un cebo, tenía algún propósito. Ahora estaba marginado, sin nada más que hacer que esperar. No podía imaginar lo que debía ser para su madre. Realmente terrible.

Saqué un paquete de pavo en rodajas de la bolsa de sobras. Unos panecillos recién salidos de la panadería. Un trozo de pastel de chocolate. Y luego chisporroteo. Otra vez. ¡Mierda!

No tenía muchos muebles. Una mesa y cuatro sillas en el comedor. Un sofá y una silla cómoda en el salón. Un televisor sobre un mueble bajo. Una mesa de centro frente al sofá. Cuando llegué, estaba en el salón, orientado de tal manera que podía ver a la gente que entraba por el pequeño vestíbulo de entrada. Estaba sentada en una silla del comedor, sujeta a ella con cinta de electricista, con las manos dolorosamente esposadas detrás de la silla.

Julie estaba desplomada en la única y cómoda silla. Su rostro era blanco como un fantasma y estaba flojo. Sus ojos eran rendijas drogadas, apenas abiertas, sin ver. Sus manos estaban sueltas en su regazo.

—¿Qué le has hecho? —le pregunté a Scrog.

—Está bien. Sólo está inconsciente. Tuve que dejar la autocaravana a toda prisa. No tuve tiempo de hacer otra bomba. Es más fácil hacerla y darle una inyección.

—¿Cómo entraste aquí?

—Usé un pico que compré en Internet.—

Scrog tenía un aspecto terrible. Tenía sangre por todas partes de cuando lo golpeé en la nariz. Sus ojos estaban negros e hinchados. Su labio estaba cortado. Su pie estaba todavía en su zapato, y el zapato estaba envuelto alrededor y alrededor con la cinta de electricista. Estaba sentado en el salón conmigo, en otra de mis sillas del comedor, apartada a un lado, fuera de la vista de la puerta principal. Tenía una pistola en la mano.

—Me siento mal— susurré, con la cabeza gacha. Goteaba babas y mocos y mi estómago estaba en una nauseabunda caída libre. Estaba asustada y horrorizada, y me habían disparado demasiadas veces.

—¿Vas a vomitar?

—Sí.

Cojeó hasta el baño y volvió con la papelera justo a tiempo para que la llenara con el pollo asado y la tarta de chocolate de mi madre.

—Eso es asqueroso —dijo.

—Tal vez si dejaras de aturdirme...

Volvió cojeando al baño y le oí tirar de la cadena. Volvió cojeando y se acomodó en su silla.

—Parece que te vendría bien un poco del zumo de alegría que le diste a Julie— le dije.

—Me tomé un poco de Advil.

—¿Sigues yendo a México?

—Sí. Tal vez voy a trabajar mi camino hacia el sur e ir a Guatemala. Creo que escuché que necesitan cazarrecompensas allí.

Si no lo odiara tanto, me daría pena. Pobre estúpido imbécil.

—¿Por qué estás aquí?—le pregunté. —¿Por qué no robas un coche y empiezas a conducir?

—No puedo. No funcionará si no me deshago de él— Se frotó la sien con la punta de los dedos. —Dolor de cabeza— dijo. —Creo que podría tener una conmoción cerebral de cuando me golpeé la cabeza en la acera. Eso estuvo muy mal de tu parte. Eres una perra. Iba a llevarte conmigo, pero ahora creo que me desharé de ti también. Incluso sé cómo lo haré. Te ejecutaré. Pondré el cañón de la pistola en tu cabeza y bang. Una bala en el cerebro.

—No necesitas deshacerte de nadie—dije. —Sólo te retrasaré. Deberías irte ahora antes de que alguien te encuentre.

—No puedo. ¿No lo entiendes? Él lo está arruinando. Lo odio. Me ha robado mi destino. Tiene mi identidad.

Oh, Dios. ¿Por qué Ranger? Pregunté.

—Se suponía que yo era él. En cuanto lo vi, lo supe. Yo trabajaba en una tienda de discos y un día él entró con su compañero y arrestó a un delincuente. Era como una película. Iba vestido de negro como un tipo del SWAT, y se acercó a este asqueroso y lo esposó. Llevaba una pistola, pero no la sacó. Sólo lo esposó y lo sacó. Tío, fue tan guay. Y cuanto más pensaba en ello, más me daba cuenta de que algo iba mal. Se suponía que yo era él. Incluso me parezco a él. Así que le pregunté al guardia de la puerta quién era, y empecé a averiguar sobre él. Que era un cazador de recompensas y todo eso. Pensé que tenía que encontrar una manera de conseguir lo que era mío, ya sabes, como mi identidad, mi destino. Antes de eso iba a ser policía. Estaba todo listo. Estaba trabajando a tiempo parcial en otro centro comercial haciendo de seguridad, esperando a que empezara mi trabajo de policía. Así que fue una suerte que todo sucediera cuando lo hizo, porque podría haber sido policía, y eso habría sido todo un error.

—¿No podría ser Edward Scrog un cazarrecompensas?

—Supongo, pero no sería correcto. Se mezcló de alguna manera. Sólo sabía que debía tomar el control. Siempre supe que tendría que matarlo. Siempre supe que era cuestión de tiempo... Scrog dijo. —Tenía que poner mis patos en fila primero. —Apretó los ojos. —Este dolor de cabeza es muy fuerte. Apenas puedo pensar.

—Tal vez deberías acostarte. Dormirlo.

—No puedo. Tengo que estar lista. Él va a venir aquí. Puedo sentirlo. Él está viviendo aquí con usted. Todas sus cosas aquí. Sólo tengo que matarlo, y entonces podré dormir un poco.— Scrog tenía la cabeza baja, entre sus rodillas. —En cuanto lo mate, todo mejorará.

Miré a Julie y me di cuenta de que su color había mejorado. Seguía con la cara floja y desplomada en la silla, pero miraba a Scrog con ojos rasgados. Pensé que el efecto de la droga estaba desapareciendo.

Tenían que ser quizás las nueve y media. Era cierto que Ranger tenía su ordenador aquí, pero eso no era razón suficiente para que volviera. Le había dicho que estaba desalojado. No estaba seguro de lo que pasaría a medida que avanzara la noche y Ranger no apareciera. Me preocupaba que Scrog se volviera más errático, más desesperado.

—Ranger ya no vive aquí—dije. —Sólo se quedaba aquí porque la policía lo buscaba y no podía volver a casa. Ahora que la policía no lo busca, volverá a RangeMan.

—No te creo. Su ropa está aquí. Su ordenador está aquí. Se quedaba aquí para que yo no pudiera llegar a ti. —Sus manos estaban en su cabeza de nuevo, y se balanceaba con el dolor. —Lo odio. Le odio. Y no es un Ranger. Deja de llamarle así. Yo soy Ranger.

Miré a Julie, y sus ojos se dirigieron a mí. Sus párpados seguían bajados, pero sus ojos estaban claros y concentrados. Julie estaba fingiendo la droga.

—Me duelen las manos— le dije a Scrog. —Me tienes atado a esta silla. ¿Por qué tengo que estar esposada también? Si me quitas las esposas, estaré bien. Lo juro.

—¡Me has roto la nariz! Eres un maníaco. Esas esposas no se quitarán hasta que estés frío y muerto.

—Fue un accidente—dije. —Yo estaba...

—¡Cállate! —dijo, apuntándome con la pistola. —Si no te callas, te mataré ahora. La única razón por la que estás vivo es para que puedas verle morir, pero te mataré ahora si es la única manera de que te calles.

Todos nos sentamos en silencio por lo que pareció un largo tiempo. Julie estaba desplomada en su falso sueño inducido por las drogas. Yo me retorcía en mi asiento, esperando estirar poco a poco la cinta. Scrog permanecía vigilante en su silla, respirando con dificultad, acunando su pistola en el regazo, sin soltarla.

El único sonido en el apartamento era el chirrido ocasional de la rueda de Rex. Y entonces todos oímos el golpe de la cerradura de la puerta principal.

Scrog se levantó de su silla, avanzando hacia el vestíbulo. Se arrimó a la pared del salón y quitó el seguro a la pistola.

—Si dices algo —me susurró—, dispararé a la chica.

Tenía la cara enrojecida y los ojos febriles y locos, y le creí absolutamente.

Vi la mano de Julie apretar y luego soltar. Ella luchaba por mantenerse floja en la silla.

Tenía el corazón en la garganta. Pensé que había más posibilidades de que Morelli entrara por la puerta que Ranger. Alguien iba a recibir un disparo, y yo era impotente para impedirlo.


Capítulo veinticuatro 


 

LA PUERTA se abrió y se cerró. Hubo un momento de silencio y luego el suave sonido de unos pasos sin prisa. El corazón me latía con fuerza en el pecho, y no sabía qué desear Scrog iba a disparar a quien entrara en el salón. Tenía la pistola levantada y preparada, apuntando con las dos manos para ser más preciso. Uno de los hombres de mi vida estaba a punto de ser eliminado. Lo estaba sacrificando por una niña. Un sollozo escapó de algún lugar profundo de mi garganta, perturbando el silencio. Scrog no escuchó el sollozo. Scrog estaba concentrado en el ligero crujido de la ropa y el roce de los zapatos sobre la alfombra.

Y entonces Ranger apareció en la sala de estar. Volvía a llevar su uniforme SWAT de pantalones negros de carga y camisa negra de manga larga con cuello, remangada hasta el codo. Nuestras miradas se cruzaron y no había sorpresa en los ojos de Ranger. Tenía las manos levantadas. Había entrado sabiendo que Scrog estaba aquí. Giró la cabeza y miró directamente a Scrog. Y Scrog le disparó.

No sabía cuántas balas habían entrado en Ranger. Fue un borrón de sonido y movimiento. La fuerza del disparo lo hizo retroceder. Se derrumbó en el suelo y Scrog se movió sobre él. Scrog lo miró por un momento, con el arma preparada.

—Tiempo de ejecución— dijo Scrog.

Julie gritó y se levantó de la silla. Voló hacia Scrog, arañándolo, con los ojos desorbitados. Fueron a la alfombra con Julie arañando y pateando y gritando. La pistola se cayó de la mano de Scrog. Ambos se abalanzaron sobre el arma. Hubo un disparo. Scrog se alejó de Julie. Ella tenía la pistola. Apuntó y disparó. Una mancha de sangre floreció en la camisa de Scrog. Estaba a punto de disparar de nuevo, y la habitación se llenó de gente. Policías de Trenton, agentes federales, paramédicos. Morelli.

Morelli me tenía levantado y caminando. No recordaba que me hubieran quitado las esposas o cortado la cinta. Me aferré a Morelli y no pude respirar. Me trajeron oxígeno, pero seguía sin poder respirar. Por el rabillo del ojo podía ver cómo trabajaban con Ranger. Conectándolo a una vía, gritando órdenes, corriendo con el equipo. Y yo no podía respirar. Estaba llorando y ahogándome y no había suficiente aire en la habitación.

Morelli me levantó y me llevó al pasillo, lejos de la locura del apartamento. Me hablaba, pero no podía oír lo que decía. Me acercó a la pared, y ellos pasaron con el Ranger. Tenían las puertas del ascensor abiertas y esperando. Lo hicieron pasar por delante de mí. Tenía los ojos cerrados. Una máscara de oxígeno sobre la boca y la nariz. La camisa cortada. Sangre por todas partes.

Julie corría junto a la camilla, con la mano agarrada a la correa que sujetaba al Ranger. Alguien intentó detenerla y ella lo apartó de un manotazo.

—Este es mi padre —dijo ella—. Me voy con él.

Morelli se volvió hacia mí con una pequeña sonrisa de pesar.

—La manzana no ha caído muy lejos del árbol.

Asentí con la cabeza.

—¿Quieres seguirlos al hospital—preguntó Morelli.

Volví a asentir.

Morelli me llevó por las escaleras y por el vestíbulo. Ranger ya estaba saliendo del aparcamiento cuando atravesamos las puertas. Un todoterreno RangeMan negro siguió al camión de emergencias.

Morelli me abrochó el cinturón y corrió hacia el lado del conductor. —Puede que esté bien —dijo Morelli—. —Sabrán más cuando lo lleven a rayos X. Llevaba un chaleco. Por lo que pude ver, recibió cuatro disparos en el pecho. Uno de ellos penetró. Tal vez no del todo. Incluso si no lo hubiera hecho, a tan corta distancia lo habrían noqueado. Recibió dos más. Una en el hombro y otra en el cuello. Fue la herida del cuello la que produjo toda la sangre. Sunny Raspich trabajaba como paramédico y dijo que le parecía peor de lo que era. Dijo que parecía un corte limpio que no golpeó nada vital.

Morelli tenía su luz Kojak en el techo del todoterreno, pero no fue a toda velocidad al hospital. Condujo con cordura y firmeza, y no me perdió de vista.

Cuando llegamos a Hamilton yo ya respiraba casi con normalidad.

—Estoy bien—le dije a Morelli. —Sólo he tenido un ataque de pánico un poco exagerado allí.

—Te he visto en medio de muchos desastres. Nunca te he visto en tan mal estado.

—No sabía quién estaba entrando en mi salón, pero sabía que tenías que ser tú o Ranger. Scrog estaba escondido con su arma en la mano, y dijo que le dispararía a Julie si yo decía algo. Era como si tuviera que elegir quién vivía y quién moría. Y no sabía qué hacer. Y luego, cuando le dispararon a Ranger...

Morelli se hizo a un lado y me rodeó con su brazo porque las lágrimas me corrían por la cara, goteaban de mi barbilla y empapaban mi camisa.

—No fue tu culpa que le dispararan a Ranger—dijo Morelli. —No podías tomar ninguna decisión acertada. Todo habría salido igual. Excepto que probablemente salvaste a Julie de ser disparada. Ranger fue como un objetivo. Él tenía a Tank todavía haciendo vigilancia sobre ti. Cuando volviste a tu apartamento, Ranger barrió la zona y descubrió el coche que Scrog había utilizado. Cómo eligió ese coche es un milagro. Estaba aparcado a dos manzanas de distancia, pareciendo un coche cualquiera en la oscuridad. Creo que a veces es psíquico. Scrog dejó algunas manchas de sangre en el asiento. Nunca las habría encontrado.

—Fui un estúpido. Pensé que Scrog no quería tener nada más que ver conmigo. Debería haber pensado que iría a mi apartamento y esperaría a Ranger.

—A veces es lo obvio lo que se nos escapa. Recuerdo que dijiste que la razón por la que Scrog tiene éxito es que piensa en el futuro y se mueve rápido. Y eso es exactamente lo que hizo. Fue directamente de la casa rodante, al auto que había escondido, a tu apartamento.

Me he vuelto a controlar, así que Morelli ha puesto el coche en marcha y se ha metido en el tráfico.

—Ranger me llamó y me dijo que había encontrado el coche, y que creía que Scrog estaba acampado en tu apartamento contigo y con Julie. Reunimos un grupo de trabajo y decidimos un plan. Ranger sabía que Scrog lo buscaba, así que pensó que lo más seguro era entregarse. Entró con la esperanza de poder hablar con Scrog. Y sabía que había una buena posibilidad de que le dispararan. Tenía el chaleco puesto. Teníamos el EMT estacionado a la vuelta de la esquina. Tal vez el Ranger estaba hecho un lío por dentro, pero no mostró nada. Estaba extrañamente tranquilo. Creo que si hubiera sido yo, al menos habría tenido que hacer un viaje al baño.

—Algo me quedó muy claro cuando estaba esperando a ver quién iba a entrar en mi apartamento— le dije a Morelli.

Él me miró.

—Te quiero— le dije.

—Sí— dijo Morelli. —Lo sé. Pero es agradable escucharte decirlo. Yo también te quiero.

Lo que no se dijo fue que yo también amaba a Ranger, pero una cosa a la vez, ¿no?

Morelli aparcó en un pequeño aparcamiento reservado para vehículos de emergencia, y entramos juntos en Urgencias. La sala de espera estaba llena de tipos con uniformes negros de Ranger Man.

—Donantes de sangre— dijo Morelli.

Y era horrible, pero cierto.

Tank estaba de pie con un brazo alrededor de Julie.

—¿Cómo está? —le pregunté a Tank.

—No lo sé. Estamos esperando la noticia. Lo llevaron directamente al quirófano. Estaba despierto cuando entró, así que quizá sea una buena señal.

—¿Has llamado a tu madre? —le pregunté a Julie.

—Sí. Acabo de hablar por teléfono con ella. Se alegró mucho de que estuviera bien. Ella y mi padre van a volar hasta aquí para recogerme. Ella dijo que no me iba a poner en un avión sola. Y le dijo a Tank que no debía perderme de vista.

—Es un poco sobreprotectora.

Llevé a Morelli a un rincón tranquilo.

—¿Mató a Scrog?

—No estaba muerto cuando lo sacaron. Odio mencionar esto, pero no hueles bien.

—Vomité.

—Eso lo haría.

Melvin Pickle estaba en un estado. Estaba sentado rígido en el sofá de piel sintética del despacho de los fianzas con las manos fuertemente apretadas en el regazo. Tenía el pelo recién cortado y peinado. Sus zapatos estaban pulidos. Su ropa mal ajustada estaba limpia y planchada. Era lunes y estaba citado en el juzgado. Iba armado con una verificación de empleo de Connie y una carta de disculpa al teatro.

Yo estaba presente para llevar a Melvin al juzgado y asegurarme de que superaba la prueba sin saltar de un puente. Iba vestida con mi atuendo para el juzgado de tacones negros, un trajecito negro y una camiseta blanca de punto. Melvin era el primero, y con un poco de suerte habríamos terminado para el mediodía.

—Joyce consiguió el dinero por capturar a Lonnie Johnson, ¿no es así?

—Casi me mata tener que dárselo —dijo Connie.

Lula estaba en el sofá junto a Pickle.

—Debería haberla repartido al menos contigo. Tú fuiste la que hizo explotar a Johnson. Ella nunca lo habría atrapado si no fuera por ti.

—¿Y la mantenemos? Pregunté, sabiendo ya la horrible respuesta.

—Maldita sea, la mantenemos encendida... —Vinnie gritó desde su oficina. —Trajo dos grandes fianzas. Cuéntalos. ¡Dos!

—La vida es tan injusta, le dije a Connie.

—Estoy muy nervioso— dijo Pickle. —No quiero ir a la cárcel.

—No irás a la cárcel—dijo Lula. —Y aunque lo hagas, no será por mucho tiempo. Quiero decir, ¿cuánto tiempo puede recibir un pequeño pervertido de mierda como tú? Y cuando salgas, te buscaremos un apartamento para que no tengas que vivir con tu madre. Ahora que tienes un trabajo aquí, puedes mudarte.

—Tenemos que irnos—Le dije a Pickle. —No queremos llegar tarde.

Connie me entregó dos carpetas. —Nuevos TLCs— dijo. —Nada emocionante. Un golpeador de esposas y un gran robo de autos.

Metí las carpetas en mi bolso. Tal vez los miraría mañana. Tal vez nunca. Tal vez necesitaba un nuevo trabajo. El problema era que había tomado ese camino hace poco y no había salido bien. Pero tal vez me faltaba orientación. Tal vez si tuviera un plan esta vez. Como abrir un negocio. Eso podría ser emocionante, ¿verdad?

—Tienes esa mirada— me dijo Lula. —Como si fueras a empezar a conducir y no parar hasta llegar a Hawai.

Facilité el Mini hasta la acera frente a la oficina de fianzas, y sonreí junto a Pickle.

—Diez días de servicio comunitario— dijo Pickle por centésima vez. —Y puedo hacerlo los fines de semana. Y probablemente será divertido. Tal vez pueda trabajar en un hogar de ancianos o en un refugio de animales. No puedo esperar a decírselo a Lula y a Connie.

Estaba realmente feliz por Melvin Pickle. Resulta que es un buen tipo. ¿Y quién no se masturba de vez en cuando en el cine? Nunca lo he probado personalmente, pero ¿quién soy yo para juzgar?

Dejé a Pickle en la puerta, y conduje dos cuadras hasta el mercado de Giorvichinni y compré algunas flores cortadas. Era casi mediodía. Estaba previsto que Ranger saliera del hospital esta mañana, así que ya debería estar en casa, de vuelta en su apartamento de RangeMan. Morelli se había llevado el ordenador y el álbum de recortes de Scrog como prueba. Yo tenía el ordenador de Ranger y varias máquinas de oficina en el maletero y en el asiento trasero.

Entré en el garaje subterráneo de RangeMan y aparqué en uno de los espacios privados de Ranger. Dejé el equipo de oficina en el coche, cogí las flores y una caja de panadería, y entré en el ascensor. Saludé a la cámara de seguridad y utilicé mi llave de acceso para llegar a la planta privada de Ranger. Abrí con llave la puerta de su piso, metí la cabeza y le llamé.

—En mi despacho —dijo.

Estaba en su escritorio, vestido con unos pantalones de chándal grises y una sudadera gris sin mangas. Tenía un gran vendaje cuadrado pegado al cuello y el hombro derecho estaba envuelto en una gasa gruesa y sujeto al cuerpo con un cabestrillo de lona. Pude ver que su pecho estaba envuelto en cinta adhesiva donde la bala había penetrado el chaleco de kevlar y astillado una costilla.

—Me levantaría —dijo—, pero la costilla me mata cuando me muevo.

—No hace falta que te levantes— le dije. Aparté algunos papeles, senté mi trasero en su escritorio de manera que quedara frente a él y le di las flores y la caja de regalo.

—Traigo regalos de bienestar—.

Miró dentro de la caja.

—¿Pastel de cumpleaños?

—Pensé que tu pirámide alimenticia necesitaría un poco de ánimo.

—Dice "Feliz Cumpleaños Stanley".

—Tampoco es tu cumpleaños, pero no veo por qué eso debería impedirnos comer pastel. ¿Has almorzado?

—No. Ella trajo una bandeja, pero no tenía hambre.

—¿Tienes hambre ahora?

Me miró las piernas desnudas y la faldita.

Me bajé de su escritorio y fui a la cocina. Merodeé y encontré algunos sándwiches y los traje en la bandeja junto con algunos tenedores. Puse la bandeja sobre su escritorio y acerqué una silla para mí.

—Las cosas van a ser bastante aburridas por aquí con un solo Ranger— dije.

Ranger sacó una rosa de la tarta y me la dio.

—Un Ranger es todo lo que necesitas.
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